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“RACISMO”,  por  Javier  Lagarrigue  Arlegui. 

“El  racismo  no  es  nuevo,  ni  -tampoco  un  peligro  circunscrito 
únicamente  a  la  Alemania  nazista,  ni  sólo  a  las  razas  nórdicas; 
es  uno  de  esos  desvarios  inverosímiles  que,  para  nuestra  mayor 
humillación,  la  humanidad  está  expuesta  a  sufrir  constantemente”. 

“POSICION  DEL  MEDICO  CATOLICO  ANTE  EL  PROBLEMA  SO¬ 
CIAL”,  por  el  Doctor  Roberto  Barahona. 

Un  mensaje  de  paz  y  de  amor  al  pueblo  trabajador  de  Chile 
leído  en  la  reciente  II  Semana  de  Estudios  Médico-Sociales  que  con 
singular  éxito  celebrara  la  Academia  de  Medicina  de  la  “ANEC” . 

“ORGANIZACION  JURIDICA  DE  LA  PAZ  EN  AMERICA”,  por 
Enrique  Bernstein. 

En  la  Conferencia  Panamericana,  que  deberá  reunirse  en  Li¬ 
ma  en  Diciembre  próximo,  figura  como  principalísimo  tema  de  es¬ 
tudio  el  “Perfeccionamiento  y  Coordinación  de  los  Instrumentos 
Interamericanos  de  Paz” .  A  'a  exposición  y  comentario  de  estos  di¬ 
versos  sistemas  jurídicos  destinados  a  dar  solución  pacífica  a  las 
controversias  entre  los  Estados  Americanos,  va  encaminado  el  pre¬ 
sente  trabajo. 

AGUJA  DEL  TIEMPO: 

“Locura  contagiosa” 

El  anti-semitismo  en  Italia. 

EL  ESPECTADOR  ECONOMICO-SOCIAL 

“El  crédito  bancario  y  el  valor  de  la  moneda”. 

“La  clase  media  en  Alemania”. 

“Una  medida  original”. 

EL  ESPECTADOR  INTERNACIONAL 

“La  solución  del  conflicto  del  Chaco”. 

LOS  LIBROS: 

“Les  grands  «metieres  sous  la  lune”,  por  Georges  Bernanos. 
“Marco  Polo”,  por  Antonio  Aniante. 

“Los  crímenes  de  Stalin”,  por  León  Trotsky. 
“Indoamericanisnio  y  Raza  India”,  por  el  Prof.  Alejandro 
Lipschütz . 


Racismo 


por  Javier  Lagarrigue  Arlegui 


“Aquel  que,  en  sacrilego  desconocimiento  de 
“  las  diferencias  esenciales  entre  Dios  y  las  crea- 
“  turas,  osa  alzar  a  un  mortal,  aunque  sea  el  más 
“  grande  de  todos  los  tiempos,  a  la  altura  de  Cris- 
“  to,  o  mejor,  por  encama  de  El,  o  contra  El;  ese 
“  merece  saber  que  es  un  profetk  de  la  nada,  a 
“  quien  se  aplica  el  terrible  juicio:  “Aquel  que 
“  habita  los  cielos  se  mola  de  ellos” . 

(Pío  XI,  “Mit  Brennqnder  Sorge”) 


No  pretendo  hacer  un  estudio  sereno  y  científico,  ni  un 
análisis  de  la  doctrina  racista  desde  el  punto  de  vista  filo¬ 
sófico.  Solamente  me  propongo  exponer  los  puntos  más  ca¬ 
racterísticos  del  racismo ;  pero  nada  puede  impedir  que  ante 
una  doctrina  semejante  los  comentarios  sean  apasionados,  por¬ 
que  algo  más  que  la  ciencia  está  en  juego  cuando  se  habla  de 
racismo  y  algo  más  que  la  filosofía  o  la  política,  más  que 
la  paz  o  la  guerra  ;  algo  que  ni  en  los  mayores  excesos  de 
los  comunistas  bolcheviques  se  destaca  tan  claramente  en 
nuestro  siglo:  el  diabólico  o  grotesco  intento  del  hombre -de 
someter  a  la  verdad  al  servicio  de  sus  ambiciones,  creando, 
en  el  caso  del  nazismo,  por  ejemplo,  incluso  una  ciencia  para 
consagrar  los  deseos  del  partido.  Intento  de  someter,  o,  lo 
que  no  nos  atrevemos  a  creer,  rebelión  abierta  y  desembozada 
contra  la  verdad  que  no  se  discute,  que  solamente  se  recha¬ 
za.  Es  imposible  hablar  o  escribir  con  frialdad  de  tales  cosas. 

Porque  los  hijos  del  Papa  de  las  Misiones,  los  amigos 
del  Amigo  de  los  pobres,  sienten  hoy  heridas  profundas  y 
amargas,  como  el  peso  abrumador  de  la  Cruz  tendida  sobre 
los  anhelos  del  hombre. 

Y  esos  hombres  que,  erguidos  sobre  nuestras  mismas  pier¬ 
nas,  alzan  nuestros  mismos  ojos  al  espacie  vivo,  caótico,  crea¬ 
do  por  el  sueño  de  una  ciencia  en  delirio,  para  proclamar  su 
delirante  soberbia,  su  desprecio,  son  más  que  la  quemadura 
de  un  puñal  en  el  costado  de  Cristo. 

No  es  aventurado  afirmar  que  son  un  temible  vómito  de 
la  miseria  humana,  “¡profetas  de  la  nada!”1,  profetas  de  sí 
mismos . 
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“Cave  canem” . 

El  racismo  no  es  nuevo,  ni  es  tampoco  un  peligro  cir¬ 
cunscrito  únicamente  a  la  Alemania  nazista,  ni  sólo  a  las 
razas  nórdicas ;  es  uno  de  esos  desvarios  inverosímiles  que, 
para  nuestra  mayor  humillación,  la  humanidad  está,  expues¬ 
ta  a  sufrir  constantemente. 

Cuántas  veces,  leyendo  “trozos  escogidos”  de  las  apo¬ 
logías  racistas  alemanas,  hemos  exclamado:  “¡Qué  brutali¬ 
dad,  las  razas  latinas,  las  razas  de  la  cultura  y  de  la  “in- 
tclligentzia”,  no  caerán  en  esto !” 

¿No  ha  existido  aquí,  ¡entre  nosotros,  en  nuestro  u  Chile 
homogéneo”,  el  decir  de  que  los  “rotos”,  son  hijos  de  otro 
Adán? 

Hasta  quizá  si  urgando  un  poco  en  la  conciencia  de  los 
últimos  despojos  de  nuestra  aristocracia,  encontraríamos  un 
cierto  orgullo  racial ;  tal  vez  en  ese  orgullo  tan  manoseado 
de  “los  del  valle  de  Alava”,  “los  de  las  montañas  de  San¬ 
tander”,  no  falte  alguna  actitud  relativa  a  los  mestizos  de 
conquistadores  y  conquistados,  que  producen  fortuna  y  ele¬ 
gancia,  que  hacen  posibles  las  peregrinaciones  a  Londres,  a 
París,  las  suscripciones  a  “L’Illustration”  desmalezando  los 
campos  al  rayo  del  sol,  chapoteando  en  el  barro  de  los  con¬ 
ventillos,  tosiendo,  tosiendo,  tosiendo .  hasta  morir  duramen¬ 
te  en  las  salas  comunes,  borrachos  de  sedol,  o  en  las  piezas 
de  $  60  mensuales,  con  piso  de  humedad  y  techo  de  hollín 
y  muros  de  caverna.  ¡Ay,  extramuros  santiaguinos ;  no  falta 
quien  resuelve  1a.  inquietud  inevitable  diciendo,  agudamente, 
que  encierran  un  problema  de  razia! 

Y  no  es  sólo  esto;  también  hay  entre  nosotros  una  de¬ 
magogia  lamentable,  ridicula  enemiga  de  las  “erres”,  incon¬ 
fesablemente  amargada  .  Y  los  demagogos  baratos  hablan  de 
razas . 

Son  gérmenes  pequeños,  vergonzantes;  pero  gérmenes. 
¡Y  qué  temibles  son  los  gérmenes  cuando  tiembla  un  halago 
diabólico  ante  la  vanidad  humana! 

*■ 

y  j  *  *  *  .i 

El  racismo,  como  afirmaba,  no  es  alemán,  es  la  exalta¬ 
ción  del  “hombre  nórdico”,  que  encuentra  su  profeta,  rígi¬ 
do  e  intransigente. 

No  es  nuevo  para  nosotros  el  orgullo  insolente  del  hom¬ 
bre  nórdico.  Ya  estábamos  saturados  de  él,  tanto  en  lo  que 
se  refiere  a  Alemania  como  a  Inglaterra,  porque,  a  pesar  de 
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todo,  la  ideal  democracia  inglesa  es  también  un  Imperio  Bri¬ 
tánico,  barnizado  de  tolerancia  consuetudinaria ;  pero  *al  mis¬ 
mo  tiempo  empapado  en  una  mística  sutil  con  sus  mitos  y  * 
semidioses,  con  sus  cultos  heroicos  o  dulzones,  según  las  cir¬ 
cunstancias.  Y  esa  mística  sutil  es  racial,  tanto,  que  fué  un 
triste  negocio  para  ios  pieles  rojas,  cuyos  raros  descendientes, 
sobrevivientes  de  una  inmensa  tragedia  cuidadosamente  olvi¬ 
dada  se  exhiben  llenos  de  plumas  en  ios  rodeos  y  exposicio¬ 
nes  de  los  noticiarios.  El  racismo  es  una  nueva  religión,  la 
religión  ele  la  sangre,  epte  como  tal,  es  una  creación  exclusi¬ 
vamente  alemana . 

Su  generación  es  muy  sencilla : 

“Un  pueblo  que  ha  sufrido  cuatro  años  ele  guerra  y 
quince  ele  marxismo,  no  es  apto  para  entender  al  Buen  Dios 
de  los  teólogos”,  nos  dice  el  doctor  Goebbe’s,  público  rene¬ 
gado  de  la  Religión  Católica. 

“Capac\id|ad  dje  discernimiento,  (sinceridad  y  ¡energía”, 
según  Grünthe r ;  “sentido  de  la  responsabilidad...  fuerza  de 
voluntad  y  previsión,  en  cuyas  dotes  supera  a  todas  las  ra¬ 
zas...,  elasticidad  de  espíritu  en  su  más  alto  grado,  poten¬ 
cia  creadora  del  espíritu,  del  heroísmo,  dotes  especiales  para 
la  ciencia,  La  filosofía  y  la  poesía”,  según  el  profesor  Lenz, 
son  las  cualidades  que  el  alma  nórdica  monopoliza  en  virtud 
de  la  sangre.  No  es  de  extrañar  que  el  profesor  exclame 
extasiado :  “El  alma  nórdica  es  capaz  de  los  esfuerzos  más 
audaces;  siempre  ávida  de  obrar,  de  vencer,  está  predesti¬ 
nada  al  ardor,  a  la  guerra,  al  gobierno,  a  la  creación  de  los 
Estados”. 

Por  esto  .Adolfo  Ifitler,  apóstata  del  catolicismo,  Führer 
de  la  Nación  Alemana,  fué  muy  consecuente  con  sus  profe-, 
sores  cuando  declaró,  en  su  gran  discurso  del  30  de  Enero 
de  1937,  ante  el  Reichstag : 

“Desde  el  punto  de  vista  de  los  principios,  en  el  lugar 
del  concepto  ele  individuo,  o  del  concepto  de  Humani¬ 
dad,  nosotros  ponemos  la  idea  de  Pueblo :  del  Pueblo  salido 
de  la  sangre  que  corre  en  nuestras  venas  y  del  suelo  que 
nos  vió  nacer . 

“Principio  simple  y  grande  de  consecuencias  incalcu¬ 
lables  . 

“Por  la  primera  vez  en  la  historia  ele  la  humanidad,  se 
ha  proclamado  en  este  país  que,  de  todos  los  deberes  que 
incumben  al  hombre,  el  más  noble  y  más  sagrado’  consiste 
en  manteneí  la  raza  que  ha  recibido  de  Dios”. 

“La  más  grande  revolución  ha  consistielo  en  abrir  de 
par  en  par  las  puertas  del  Conocimiento  y  en  desechar  la 
relatividad  de  todos  los  errores  humanos  haciendo  excepción 
de  una  sola  cosa :  la  mantención  de  la  sangre  y  de  la  raza 
y,  por  lo  tanto,  de  la  naturaleza  que  Dios  nos  ha  dado”. 

Y  prosigue  más  adelante : 
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“Lo  que  no  era  conocido  sino  de  algunos  profetas  o  de 
algunos  intuitivos,  ha  llegado  a  ser  hoy  una  propiedad  de 
la  ciencia  alemana.  Yo  lo  proclamo  aquí  ante  el  porvenir: 
del  mismo  modo  que.  el  conocimiento  de  la  rotación  de  la 
tierra  en  derredor  del  sol  nos  ha  valido  una  revolución  en 
nuestra  concepción  del  universo ;  la  doctrina  de  la  sangre 
y  de  la  raza,  sostenida  por  el  movimiento  Nacional  Socia¬ 
lista,  provocará)  una  trasvaluación  de  nuestros  conocimien¬ 
tos.  .Y’  . 

“Es  por  esto  que  la  victoria  del  movimiento  Nacional 
Socialista  tiene  por  resultado  que  el  pueblo,  en  cuanto  ele¬ 
mento  que  es  y  permanece,  se  encuentra  colocado  por  enci¬ 
ma  de  todo  sistema,  de  toda  organización  y  de  toda  fun¬ 
ción  ... 

Goebbels,  rubrica  : 

“La  política  y  la  vida  cuotidiana  exigen  acomodacio¬ 
nes  ;  pero  los  principios  de  la  filosofía  Nacional  Socialista 
son  inmutables  ” . 

Y  Rosenberg,  discípulo  fiel  del  nuevo  Evangelio,  .pro¬ 
clama  :  . 

“La  era  de  las  confesiones  y  de  las  dinastías  lia  muer¬ 
to  ;  el  advenimiento  del  Nacional  Socialismo  marca  el  prin¬ 
cipio  desuna  era  nueva:  la  de  los  pueblos  y  de  las  razas”. 

¡Pobre,  oscura,  extraviada  ambición!  Como  el  sonámbu¬ 
lo,  como  el  loco  ha  oído  que  “un  tal  Chrestos”  marcó  época, 
(¡ue  los  años  se  cuentan  desde  la  fecha  de  su  nacimiento  y 
que  el  tiempo  trascurrido  desde  entonces  acá  ,se  llama  era 
cristiana,  porque  partió  en  dos  la  historia  de  los  hombres. 
Y  él  también  habla  de  su  era,  la  de  su  Führer . 

Y  sigue  : 

“En  otros  tiempos  se  construyeron  catedrales.  Hoy  día 
nosotros  edificamos  nuestras  grandes  casas  nacionales  socia¬ 
listas...  ellas  serán  las  catedrales  de  la  comunidad  y  de 
la  raza  germánicas”. 

También  ha  comprendido  en  su  incierto,  en  su  doloro- 
sa  pesadilla,  las  huellas  imponentes  de  la  cristiandad.  ¡Más 
le  valiera  destruirlas ! 

Y  no  se  detiene  en  su  extravío : 

“Conviene  evitar  dos  errores:  l9  No  hay  que  creer  que 
el  pueblo  alemán  haya  estado  sometido  durante  siglos  al  cris¬ 
tianismo  sin  oponerle  resistencia ;  29  No  hay  que  creer  que 
el  cristianismo  sólo  haya  hecho  de  los  germanos  una  nación 
civilizada.  El  Tercer  Reich  debe  liquidar  al  pasado  en  tres 
dominios:  el  de  la  metafísica  y  de  l'a  religión;  el  de  la  cien¬ 
cia,  el  de  la  moral”. 

“La  Alemania,  pueblo^  eterno,  está  por  encima  de  todas 
las  iglesias,  de  todas  las  confesiones,  de  todas  las  sectas...” 

Y  en  un  paroxismo  (en  medio  de  un  trueno  de  aplausos) 

grita :  ■  ' 
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“Que  la  quinta  sinfonía  de  Beethoven  constituye  una 
más  grande  revelación  divina  que  todo  el  conjunto  de  los 
libros  del  Antiguo  Testamento...” 

¡  Con  qué  claridad  suena  a  veces  en  la  historia  la  an¬ 
gustiada,  exhausta  voz:  ‘‘No  saben  lo  que  hacen”! 

¿Qué  podríamos  decir  de  todo  estol  ¿Necesita  comen¬ 
tarios? 

Necesariamente  la  indignación  cede  su  paso  a  la  com¬ 
pasión  y  e,l  temor  por  esos  sesenta  o  setenta  mirones  de  hom¬ 
bres.  ¡Quizás  en  qué  catástrofe  espantosa  se  están  precipi¬ 
tando  !  Compasión,  espanto ;  sin  embargo,  el  Santo  Piadre  ha 
dicho  con  una  aterradora  claridad:  ¡Profetas  de  la  nada! 
Aquel  que  habita  en  los  cielos  se  mofa  de  éUos. 

Nadie,  sabría  negar  que  la  realización  alemana  del  ra¬ 
cismo  es  una  religión,  monstruosa  y  deforme,  pero  religión. 
Y  tiene  un  culto  y,  como  todo  culto,  un  sacrificio;  leamos: 

“La  utilidad  de  los  bombardeos  aéreos  desde  el  punto 
de  vista  de  la  selección  racial  y  de  la  higiene  social.  . 

“...Serán  los  barrios  más  poblados  los  que  'más  su¬ 
fran...  Estos  barrios  están  habitados  por  gente  pobre,  que 
no  ha  tenido  éxito  en  la  vida,  desheredados  de  la  comuni¬ 
dad;  la  cual  de  este  modo  se  verá  desembarazada  de  ellos... 
Por  otra  parte,  las  explosiones  de  las  grandes  bombas  de 
una  tonelada  y  más,  a  más  de  las  muertes  que  habrán  sem¬ 
brado,  provoearáin  inevitablemente  numerosos  casos  de  lo¬ 
cura.  Las  personas  cuyo  sistema  nervioso  es  débil  no  podrán 
soportar  el  choque.  A'sí  el  bombardeo  ayudará  a  descubrir  a 
los  neurasténicos  y  a  eliminarlos  de  la  vida  social.  Una  vez 
descubiertos  estos  enfermos,  ya  no  quedará  sino  esterilizar 
su  progenitura,  lo  que,  asegurará  la  selección  de  las  razas” 
(“Archiv  für  Biologie  und  Rassengesellschaft”,  T.  30)  ,. 

No  podemos  de  dejar  ele  recordar  ahora  en  toda  la  san¬ 
grienta  tragedia,  las  palabras  de  Thomas  Mann:  “Dios  ayu¬ 
de  a  nuestro  oscurecido  y  profanado  país  a  recuperar  la  paz 
con  el  mundo  y  con  sí  mismo” . 

* 

*  * 

Pero  el  nacismo  no  está  sólo  en  el  mundo,  frente  a  la 
barbarie  comunista  (cuyo  borrón  eclipsa)  y  a  las  viejas  de¬ 
mocracias  liberales ;  no  sólo  hay  cañones  contra  la  abomina¬ 
ción  que  viene  de  Alemania.  Hay  algo  que  está,  por  encima 
de  todo,  algo  más  poderoso  que  el  aparata  de  guerra,  algo 
más  grande,  más  eficaz  que  la  mezquina  concepción  de  la 
Sociedad  de  las  Naciones.  Hay  un  viejo  de  82  años;  está 
la  fuerza  de- la  fe,  la  Iglesia  de  Cristo.  La  Cristiandad  en 
armas;  la  Acción  Católica  naciente. 
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Como  en  una  visión  se  suceden  los  acontecimientos,  las 
tragedias.  Y  en  la  asfixiante  confusión  el  cristiano  cree  a 
veces  recibir  golpes  mortales . 

Es  el  tiempo  de  sufrir  .esforzadamente.  La  barquita  de 
los  pescadores  penetra  en  la  noche  y  en  la  tempestad. 

Es  el  tiempo  de  aprender,  contra  todo,  por  encima  de 
todo,  de  la  ira,  del  orgullo,  del  derrotismo  que  a  veces  se 
insinúa  sutilmente,  que  nada,  absolutamente  nada,  podrá  cam¬ 
biar  una  “iota”  de  nuestra  realidad. 

“Yo  he  vencido  al  mundo”. 

Y  esta  Voz  querida,  firme,  serena,  se  oyó  en  la  víspera 
del  día  más  oscuro  de  la  historia. 

Javier  Lagarrigue  Arlegui 


“EL  DIARIO  ILUSTRUIO" 

Las  mejores  informaciones  del  país  y  del  extranjero. 
Su  página  de  redacción  no  tiene  competidor 

en  el  país 

Escuche  nuestra  Radio  Estación,  trae  los  mejores  programas 
Exija  a  los  suplementeros  “EL  DIARIO  ILUSTRADO” 

Oficina  de  avisos  y  suscripciones:  MONEDA  1158 


Posición  del  médico  Católico  ante  el  Problema  Social 

por  el  Dr.  Roberto  Barahona  Silva 

Quiero  dar  a  mis  palabras  el  carácter  sagrado  de  un 
mensaje ;  mensaje  de  paz  que  dirigen  los  médicos  católicos 
de  Chile  al  pueblo  chileno.  Tanto  a  ese  pueblo  esforzado  y 
sobrio  que  amasa  con  sus  sudores  y  sufrimientos  la  fortuna 
de  los  poderosos,  como  a  aquel  pueblo  desmoralizado  e  inerte, 
al  que  se  apalea  o  se  compra,  según  la  ocasión,  y  del  que  se 
habla  siempre  con  desprecio.  Por  los  holgazanes,  los  vicio¬ 
sos,  los  ladrones  y  los  alcohólicos ;  por  los  hombres  corroídos 
por  los  males  venéreos  y  por  las  degradaciones  morales  más 
repugnantes,  por  todos  ellos  murió  Jesucristo  en  la  cruz.  A 
.todos  ellos,  dedicamos  este  trabajo,  con  el  afecto  fraternal 
de  la  caridad  cristiana. 

Una  posición  afectiva,  sin  embargo,  no  es  posición  com¬ 
pleta.  Se  requiere  además  el  fundamento  doctrinario  del  sen¬ 
timiento  y  una  proyección  hacia  el  futuro  capaz  de  tradu¬ 
cirse  en  actos  ordenados  en  sui  favor.  Tal  es,  en  síntesis,  el 
argumento  que  nos  corresponde  desarrollar  en  esta  sesión : 
“Posición  de  los  médicos  católicos  ante  los  problemas  socia¬ 
les ’h  Advirtamos  desde  luego,  didácticamente,  que  se  ofre¬ 
cen  a  nuestra  consideración  dos  términos :  problemas  socia¬ 
les,  por  una  parte,  y  por  otra,  médicos  católicos,  que  ante> 
aquéllos  adoptan  una  actitud.  Analizando  estos  dos  términos, 
problemas  sociales  y  médicos  católicos,  nos  será  fácil  resol¬ 
ver,  después,  cuál  será  la  posición  que  deseamos  caracterizar. 

Previamente,  vaya  una  aclaración.  En  este  estudio  no 
hay  nada  propio  u  original.  Con  el  objeto  de  ser  claro  y, 
muy  especialmente,  exacto,  he  copiado  literalmente  pasajes 
completos  de  los  Grandes  Profetas  del  Antiguo  Testamento, 
de  los  Evangelios  y  de  las  Epístolas,  como  también  algunos 
párrafos  de  las  Encíclicas  pontificias.  Mi  obra  personal  se 
reduce  a  servir  de  aglutinante  a  ideas  eternas,  que  he  en¬ 
contrado  dispersas  a  lo  largo  de  lecturas  y  meditaciones,  y 
a  traducirlas  en  frases  que  propongo  a  la  consideración  de 
los  que  leen.  ;;  ■  r 

El  problema  social  es  la  forma  moderna  de  los  resulta¬ 
dos  del  pecado  y  particularmente  del  pecado  de  los  propios 
ciistianos .  Tal.  es  nuestra  tesis.  Puede  que  algunos  oídos 
se  sientan  lastimados  y  cpie  se  vean  fallidas  las  esperanzas 
de  los  que  creían  poder  escuchar  una  documentada  crítica 
al  comunismo  o  al  fascismo.  La  verdad  es  evidente  y  es  du¬ 
ra.  Los  cristianos  han  dejado  de  ser  cristianos  y  nosotros 


MEDICO  ANTE  PROBLEMA  SOCIAL 


11 


estamos  sufriendo  los  efectos.  “Los  que  abandonaron  al  Se¬ 
ñor  —  exclama  Isaías  —  serán  consumidos”. 

En  todas  las  épocas,  ha  habido  luchas  contra  el  Cato¬ 
licismo;  pero,  además  de  los  enemigos  exteriores,  la  Iglesia 
ha  debido  soportar  el  lastre  de  los  propios  cristianos,  que  se 
alejan  constantemente  de  su  Dios.  La  Providencia  ha  cas¬ 
tigado  estas  deserciones  con  los  mismos  elementos  utilizados 
por  los  cristianos  pecadores.  Así,  en  nuestra  época,  en  que 
el  materialismo  ha,  hecho  que  los  cristianos  prefieran  el  di¬ 
nero  a  Jesucristo,  han  sido  el  dinero  y  la  materia  las  bases 
de  una  doctrina  que  amenaza  gravemente  a  los  cristianos. 

El  problema  social  es  entonces  un  desorden  de  vastas 
proporciones,  que  se  manifiesta  en  todas  las  categorías  del 
espíritu  y  de  la  materia  por  un  síntoma  revelador:  injus¬ 
ticia.  Tal  estado  lleva  a  los  hombres  que  sufren  estas  injus¬ 
ticias  a  posiciones  tensas  y  violentas,  que  crean  una  atmós¬ 
fera  de  intranquilidad  y  de  guerra,  con  lo  que  se  ha  cum¬ 
plido  el  vaticinio  de  Jeremías:  “Esperamos  la  paz  y  este 
bien  no  vino;  el  tiempo  de  la  curación,  y  he  aquí  el  terror.  .  . 
el  tiempo  de  restaurarnos  y  be  aquí  todos  turbados”.  “Es¬ 
peramos  la  luz  y  be  aquí  las  tinieblas;  la  justicia  y  no  vie¬ 
ne;  la  salud  y  se  ba  alejado  de  nosotros”'  (Isaías). 

Limitando  la  cuestión,  León  XIII  inicia  su  Encíclica  "Re- 
rum  Novarum,  diciendo:  “Los  aumentos  recientes  de  la  in¬ 
dustria  y  los  nuevos  caminos  porque  van  las .  artes,  el  cam¬ 
bio  obrado  en  las  relaciones  mutuas  de  amos  y  jornaleros,  el 
haberse  acumulado  las  riquezias  en  unos  pocos  v  empobre¬ 
cido  la  multitud;  y  en  los  obreros  la  mayor  opinión  que  de 
su  propio  valer  y  poder  han  concebido,  y  la  unión  más  es¬ 
trecha  con  que  unos  y  otros  se  han  juntado;  y  finalmente 
la  corrupción  de  las  costumbres,  han  hecho  estallar  la  gue¬ 
rra  ...  de  tal  manera,  que  no  se  halla  ya  cuestión  ninguna, 
por  grande  que  sea,  que  con  más  fuerza  preocupe  los  áni¬ 
mos  de  los  hombres...  Poco  a  poco  • —  agrega  el  mismo 
León  XIII  — -  ha  sucedido  hallarse  los  (obreros  entregados, 
solos  e  indefensos,  -  por  Ija  condición  de  los  tiempos,  a  la 
inhumanidad  de  sus  amos  v  a  la  desenfrenada  codicia  de 
sus  competidores.  A  aumentar  el  mal  vino  la  voraz  usura; 
la  cual,  más  de  una  vez  condenada  por  sentencia  de  la  Igle¬ 
sia,  sigue  siempre,  bajo  diversas  formas,  la  misma  en  su  ser, 
ejercida  por  hombres  avaros  y  codiciosos.  Júntase  a  esto 
que  la  producción  y  el  comercio  de  todas  las  cosas  está  casi 
todo  en  mano  de  pocos;  de  tal  suerte  que  unos  cuantos  hom¬ 
bres  opulentos  y  riquísimos  ban  puesto  sobre  la  multitud 
innumerables  de  proletarios  un  yugo  que  difiere  poco  del 
de  los  esclavos”. 

Todo  esto  ha  sido  dicho  por  un  Pontífice  desde  el  aHo 
sitial  de  la  Sede  Apostólica.  Fue  dicho  en  1891;  pero  los 


12 


CUESTIONES  SOCIALES 


_ _  -  -  -  . —  - . —  - — - - * - 1 - 

cristianos  no  lo  escucharon.  Se  hizo  necesario  que  en  1931, 
Pío  XI  dirigiera  a  los  fieles  la  Encíclica  Quadragessimo  Anno, 
reiterando  y  precisando  lás  doctrinas  sociales  de  la  Iglesia . 

El  problema  económico  se  nos  aparece  de  este  modo  co¬ 
mo  un  aspecto  parcial  de  la  cuestión  social.  Se  trata,  sin 
embargo,  de*  una  faceta  de  extrema  urgencia,  porque  con 
ella  se  relaciona  la  subsistencia  material  del  hombre.  Con 
cierta  frecuencia,  algunos  rollizos  y  bien  alimentados  cató¬ 
licos  hacen  comentarios  en  la  prensa  o  dictan  conferencias 
en  centros  obreros  y  afirman  que  el  marxismo  es  una  doc¬ 
trina  enemiga  del  proletario,  que  lo  rebaja  de  calidad  y  de 
dignidad  y  añaden  con  un  gesto  romántico  que  el  problema 
económico  'debe  resolverse  con  una  doctrina  espiritualista, 
en  la  que  se  contemplen  las  necesidades  del  cuerpo  y  del  al¬ 
ma.  Hay  en  esta  actitud  una  grande  y  cruel  hipocresía.  La 
virtud  y  el  bien  son  objetivos  de  la  vida  cristiana;  pero  en 
las  Sagradas  Escrituras  y  en  los  documentos  pontificios  se 
declara  siempre  que,  para  el  ejercicio  de  la  virtud,  es  indis¬ 
pensable  un  mínimo  de  condiciones  materiales  y  fisiológicas. 

Existe  todavía  un  sector  de  opinión,  que  cree,  ignoro  si 
sinceramente,  que  l,a  cuestión  económico-social  es  un  pro¬ 
blema  de  policía.  Para  taléis  personas,  Chile  es  Jauja;  la 
vida  es  barata ;  los  salarios  son  elevados ;  el  poder  adquisi¬ 
tivo  de  la  moneda  ha  aumentado.  Si  llegan  a  ver  miseria,  se 
la  explican  por  iel  alcoholismo  inveterado  del  pueblo.  En 
cambio,  ellos*  presentan  las  estadísticas  de  exportaciones  e 
importaciones ;  las  cifras  sobre  el  circulante ;  'el  ascenso  de 
1a.  población  industrial,  etc.  .  .  En  suma,  estamos  en  la  gloria. 

A  todo  este*  tipo  de  individuos  yo  deseo  proporcionarle 
un  tema  de  meditación. 

“Según  las  estadísticas  oficiales  —  ha  dicho  un  parla¬ 
mentario  — *  los  obreros  imponentes  de  la  Caja  de  Seguro 
Obligatorio  percibieron,  -en  conjunto,  en  el  año  1937,  sala¬ 
rios  par  valar  de  mil  quinientos  millones  de  pesos.  Como 
el  número  de  obreros  matriculados  en  la.  Caja,  asciende  en 
la  actualidad,  según  esas  mismas  estadísticas,  a  un  millón 
doscientos  mil,  resulta  que  cada  uno  percibió  en  el  año,  por 
término  medio,  la  suma  de  $  1.250.  Esto  significa  una  dis¬ 
ponibilidad  media  diaria  en  los  365  días  del  año  (parque 
nuestros  obreros  comen  también  en  los  días  festivos,  aun¬ 
que  haya  quienes  parecen  ignorarlo)  de  $  3,42  por  obrero 
imponente.  Nótese  que,  de  acuerdo  con  estudios  recientes 
de  la  Liga  de  las  Naciones,  una  persona  necesita  invertir 
diariamente  en  Chile,,  para  mantenerse  dentro  del  mínimo 
fisiológico  de  existencia,  la.  suma  de  $  3  sólo  en  alimenta¬ 
ción,  dado  el  costo  actual  de  la  vida”.  Con  los  cuarenta  y 
dos  centavos  restantes,  el  trabajador  debe  alimentar  a  su 
familia,  debe  vestirse,  pagar  su  habitación  v  permitirse  al¬ 
gunas  distracciones  sanas  y  recreativas. 
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Dos  médicos  católicos,  de  autoridad  indiscutible  en  la 
materia,  lian  realizado  una  encuesta  sobre  el  estado  econó¬ 
mico  de  los  obreros  que  trabajan  en  las  grandes  fábricas  de 
Santiago .  Este  estudio  se  encuentra  publicado  en  el  Boletín 
Médico-Social  de  la  Caja  de  Seguro.  De  esta  revista,  copio 
las  siguientes  frases,  cpie  son  otros  tantos  temas  de  medi¬ 
tación  : 

“...De  dos  mil  obreros  con  datos  sobre  salario,  hay  un 
64%  de  ellos  cuyo  jornal  oscila  entre  6  y  16  pesos  diarios. 
Según  estas  cifras,  más  del  50%  de  los  obreros  de  las  fá¬ 
bricas  no  gana  lio  suficiente  para  que  pueda  vivir  una  sola 
persona,  ya  que  encuestas  realizadas  por  Visitadoras  Socia¬ 
les,  dan  como  salario  mínimo  vital  diario  $  14,87  para  un 
obrero  mayor  de  16  años.  Los  obreros  restantes,  aunque  apa¬ 
rentemente  ganan  lo  necesario  para  vivir,  constituyen  fami¬ 
lia  en  un  50%,  por  lo  que  sus  gastos  son  2,3  veces  más  que 
el  salario  vital  diario,  según  el  número  de  hijos.  Estos  sa¬ 
larios  —  comentan  los  médicos  citarlos  —  son  para  la  Me¬ 
dicina  Preventiva  la  causa  determinante  de  ia  casi  totalidad 
del  actual  estado  de  miseria  fisiológica  de  la  población  obre¬ 
ra  ele  Santiago  y  el  origen  del  malestar  social,  que  en  forma 
continua  va  infiltrándose  en  la  masa  proletaria,  haciendo  más 
honda  la  separación  de  las  clases  y  más  brutal  la  lucha  de¡ 
los  que  tan  injustamente  se  encuentran  privados  del  míni¬ 
mum  de  bienestar  que  un  ser  humano  necesita”. 

En  el  mismo  número  de  la  revista  indicada,  se  publican 
dos  estudios  hechos  por  dos  mujeres,  médicos  'ambas  de  los 
Equipos  Sociales  de  la  Caja,  sobre  las  condiciones  del  tra¬ 
bajo  femenino  en  las  fábricas.  Su  lectura  y  la  .considera¬ 
ción  de  lo  que  personalmente  hemos  visto  sobre  el  trabajo 
de  los  niños  menores  de  14  años,  nos  ha.  recordado  la  frase 
con  que  Pío  XI  comenta  esta  situación  en  Quadragessimo 
Anno:  “...es  un  crimen  abusar  de  la  edad  infantil  y  de  la 
debilidad  de  la  mujer”  (71). 

Los  médicos  entran  en  relación  con  el  problema  ¡econó¬ 
mico-social  a  través  de  sus  .efectos.  Algunos  ejemplos  bas¬ 
tarán  para  intranquilizar  al  más  indiferente. 

Examinados  en  los  últimos  meses  de  1937,  4.800  obre¬ 
ros  por  los  equipos  médicos  de  la  Caja  de  Seguro,  se  envia¬ 
ron  a  Consultorio  1.800  operarios.  Esto  significa  que  se  en¬ 
cuentran  trabajando  individuos  enfermos,  por  ignorancia  de 
su  mal  o  por  necesidad  de  salario,  hasta  casi  un  40%  de  la 
población  industrial  de  Santiago.  A  este  respecto,  es  ilustra¬ 
tiva  una  escena  ¡en  que  participó  un  equipo  médico,  en  que 
yo  trabajaba.  Examinado  por  la  comisión  de  Medicina  Pre¬ 
ventiva,  un  obrero  de  Santiago  reveló  graves  alteraciones 
cardiovasculares,  que  llevaron  al  médico  a  aconsejarle  uña 
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suspensión  inmediata,  del  trabajo  e  ingreso  a  un  servicio  hos¬ 
pitalario.  El  obrero  respondió  que  no  podía  dejar  de  traba¬ 
jar,  pues  ia  mantención  de  su  familia  le  exigía  ganar  dia¬ 
riamente  cierta  suma.  Ante  la  insistencia  del  médico  y  la 
persistencia  de  la  negativa  por  las  razones  familiares,  se 
anotó  lo  ocurrido  en  la  ficha  correspondiente  y  se  enviaron 
los  antecedentes  al  archivo.  Tres  días  más  tarde,  encontrán¬ 
donos  en  pleno  examen  del  personal  restante,  fuimos  llama¬ 
dos  urgentemente  a  la  cancha  en  que  traba  jaban  los  opera¬ 
rios.  Nuestro  conocido  había  tenido  un  colapso  brusco  y  yacía 
muerto,  boca  abajo  besando  la  tierra,  abrazado  de  su  pala. 
En  este  cuadro :  una  pata,  un  cadáver  y  la  tierra,  nosotros 
vimos  la  imagen  de  Chile. 

Todos  los  médicos  saben,  aunque  no  está  de  más  repe¬ 
tirlo,  que  anualmente  fallecen  25  mil  tuberculosos.  Esto  quie¬ 
re  decir  ciue  en  un  país  que  apenas  cuenta  con  cuatro  y  me¬ 
dio  millones  de  habitantes,  muere  un  tuberculoso  cada  vein¬ 
te  minutos.  Pero  lo  grave  no  radica  precisamente'  en  que  son 
muchos  ' los  tuberculosos  ni  en  que  es  elevado  ¡el  número  de 
los  cpie  fallecen.  Lo  grave  consiste  en  que  la  tuberculosis 
se  desarrolla,  en  la  casi  totalidad  de  los  casos,  en  individuos 
cuyas  condiciones  de  vida,  vestuario,  alimentación  y  vivien¬ 
da,  son  deficientes.  Si  murieran  anualmente  50  mil  personas 
de  bubónica,  estaríamos  ante  un  problema  sanitario ;  pero 
nuestros  25  mil  tuberculosos  muertos  evidencian  un  proble¬ 
ma  económico,  que  hiere  de  muerte  a  una  clase  determinada 
de  la  sociedad. 

Antes  de  abandonar  el  terreno  de  las  tristes  realidades, 
consideremos  otra  enfermedad  sintomática  de  la  miseria. 

Desde  algunos  años  a  esta  parte,  Chile  ha  sufrido  una 
epidemia  de  tifus  exantemático.  Según  las  estadísticas  de 
la  Dirección  General  de  Sanidad,  desde  1933  hasta  1937  in¬ 
clusive,  fallecieron  8.808  enfermos  de  tifus  exantemático. 
Todos  estos  cadáveres  deben  pesar  sobre  nuestras  concien¬ 
cias.  Si  hubiesen  muerto  en  alguna  terrible  hecatombe,  inun¬ 
dación,  terremoto,  incendio ;  si  hubiesen  perecido  en  una  re¬ 
volución  sangrienta  por  algún  ideal  falso  o  verdadero,  nues¬ 
tra  responsabilidad  estaría  a  salvo .  Pero  se  murieron  de  mi¬ 
seria  y  de  mugre,  que  es  la  peor  miseria.  El  tifus  exante¬ 
mático  es  un  flagelo  que  tiene  espíritu  de  clase;  ataca  en 
la  gran  mayoría  de  los  casos  a  los  desvalidos  y  de  éstos,  no 
lo  olvidemos,  casi  nueve  mil  quedaron  muertos  en  la  última 
epidemia . 

Esta  larga  serie  de  cifras  y  de  catástrofes  nos  coloca 
en  situación  de  apreciar  el  primero  de  los  términos  que  se 
ofrecen  a  nuestra  consideración:  el  problema  social.  Sabe¬ 
mos  ahora  de  su  existencia  y  de  su  gravedad  y  hemos  avan¬ 
zado  algo  sobre  sus  causas.  Antes  de  ahondar,  consideremos 
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el  segundo  de  los  términos,  el  que  se  refieren  a  los  médicos 
católicos.  Técnicamente,  un  médico  católico  es  sólo  un  mé¬ 
dico.  Su  especificación  de  católico  modifica  el  radio  extra- 
profesional  de  su  persona  y,  en  este  sentido,  es  pura,  y  sim¬ 
plemente  un  católico. 

¿Cuáles  (sefrán  los  fundamentas  católicos  de  una  posi¬ 
ción  ante  el  problema  social!  Es  indudable  que  debemos  bus¬ 
carlos  en  los  fundamentos  mismos  de  la  doctrina,  ya  que  la 
cuestión  es  vital  para  l,a  sociedad.  Ahora  bien,  ¿qué  elemen¬ 
tos  hacen  del  católico  un  individuo  característico !  En  otros 
términos  ¿en  qué  se  diferencia  el  católico  del  no  católico! 

Un  católico  es  un  hombre  redimido  del  pecado  por  la 
muerte  de  Cristo;  hombre  que  sabe  que  'está  redimido  y  que, 
por  lo  tanto,  sabe  que  es  hijo  de  Dios  y  heredero  de  su 
gloria  y  sabe  que  su  cuerpo  es  santuario  del  Espíritu  Santo. 
Estas  son  verdades  tan  ciertas  y  objetivas  como  es  cierta  y 
objetiva  nuestra  existencia  en  este  momento.  El  Espíritu  San¬ 
to  existe,  aunque  los  cristianos  no  quieran  creerlo ;  Jesucristo 
murió  por  todos  los  pecadores,  inteligentes  y  torpes,  pobres 
y  adinerados,  aunque  los  cristianos  lo  olviden  a  menudo ;  y 
todos  los  hombres,  por  este  acto  máximo  de  sacrificio  son 
hijos  de  Dios  y  hermanos  entre  sí.  Sin  embargo,,  los  agricul¬ 
tores  se  cuidan  más  de  la  salud  de  sus  toros  importados  que 
de  la  vida  de  sus  trabajadores^  y  los  industriales  sufren  más 
por  el  descalabro  de  un  motor  que  por  la  fractura  de  un 
obrero ;  y  los  productores  en  general  se  preocupan  más  de 
los  balances  que  del  estado  familiar  de  sus  operarios. 

No  pretendamos  engañarnos  imaginando  que  la  causa  de 
los  males  que  azjotan  a  la  humanidad  es  ajena  a  los  cristia¬ 
nos.  Ya  lo  dijo  San  Marcos  en  su  Evangelio:  “ Todos  estos 
males  proceden  del  interior’ 1 .  Los  cristianos  han  dejado  de 
ser  tales;  se  distinguen  de  los  indiferentes  sólo  en  que  a  ve¬ 
ces  van  a  misa,  rito  cuya  significación  social  desconocen 
totalmente.  Los  cristianos  abrigan  en  sus  corazones  odios 
brutales  a  razas  y  a  hombres  por  razones  mezquinas  y  delez¬ 
nables.  Los  cristianos,  aunque  la  Iglesia  no  lo  apruebe,  son 
en  gran  número  antisemitas  y  son  antisemitas,  porque  los 
judíos  tienen  dinero  y  tienen  poder,  gracias  a  este  dinero. 
El  dinero  y  el  poder,  fuerzas  materiales  y  terrenales,  des¬ 
preciables  para  un  cristiano,  son  antepuestas  a  la  ley  supre¬ 
ma  de  la  caridad.  Y  los  cristianos  llegan  a  aliarse  con  los 
paganos  contra  la  raza  de  los  doce  primeros  Apóstoles,  por¬ 
que  existen  judíos  que  lian  cometido  el  pecado  de  ambicio¬ 
nar  el  mismo  dinero  que  codician  los  cristianos  y  que  lo  han 
adquirido  porque  tienen  más  talento.  El  Divino  Maestro  ha 
dicho,  en  cambio,  en  el  Evangelio:  “Este  >es  mi  mandanrento: 
que  os  améis  los  unos  a  los  otros,  como  yo  os  lie  amado”  y 
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San  Pablo  agrega:  “Soportad  los  nnos  las  cargas  de  los  otros 
y  así  cumpliréis  la  ley  de  Cristo”. 

El  régimen  en  que  vivimos  es  malo,  es  anti-crístiano  y 
profundamente  anti-humáno .  Mmgún  católico  puede  adherir 
a  él  sin  faltar  gravemente  al  espíritu  del  Cristianismo.  Ad¬ 
viértase  que  al  hablar  del  régimen  actual  no  aludimos  al  ré¬ 
gimen  político  ni  a  Gobierno  actual,  pasado  o  futuro.  Ellos 
son  sólo  síntomas  del  régimen  que  impera  en  el  mundo ;  ré¬ 
gimen  del  egoísmo,  de  la  materia  y  del  dinero.  De  nada  sir¬ 
ven  los  programas  salvadores  ni  los  hombres  salvadores. 
Mientras  en  el  mundo  reine  el  dinero  y  el  ¿afán  de  conquistar 
riquezas,  no  habrá  régimen  político  o  social,  sea  derechista 
o  izquierdista,  marxista  o  fascista,  no  habrá  nada  ni  nadie 
que  impida  a  los  hombres  destrozarse  mutuamente.  El  mo¬ 
vimiento  salvador  de  la  humanidad  ha  de  despertar  en  una 
zona  distinta  de  las  asambleas  políticas.  Se  hace  necesaria 
una  revolución  formidable,  un  trastorno  como  no  ha  existido 
otro  hasta  ahora  en  la  historia;  una  revolución  que  nazca 
en  los  corazones  de  los  hombres  y  les  haga  ver  a  todos  que 
son  hermanos .  Así  lo  afirma  Pío  XI  en  la  Encíclica  Ubi 
Arcanum:  “A  la  restauración  social  tan  deseada  deber  pre¬ 
ceder  la  renovación  profunda  del  espíritu  cristiano,  del  cual 
se  han  aparcado  desgraciadamente  tantos  hombres  dedica¬ 
dos  a  la  economía;  de  lo  contrario,  todos  ios  esfuerzos  serán 
estériles  y  el  edificio  se  asentará  no  sobre  roca,  sino  sobre 
arena  movediza”. 

Si  los  cristianos  deben  estar  donde  se  encuentra  la  ver¬ 
dad,  es  necesario  que  tomen  posiciones  frente  a  la  injusticia 
social,  cuya  magnitud  hemos  apreciado  anteriormente.  “A 
los  ricos  y  a  los  amos  toca  —  ordenaba  León  XIII  —  no  te¬ 
ner  a  los  obreros  por  eeelavos ;  respetar  en  ellos  la  dignidad 
de  la  persona  y  la  noblezia  que  a  esa  persona  añade1  lo  que  se 
llama  carácter  cristiano .  Si  se  tiene  en  cuenta  la  razón  na¬ 
tural  y  la  filosofía  cristiana,  no  es  vergonzoso  para  el  hom¬ 
bre  ni  le  rebaja  el  ejercer  un  oficio  por  salario;  pues  le 
habilita  el  tal  oficio  para  poder  honradamente  sustentar  su 
vida.  Lo  que  es  verdaderamente  vergonzoso  e  inhumano  — 
continúa  el  Pontífice  de  los  trabajadores  —  es  abusar  de 
los  hombres,  como  si  no  fuesen  más  eme  cosas,  para  sacar 
provecho  de  ellos  v  no  estimarlos  en  más  que  lo  que  dan  de 
sí  sus  músculos  y  sus  fuerzas”.  En  la  Epístola  del  Apóstol 
Santiago,  leemos:  Ea,  pues,  oh  ricos,  llorad,  levantad  el 
grito  en  vista  de  las  desdichas  que  han  de  sobreveniros.  Po¬ 
dridos  están  vuestros  bienes  y  vuestras  ropas  han  sido  roí¬ 
das  de  la  polilla .  El  oro  v  la  plata  vuestra  se  han  enmohe¬ 
cido  y  el  orín  de  estos  metales  dará  testimonio  contra  voso¬ 
tros  y  devorará  vuestras . carnes  como  un  fuego.  Os  habéis 
atesorado  ira  para  los  últimos  días.  Sabed  que  el  jornal  que 
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no  pagásteis  a  los  trabajadores,  que  segaron  vuestras  mie- 
ses,  está  clamando  contra  vosotros :  y  el  clamor  de  ellos  ha 
penetrado  los  oídos  del  Señor  de  los  ejércitos.  Vosotros  ha¬ 
béis  vivido  en  delicias  sobre  la  tierra  y  os  habéis  cebado  a 
vosotros  mismos,  como  las  víctimas  que  se  preparan  para  el 
día,  del  sacrificio.  Vosotrosi  habéis  condenado  al  inocente 
y  le  habéis  muerto  sin  que  os  haya  hecho  resistencia  algu¬ 
na’’.  “Pero  —  añade  el  Apóstol  dirigiéndose  a  los  pobres 
—  vosotros,  oh  hermanos,  tened  paciencia  hasta  la  venida 
del  Señor”. 

Así,  pues,  la  primera  base  de  una  posición  católica  fren¬ 
te  a  los  problemas  sociales  es  la  justicia.  Las  normas  cris¬ 
tianas  para  el  ejercicio  ele  la  justicia  social  se  encuentran 
magníficamente  sintetizadas  en  la  Encíclica  Quadragessimo 
Anno  y  nos  parece  inoportuno  detallarlas. 

“Mas  para  asegurar  estas  reformas,  es  menester  que  a 
la  ley  de  la  justicia  se  una  la  ley  de  la  caridad,  que  es  víncu¬ 
lo  de  perfección...  Ciertamente  —  dice  el  Papa  actual  — 
la  caridad  no  debe  considerarse  como  una  sustitución  de  los 
deberes  de  la  justicia  que  injustamente  dejan  de  cumplirse. 
Pero  aún  suponiendo  que  cada  uno  de  los  hombres  obtenga 
todo  aquello  a  que  tiene  derecho,  siempre  queda  para  1a,  ca¬ 
ridad  un  campo  dilatadísimo.  La  justicia  sola,  aún  obser¬ 
vada  puntualmente’,  puede,  es  verdad,  haeer  desaparecer  la 
causa  de  las  luchas  sociales,  pero  nunca  unir  los  corazones 
y  enlazar  los  ánimos”.  Estas  frases  del  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo  nos  indican  claramente  que .  no  es  caridad  la  limosna 
que  orgullosamente  se  da  al  mendigo  que  se  desprecia  y  que 
no  es  caridad  la  cuota  opulenta  que  se  otorga  a  una  socie¬ 
dad  benéfica  con  el  objeto  de  sentirse  a  sí  mismo  generoso 
y  magnánimo.  La  caridad  nace  de  un  amor  íntimo  y  since¬ 
ro  por  el  prójimo  en  razón  del  vínculo  común  que  une  a  los 
hombres  en  Cristo.  Escribe  sobre  esto  San  Pablo  a  los  Co¬ 
rintios:  “Cuando  yo  hablara  todas  las  lenguas  de  los  hom¬ 
bres  y  el  lenguaje  de  los  ángeles  mismos,  si  no  tuviere  ca¬ 
ridad,  vengo  a  ser  como  un  metal  que  suena  o  campana  que 
retañe.  Y' cuando  tuviese  el  don  de  profecía  y  penetrase  to¬ 
dos  los  misterios  y  poseyese  todas  las  ciencias ;  cuando  tu¬ 
viera  toda  la  fe  posible,  de  manera  que  trasladase  de  una  a 
otra  parte  los  montes,  no  teniendo  caridad  soy  nada.  Cuan¬ 
do  yo  distribuyese  todos  mis  bienes  para  sustento  de  los 
pobres  y  cuando  entregara  mi  cuerpo  a  las  llamas,  si  la  ca¬ 
ridad  me  falta,  todo  lo  dicho  no  me  sirve  de  nada”. 

Por  una  Patria  grande,  por  un  pueblo  feliz,  porque  la 
paz  reine  sobre  las  almas,  yo  me  limito  a  repetir  el  consejo 
evangélico :  Buscad  el  reino  de  Dios  y  su  justicia  y  todo  lo 
demás  se  os  dará  por  añadidura. 


R.  B.  S. 


Organización  Jurídica  de  la  Paz  en  América 


por  Enrique  Bernstein 


Los  diversos  métodos  de  solución  de  las  controversias  in¬ 
ternacionales  lian  alcanzado,  en  América,  auge  muy  especial 
y  lian  sido  objeto  de  varios  tratados  de  carácter  multilateral 
que  actualmente  se  encuentran  vigentes. 

Debido  talvez  a  este  desarrollo  demasiado  rápido  alcan¬ 
zado  en  nuestro  continente  por  los  métodos  de  solución  pací¬ 
fica,  existe  una  falta  de  armonía  y  una  complicación  tanto 
real  cuanto  aparente  en  los  sistemas  creados  con  tal  objeto. 

A  coordinar  los  diversos  pactos,  a  impedir  la  confusión 
siempre  posible  en  las  cuestiones  jurídicas,  los  Gobiernos  ame¬ 
ricanos  han  dedicado  sus  mejores  esfuerzos;  y  con  ese  fin 
principal  fué  convocada,  por  iniciativa  del  Presidente  Roo- 
sevelt,  la  Conferencia  de  Consolidación  de  la  Paz,  que,  reu¬ 
nida  en  Diciembre  del  año  1936  en  Buenos  Aires,  no  realizó 
en  esta  materia  los  resultados  qué  de  sus  esfuerzos  podían 
esperarse.  Por  eso,  en  el  Programa  de  la  Conferencia  Pana¬ 
mericana  que  deberá  reunirse  en  Lima  en  Diciembre  próximo, 
figura,  como  tema  primero  el  “Perfeccionamiento  y  Coordi¬ 
nación  de  los  Instrumentos  Interamericanos  de  Paz”. 

Puede  presentarse  América  ante  al  mundo  cómo  un  Con¬ 
tinente  modelo  en  materia  de  desarrollo  de  los  buenos  oficios, 
la- mediación,  la  investigación,  la  conciliación  y  el  arbitraje. 

En  este  breve  estudio  nos  ocuparemos  únicamente  de  las 
disposiciones  que,  a  tal  respecto,  se  encuentran  incorporadas 
en  los  tratados  multilaterales  de  carácter  propiamente  ame¬ 
ricanos,  sin  considerar,  por  lo  tanto,  las  estipulaciones  de 
convenios  o  tratados,  ya  sea  bilaterales  o  plurilaterales,  de 
origen  extra-continental,  aún  cuando  sean  partes  en  ellos  nu¬ 
merosos  países  de  nuestro  Continente. 

No  nos  ocuparemos,  por  lo  tanto,  de  las  Convenciones 
de  La  Haya  de  1899  y  de  1907  sobre  arreglo  pacífico  de  los 
conflictos  internacionales,  aún  cuando  hayan  sido  ratificadas 
por  19  Estados  .americanos ;  ni  de  las  disposiciones  del  Pacto 
de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  aceptadas  actualmente  por 
trece  países  de  nuestro  Continente;  ni  del  Estatuto  de  la  Corte 
Permanente  de  Justicia  Internacional,  ratificado  por  14  na¬ 
ciones  americanas ;  ni  del  Pacto  de  París  de  renuncia  a  la 
guerra,  Pacto  Briand-Kellogg,  de  que  son  partes  también  14 
de  esos  países;  ni  tampoco  ele  la  Disposición  facultativa  del 
Estatuto  de  la  Corte  de  La  Haya,  aceptada,  con  o  sin  reser- 
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vas,  por  Bolivia,  Colombia,  Haití,  El  Salvador,  Panamá,  Pa¬ 
raguay,  Perú,  República  Dominicana  y  Uruguay. 

Sin  embargo,  y  aún  cuando  este  estudio  se  refiera  única¬ 
mente  al  sistema  de  solución  pacífica  de  las  controversias 
internacionales,  desearía  dedicar  un  breve  párrafo  a  una  fase 
previa  introducida  en  este  sistema  durante  la  reciente  Con¬ 
ferencia  de  Buenos  Aires. 

La  prevención  de  las  controversias  no  puede  formar  lógi¬ 
camente  parte  de  los  métodos  de  solución  de  esas  mismas  con¬ 
troversias,  puesto  que  está  destinada  a  impedir  su  estallido 
y  sólo  se  puede  dar  solución  a  lo  que  existe  en  la  práctica . 

Sin  embargo,  parece  indiscutible  que  la  fase  preventiva 
fuese  anterior  a  ios  métodos  destinados  a  dar  solución  a  las 
controversias,  y,  como  tal,  se  encontrase  estrechamente  ligada 
con  ellos. 

Prevención  de  las  controversias 

Siguiendo  un  orden  lógico  —  aún  cuando  debamos  apar¬ 
tarnos  de  la  cronología  —  parece  sensato  proceder,,  en  primer 
término,  al  estudio  de  este  sistema  preventivo. 

En  la  exposición  de  motivos  con  que  la  delegación  de 
Chile  presentó  a  la  Conferencia  Interamericana  de  Consolida¬ 
ción  de  la  Paz  el  proyecto  de  tratado  relativo  a  la  prevención 
de  controversias,  ¿e  dejaba  constancia  clel  vacío  existente  en 
el  sistema  jurídico  americano,  por  cuanto  los  convenios  vi¬ 
gentes  eran  únicamente  aplicables  a  las  diferencias  ya  surgi¬ 
das.  Y  agregaba  textualmente  1a,  Delegación  de  Chile:  “Exis¬ 
ten,  sin  embargo,  ciertas  situaciones  en  la  vida  de  relación 
de  los  Estados  que  sin  constituir  divergencias  activas,  ni  ser, 
en  consecuencia,  susceptibles  de  negociaciones  por  la  vía  di¬ 
plomática  ordinaria,  entrañan  un  eventual  peligro  para  la 
pacífica  convivencia,  de  los  pueblos  y  se  pueden  tornar  en 
serios  motivos  de  controversia7’.  Justamente,  a  dar  solución 
a  tales  situaciones,  tiende  el  tratado  aprobado  en  Buenos  Ai¬ 
res,  cuyo  fundamento  debe  buscarse  en  las  Comisiones  Bila¬ 
terales  Mixtas  estipuladas  en  modernos  convenios  comercia¬ 
les  y  en  los  excelentes  resultados  alcanzados  por  la  Comisión 
Mixta  Permanente  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá. 

En  virtud  de  este  tratado,  las  Partes  se  obligan  a  crear 
Comisiones  Bilaterales  Mixtas  Permanentes,  formadas  por  re¬ 
presentantes  de  los  Gobiernos  signatarios,  que  deberán  cons¬ 
tituirse  efectivamente  a  requerimiento  de  cualquiera  de  ellos, 
el  que  informará  de  tal  iniciativa  a  todos  los  demás  Gobiernos 
signatarios,  colocándolas  virtualmente  bajo  los  auspicios  de 
la  comunidad  de  naciones  americanas  y  poniendo  sus  trabajos 
a  cubierto  de  cualquiera  eventualidad,  ya  que  su  buen  éxito 
estaría  bajo  la  guarda  solidaria  y  amistosa  de  todos  los  paí¬ 
ses  signatarios. 
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En  las  reuniones  de  las  referidas  Comisiones  Bilaterales, 
que  se  celebrarán  alternativamente  en  la  capital  sede  de  uno 
y  otro  Gobierno  representado  en  cada  una  de  éllas,  deberán 
estudiarse,  con  el  fin  primordial  de  eliminar  hasta  donde  fue¬ 
re  posible  las  causas  de  dificultades  o  controversias  futuras, 
las  medidas  continentales,  o  de  detalle,  que  convenga  dictar 
para  facilitar  la  debida  y  regular  aplicación  de  los  tratados 
vigentes  entre  las  mismas  Partes,  y  para  el  creciente  desa¬ 
rrollo  de  las  relaciones  entre  los  dos  países  de  que  en  cada 
caso  se  trate. 

Merece  especial  mención  el  hecho  de  que,  según  las  es¬ 
tipulaciones  del  tratado,  las  medidas  que  la  Comisión  Bila¬ 
teral  Mixta  recomiende  o  estudie,  deberán  ser  “conformes  a 
derecho”,  es  decir,  que,  principalmente,  deberán  actuar  den¬ 
tro  del  más  escrupuloso  respeto  a  los  Tratados  vigentes. 

Agrega  el  Convenio  que  “de  lo  tratado  y  resuelto  en  to¬ 
da  reunión  de  algunas  ele  las  referidas  Comisiones  Preventi¬ 
vas,  se  levantará  acta  suscrita  por  todos  sus  miembros,  que 
será  comunicada  a  los  Gobiernos,  en  ella  representados”. 

El  proyecto  chileno  contenía  una  interesante  disposición 
según  la  cual,  las  comisiones  debían  reunirse,  en  el  caso  de< 
países  limítrofes,  por  lo  menos  una  vez  al  año,  aún  cuando 
la  reunión  no  tuviere  otro  objeto  que  hacer  constar  la  lio  exis¬ 
tencia  de  casos  o  situaciones  que  pudieran  preocuparles.  De 
esta  manera  se  hubiera  establecido  una  especie  de  balance 
anual  o  de  liquidación  de  cuestiones  pendientes.  Desgracia¬ 
damente,  esta  disposición  presentaba  una  grave  dificultad  de 
orden  práctico  para  países,  como  por  ejemplo  el  Brasil,  que, 
debido  a  sus  numerosas  fronteras,  habría  tenido  que  proveer 
a  un  excesivo  número  de  reuniones  de  Comisiones  Mixtas. 

Buenos  oficios  y  mediación 

Correspondió  también  a  la  Conferencia  de  Paz  de  Buenos 
Aires  dar  forma  contractual  a  otro  sistema  de  solución  pací¬ 
fica  de  los  conflictos,  o  sea  el  empleo  de  los  buenos  oficios  y 
de  la  mediación. 

Presentó,  en  efecto,  la  Delegación  brasileña  a  la  mencio¬ 
nada  Conferencia  un  proyecto  de  Tratado  destinado  a  “re¬ 
forzar  los  medios  de  prevenir  la  guerra  entre  países  america¬ 
nos”  que  establecía,  en  algunas  de  sus  disposiciones,  un  in¬ 
genioso  sistema  de  listas,  una  nueva  forma  destinada  a  elegir 
a  quien  debiere  ejercer  los  buenos  oficios  y  la  mediación.  El 
Sub-Comité  encargado  de  informar  este  proyecto  separó  estas 
disposiciones  de  las  restantes,  que  se  referían  al  estableci¬ 
miento  de  consultas  y  a  la  definición  del  agresor,  y  redactó 
sobre  esa  base  un  proyecto  de  tratado  que  establece  un  siste¬ 
ma  optativo  de  recurso  a  los  buenos  oficios  y  a  la  mediación. 
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Dispone  el  artículo  1°  del  Tratado  suscrito  en  Buenos 
Aires,  que  las  Altas  Partes  Contratantes  podrán  resurrir  en 
primer  término  a  los  buenos  oficios  o  a  la  mediación  de.  un 
ciudadano  eminente  de  cualquiera,  de  los  demás  países  ame¬ 
ricanos,  escogido,  de  preferencia,  de  una  lista  general  a  la 
cual  nos  referiremos  en  seguida,  cuando  surja  entre  éilas  una 
controversia  que  no  pueda  ser  resuelta  por  los  medios  diplo¬ 
máticos  usuales . 

La  lista  recién  mencionada  será  formada  por  los  nom¬ 
bres  de  ciudadanos  eminentes  “por  sus  virtudes  y  versación 
jurídica”,  nombrados,  en  número  de  dos,  por  cada  Gobierno, 
al  ratificar  el  Tratado. 

En  caso  de  producirse  una  diferencia,  que  no  haya  po¬ 
dido  ser  resuelta  por  la  vía  diplomática,  los  países  en  contro¬ 
versia  podrán  elegir,  en  caso  de  someterse  al  procedimiento 
de  solución  establecido  por  el  Tratado  y  para  los  fines  en  él 
indicados,  a  uno'  de  los  componentes  de  dicha  lista,  el  cual 
procurará  un  arreglo  equitativo  y  pacífico  de  la  diferencia. 

Agrega  el  Tratado  que  si  las  Partes  no  se  pusieran  de 
acuerdo  en  cuanto  a  la  elección  de  la  persona  que  debe  prestar 
sus  buenos  oficios  o  su  mediación,  cada  una  de  ellas  deberá 
escoger  a  uno  de  los  componenaes  de  la  lista;  los  dos  ciuda¬ 
danos  así  nombrados  deberán  elegir,  de  entre  los  nombres 
de  la  misma  lista,  la  persona  que  haya  de  desempeñar  las 
mencionadas  funciones,  procurando,  en  lo  posible,  que  élla 
sea  del  agrado  de  ambas  Partes. 

El  mediador  fijará  un  plazo  que  no  excederá  de  seis  me¬ 
ses  ni  será  menor  de  tres,  para  que  las  Partes  lleguen  a  al¬ 
guna  solución  'pacífica.  Expirado  'este  plazo  sin  haberse  al¬ 
canzado  algún  acuerdo  entre  las  Partes,  la  controversia  será 
sometida  al  procedimiento  de  conciliación  previsto  en  los  Con¬ 
venios  interamericanos  vigentes. 

De  esta  manera,  los  países  americanos  convinieron  prác¬ 
ticamente  en  intercalar  entre  el  sistema  de  prevención  de 
controversias  antes  mencionado  y  el  de  conciliación,  este  nue¬ 
vo  método  optativo  de  buenos  oficios  y  mediación. 

Cabe  recordar,  por  lo  demás,  que  el  Tratado  de  Buenos 
Aires  a  que  nos  referimos,  no  afecta,  según  lo  dispone  el  ar¬ 
tículo  6,  a  los  compromisos  contraídos  anteriormente  por  las 
Partes  en  virtud  de  acuerdos  internacionales. 

* 

Conciliación  e  Investigación 

La  tendencia  actual  consiste  en  unir  los  procedimientos 
de  investigación  y  de  conciliación,  antes  separados,  y  de  dar 
a  las  comisiones  encargadas  de  conciliar  aquellos  poderes  in¬ 
dispensables  para  investigar  en  caso  necesario.  A  este  res¬ 
pecto  el  tratado  de  Santiago  pertenece  a  un  momento  de  tran¬ 
sición  en  que  la  investigación  se  transforma  de  un  método 
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para  verificar  y  aclarar  hechos  producidos  en  un  sistema  para 
buscar  una  solución  a  la  controversia. 

Dos  sistemas  de  tratados  propiamente  americanos  ,se  ocu¬ 
pan  de  la  conciliación  e  investigación;  por  una  parte,  el  tra¬ 
tado  Gondra,  suscrito  en  Santiago  el  3  de  'Mayo  de  1923,  la 
Convención  de  Conciliación  de  lYáshington,  de  5  de  Enero 
de  1929,  y,  finalmente,  el  Protocolo  Adicional  a  dicha  Con¬ 
vención,  concertado  en  Montevideo  el  26  de  Diciembre  de 
1933 ;  por  otra  parte,  el  Pacto  Antibélico  de  No  Agresión  y 
Conciliación,  o  Pacto  Saavedra  Lamas,  suscrito  en  Río  de  Ja¬ 
neiro  el  10  de  Octubre  de  1933,  contiene  disposiciones  im¬ 
portantes  en  materia  de  conciliación.  Es  este  un  Pacto  abier¬ 
to  a  la  adhesión  de  los  países  no  americanos,  y,  en  efecto,  se 
encuentran  actualmente  ligados  por ‘sus  disposiciones  nume¬ 
rosos  Estados  extracontinentales.  Sin  embargo,  el  hecho  de 
estar  vigente  para  la  gran  mayoría  de  ios  países  de  nuestro 
Continente  dá  al  sistema  estipulado  en  dicho  pacto  un  ca¬ 
rácter  eminentemente  americano. 

El  tratado  Gondra  de  Santiago  ha  sido  sucesivamente 
modificado  por  la  Convención  de  'Washington  y  el  Protocolo 
de  Montevideo,  de  manera  que  el  sistema  es  bastante  com¬ 
plicado.  Sin  insistir  en  las  disposiciones  particulares  de  cada 
uno  de  éstos  instrumentos  internacionales,  trataremos  de  dis¬ 
cernir  las  principales  disposiciones  del  sistema  en  conjunto. 

I-'  Cuestiones  que  pueden  ser  sometidas  al  procedimiento  de 
conciliación  e  investigación  s 

En  el  momento  inicial  del  desarrollo  del  procedimiento 
de  conciliación  se  estableció  una  diferencia  precisa  entre  las 
cuestiones  de  orden  jurídico  y  las  cuestiones  de  otra  natu¬ 
raleza,.  Las  de  la  primera  categoría  eran  las  cuestiones  ar¬ 
bitrales;  Jas  ele  la  segunda,  las  cuestiones  susceptibles  de  con¬ 
ciliación  (1) .  Poco  a  poco,  sin  embargo,  la  conciliación  fué 
ganando  terreno  y  adquiriendo  una  posición  equivalente  a 


(1)  “Toda  disputa  aue  no  haya  sido  sometida  a  la  decisión 
judicial  de  un  tribunal  de  arbitraje  o  de  la  Corte  Permanente  de 
Justicia  Internacional’’:  tratado  entre  Chile  y  Suecia  (19  20)  . 

“Toda  disputa  que  no  caiga  dentro  de  los  términos  de  la 
Convención  de  Arbitraje  vigente”:  tratado  entre  Brasil  y  Gran  Bre¬ 
taña,  1919. 

“Toda  cuestión  que  no  sea  susceptible  de  arreglo  judicial,  de 
acuerdo  con  el  art .  3  6  del  Estatuto  de  la  Corte  Permanente  de 
Justicia  Internacional”:  tratado  entre  Austria  y  Suiza,  1924. 

“Toda  cuestión  que  no  pueda,  conforme  al  Estatuto  de  la 
Corte  Permanente  de  Justicia  Internacional,  u  otro  convenio  entre 
las  partes,  ser  sometido  a  la  Corte  Permanente  o  a  un  tribunal  de 
arbitraje”:  tratados  entre  Estonia  y  Suecia,  de  1925,  entre  Litua- 
nia  y  Suecia,  1925,  entre  Dinamarca  y  Estonia,  1926. 
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la  del  arbitraje  (1),  para  llegar,  finalmente,  como  en  el  caso 
de  los  tratados  celebrados  en  1925  y  1926  por  Polonia  con 
Austria,  Dinamarca,  Checoeslovaquia  y  Yugoeslavia,  a  hacer 
prevalecer  el  recurso  de  la  conciliación.  Por  último,  el  Tra¬ 
tado  de  1927  entre  Italia  y  Lituania  empleó  1a,  fórmula  de¬ 
finitiva:  “Las  Partes  Contratantes  se  obligan  a  someter  a  un 
procedimiento  de  conciliación  todas  las  diferencias  de  cual¬ 
quier  naturaleza  que  surjan  entre  ellas”. 

En  América  se  realizó  una  evolución  similar,  pero  sin 
pasar  por  el  período  intermedio  de  transición  recién  aludido. 
El  Tratado  Gondra  de  1923  y  la  Convención  de  Washington 
de  1929  marcan  los  puntos  extremos  de  la  curva  de  esa.  evo¬ 
lución  . 

Establece  el  Tratado  Gondra  que  toda  cuestión  que,  por 
cualquier  causa,  se  suscitare  entre  dos  o  más  de  las  Partes 
Contratantes,  cine  no  hubiera  podido  ser  resuelta  per  la  vía 
diplomática  ni  llevada  al  arbitraje  en  virtud  de  tratados  exis¬ 
tentes.  deberá  someterse  al  procedimiento  de  conciliación  e 
investigación,  cuando  las  negociaciones  o  procedimientos  di¬ 
plomáticos  para  darle  solución  o  para  someterla  al  arbitraje 
hayan  fracasado,  o  en  los  caeos  en  que  circunstancias  de  he¬ 
cho  hagan  imposible  negociación  alguna  y  sea  inminente  un 
conflicto  armado  entre  las  Partes. 

Quedaba  entendido  •  en  este  tratado,  que  en  los  conflictos 
que  surgieren  entre  naciones  no  ligadas  entre  sí  por  tratados 
generales  de  arbitraje,  no  procedería  la  investigación  en  cues¬ 
tiones  cpie  afectaren  prescripciones  constitucionales  ni  en  cues¬ 
tiones  ya  resueltas  por  tratados  de  otra  naturaleza. 

Por  su  parte,  la  Convención  de  Washington,  amplió  el 
radio  de  acción  del  sistema  estableciendo  la  obligación  de 
someter  al  procedimiento  de  conciliación  toda  controversia 
de  cualquier  naturaleza  que  por  'cualquier  causa  haya  surgido 
o  surgiere  entre  las  Partes  y  que  no  haya  sido  posible  resol¬ 
ver  por  la  vía  diplomática. 

21 * * * * * * * 9  Iniciación  del  funcionamiento  del  sistema 

La  Convención  de  Washington  introdujo  una  importante 
modificación  al  Tratado  de  Santiago,  al  establecer  que  las 

(1)  “Toda  disputa  que  según  términos  del  presente.  Tra¬ 

tado,  no  puede  ser  referida  al  arbitraje,  será,  a  solicitud  de  cual¬ 

quiera  de  las  partes  interesadas,  sometida  al  procedimiento  de  con¬ 
ciliación”,  tratados  suscritos  por  Alemania  con  Suiza,  19  21;  con 

Suecia,  1925;  con  Finlandia,  1926;  con  Dinamarca,  1926;  con  Ho¬ 
landa,  1926. 

“Antes  de  cualquier  recurso  al  tribunal  de  arbitraje  o  a  la 

Corte  Permanente  de  Justicia  Internacional,  la  disputa  -puede  ser 

sometida,  por  acuerdo  entre  las  partes,  con  el  fin  de  un  arreglo 

amigable,  a  una  Comisión  Permanente  de  Conciliación.  (Conven¬ 

ciones  de  Locarno,  de  1925). 
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funciones  conciliatorias  se  ejercerían  ya  sea  por  iniciativa 
propia,  cuando  existiere  probabilidades  de  perturbación  de 
las  relaciones  pacíficas,  o  bien  a  petición  de  cualquiera  de  las 
Partes  Contratantes.  El  Tratado  G-ondra  limitaba,  en  efecto, 
a  los  Gobiernos  directamente  interesados  el  derecho  de  iniciar 
el  procedimiento  de  investigación. 

Por  el  contrario,  permaneció  sin  modificarse  una  de  las 
ideas  fundamentales  contenidas  en  el  Tratado  de  Santiago, 
a  saber:  la  obligación  para  las  Partes  en  desacuerdo  de  no 
iniciar  movilizaciones,  concentraciones  de  tropas  sobre  la  fron¬ 
tera  de  la  otra  Parte,  ni  ejecutar  ningún  acto  hostil  ni  pre¬ 
paratorio  de  las  hostilidades,  desde  el  momento  en  que  se 
inicia  el  procedimiento  conciliatorio. 

39  Organización  de  las  Comisiones 

El  sistema  creado  por  los  Tratados  de  Santiago,  de  Was¬ 
hington  y  de  Montevideo,  parece  a  primera  vista,  bastante 
complicado,  ya  que  las  modificaciones  han  sido  introducidas 
sucesivamente  mediante  el  sistema  de  Protocolos  Adicionales, 
sin  abrogar  las  anteriores  estipulaciones  y  con  el  objeto  de 
satisfacer  una  de  las  tendencias  más  marcadas  del  moderno 
Derecho  Internacional  en  materia  de.  conciliación,  cual  es  la 
do  dar  permanencia  a  las  Comisiones,  condición  en  cierto  mo¬ 
do  inherente  al  objeto  de  la  conciliación,  que  es  de  harmo¬ 
nizar  los  puntos  de  vista,  de  las  Partes  en  el  momento  inicial 
de  la  controversia.  Parece,  en  efecto,  que  con  el  sistema  de 
las  Comisiones  ad-hoc  se  corriera  el  riesgo  de  frustrar  el  objeto 
primordial  de  la  conciliación,  por  cuanto,  a  medida  que  trans¬ 
curre  el  tiempo,  las  pasiones  se. exasperan  y  la  posibilidad  de 
un  acuerdo  se  torna  más  remota. 

a)  Existen,  en  primer  lugar,  dos  Comisiones  Diplomáti¬ 
cas  Permanentes,  con  sede  en  Wá'shington  y  en  Montevideo, 
formadas  por  los  tres  agentes  diplomáticos  americanos  de 
mayor  antigüedad  entre  los  acreditados  en  dichas  capitales. 
Sus  funciones,  según  el  Tratado  Gondra,.  modificado  por  la 
Convención  de  Wáshington,  consisten  en  recibir  el  pedido  de 
convocatoria  de  la  Comisión  de  Investigación  "y  en  notificar 
inmediatamente  a  la  otra  Parte;  pero,  deberán,  al  propio 
tiempo,  ejercer  funciones  conciliatorias  mientras  no  se  cons¬ 
tituya  la  Comisión  de  Investigación  v  Conciliación. 

b)  Las  Comisiones  de  Investigación  y  Conciliación  son 
actualmente  la  resultante  de  las  sucesivas  modificaciones  in¬ 
troducidas  en  la  organización  de  las  Comisiones  de  Investid 
gación  establecidas  por  el  Tratado  Gondra,  a  las  cuales  la 
Convención  de  Wássington  otorgó  también  el  carácter  de  Co¬ 
misionas  de  Conciliación  y  que  tomaron  forma  permanente 
en  virtud  del  Protocolo  de  Montevideo. 
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En  teoría,  sólo  existe  un  procedimiento  para  nombrar  a 
los  miembros  de  estas  Comisiones  Permanentes,  el  procedi¬ 
miento  establecido  por  el  Protocolo  de  Montevideo .  Cada 
país,  deberá,  al  ratificar  este  ,Acto  Internacional,  designar 
dos  miembros  para  formar  parte  de  las  diversas  Comisiones 
bilaterales.  Al  Consejo  Directivo  de  la  Unión  Panamericana 
se  confió  la  misión  de  provocar  el  nombramiento  del  quinto 
miembro  de  cada  Comisión. 

Dijimos  que  en  teoría  existía  este^  único  método.  En  efec¬ 
to,  el  sistema  establecido  en  Montevideo  estaba  destinado  a 
reemplazar  al  procedimiento  para  formar  Comisiones  conte¬ 
nido  en  el  Tratado  Gendra.  Sin  embargo,  en  la  práctica, 
debido  a  la  falta  de  ratificaciones  al  Protocolo  de  Monte¬ 
video',  para  los  siguientes  países  sigue  vigente  el  procedimien¬ 
to  del  Tratado  Gondra :  Brasil,  Colombia,  Costa  Rica,  Cuba, 
Ecuador,  El  Salvador,  Haití,  Honduras,  Nicaragua,  Panamá, 
Paraguay,  Perú,  Uruguay  y  Venezuela.  Y  sólo  para  Chile, 
Estados  Unidos,  Guatemala,  México,  y  República  Dominicana 
rige  hoy  día  el  sistema  de  Montevideo.  Inútil  parece  insistir 
sobre  los  múltiples  inconvenientes  de  tan  variada  organización . 

.•  ,  » 

49  Cuestiones  de  procedimiento 


El  artículo  59  del  Tratado  Gondra  estipulaba  que  la  Co¬ 
misión  debería  presentar  su  informe  antes  de  un  año,  a  contar 
desde  la  fecha  de  su.  instalación,  plazo  que  podría  ampliarse 
a  seis  meses  con  acuerdo  de  las  Partes  en  controversia.  Pero1 
la  Convención  de  Wáshington,  con  buen  criterio,  redujo  este 
plazo  a  seis  meses,  prcrrogables  previa  conformidad  de  las 
Partes . 

Salvo  acuerdo  en  contrario  de  las  Partes,  las  decisiones 
y  recomendaciones  de  las  Comisiones  deberán  adoptarse  por 
mavoría  de  votos. 

Su  misión  es  procurar  la  conciliación  de  las  diferencias 
sometidas  a  su  examen,  esforzándose  en  obtener  un  arreglo 
entre  las  Partes,  y  deberá  consignar  en  un  informe  los  resul¬ 
tados  de  sus  labores  y  proponer  a  las  Partes  las  bases  de 
arreglo  para  la  solución  equitativa  de  la  controversia. 

Por  último,  el  informe  y  las  recomendaciones  de  la  Co¬ 
misión,  en  cuanto  actúe  como  órgano  de  conciliación,  no  ten¬ 
drán  carácter  de  sentencia  ni  de  laudo  arbitral  y  no  serán 
obligatorias  para  las  Partes  ni  en  lo  concerniente  a  la  expo¬ 
sición  o  interpretación  de  los  hechos  ni  en  lo  relativo  a  las 
cuestiones  de  derecho. 

Al  transmitir  a  las  Partes  el  informe  y  las  recomenda¬ 
ciones.  la  Comisión  deberá  fijar  Un  término,  que  no  excederá 
de  seis  meses,  dentro  del  cual  deberán  pronunciarse  sobre  las 
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bases  de  arreglo.  Expirado  este  plazo,  la  Comisión  hará  cons¬ 
tar  en  un  Acta  Final  la  decisión  de  las  Partes  y,  si  se  ha 
efectuado  la  conciliación,  los  términos  del  arreglo  alcanzado. 

5-  Facultades  de  la  Comisión 

Permaneció  también  en  vigencia  una  importante  estipu¬ 
lación  del  Tratado  Gondra,  según  la ‘cual  la  Comisión  de  In¬ 
vestigación  podrá  fijar  la  situación  en  que  deban  permanecer 
las  Partes  que  sostienen  la  controversia,,  a  solicitud  de  cual¬ 
quiera  de  él  las,  a  fin  de  no  agravar  el  mal  y  de  que  las  cosas 
se  conserven  en  el  mismo  estado  mientras  la  Comisión  rinde 
su  informe. 

69  Interferencia  con  otros  sistemas  de  solución  pacífica 

Vale  la  pena  citar  una  estipulación  del  sistema  estable¬ 
cido  por  los  Tratados  de  Santiago,  Wáshington  y  Monte¬ 
video,  según  la  cual  cualquiera  de  las  Altas  Partes  Contratan¬ 
tes  queda  autorizada  para  ofrecer  sus  buenos  oficios  y  me¬ 
diación  para  dar  solución  a  la  controversia,  pero  solamente 
mientras  no  se  haya  constituido  la  Comisión  de  Conciliación 
e  Investigación. 

Desde  este  momento,  hasta  la  firma  del  Acta  Final  ante¬ 
riormente  aludida,  queda  prohibido  a  las  Altas  Partes  Con¬ 
tratantes  hacer  semejante  ofrecimiento. 

Por  otra  parte,  una  vez  iniciado  el  procedimiento  de  con¬ 
ciliación,  sólo  se  interrumpirá  por  el  arreglo  directo  entre  las 
Partes  o  por  el  acuerdo  de  aceptar  en  absoluto  la  decisión 
“ex  a^quo  et,  bono”  de  un  Jefe  de  Estado  Americano  o  de 
someter  la  diferencia  al  arbitraje  o  a  la  justicia  internacional . 

PACTO  SAAVEDRA  LAMAS 


El  día  10  de  Octubre  de  1933,  poco  antes  de  celebrarse 
en  Montevideo  la  VII  Conferencia  Panamericana,  y  con  oca¬ 
sión  de  la  visita  del  Presidente  Justo  a  Río  de  Janeiro,  se 
firmó  en  esa  capital,  a  propuesta  del  canciller  argentino  se¬ 
ñor  Saavedra  Lamas,  un  Pacto  Antibélico  de  No  Agresión  y 
Conciliación  entre  Chile,  Argentina,  Brasil,  México,  Paraguay 
y  Uruguay  . 

El  hecho  de  tener  este  Tratado  un  origen  netamente  ame¬ 
ricano  y  de  haber  recibido,  hasta  la  fecha,  la  ratificación  d? 
cinco  países  del  Continente  y  la  adhesión  definitiva  de  ca¬ 
torce  otros,  dá  a  sus  estipulaciones  una  importancia  para  no¬ 
sotros  considerable . 

Los  tres  primeaos  artículos  del  Pacto  se  ocupan  de  con- 
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denar  las  guerras  de  agresión,  de  la  no  validez  de  la  adqui¬ 
sición  de  territorios  logrados  por  la  fuerza  de  las  armas,  y 
de  varias  otras  ideas  importantes ;  pero  todas  las  demás  dis¬ 
posiciones  se  refieren  a  la  conciliación,  introduciendo  refor¬ 
mas  o  repitiendo  los  términos  del  Tratado  de  Santiago  y  de 
la  Convención  de  'Wáshington. 

No  podría  negarse  que  el  Pacto  Saavedra  Lamas  ha  traí¬ 
do  una  gran  confusión  en  e,l  sistema  americano  de  concilia¬ 
ción,  ya  que  actualmente,  los  países  de  nuestro  Continente  se 
encuentran,  a  la  vez  ligados  por  dos  procedimientos  que  es¬ 
tán  lejos  de  completarse  y  que,  a  veces,  se  contraponen.  Y, 
lo  que  peor  es,  'el  Pacto  d e  Pío  de  Janeiro  contiene  en  gene¬ 
ral  disposiciones  menos  modernas  que  las  establecidas  por 
los  Tratados  de  Santiago,  'Wáshington  y  Montevideo. 

Recordemos  brevemente  las  principales  diferencias  entre 
ambos  sistemas  . 

I9  Cuestiones  que  pueden  ser  sometidas  al  procedimieíntoi  de 

conciliación 

Mientras  la  Convención  de  Wáshington  establecía,  sin 
limitaciones,  el  recurso  a  la  conciliación,  el  Pacto  de  1933 
permite  importantes  reservas  que  deberán  ser  formuladas  en 
el  momento  de  la  firma,  tales  como  las  cuestiones  resueltas 
por  Tratados  anteriores,  las  cuestiones  que  el  Derecho  Inter¬ 
nacional  deja  libradas  a  la  competencia  exclusiva  de  cada 
Estado  de  acuerdo  con  su  régimen  constitucional,  y  los  asuntos 
cpie  afectan  preceptos  constitucionales  de  las  Partes  en  con¬ 
troversia  . 

De  esta  manera,  se  volvió,  ampliándolas,  a  las  limitacio¬ 
nes  que  permitía  el  Tratado  Gondra  y  que  la  Convención  de 
Wáshington  había  suprimido . 

Como  muestra  de  la  confusión  actual,  se  puede  citar  el 
caso  de  Chile,  Ecuador  y  El  Salvados  que  han  ratificado  o 
adherido  definitivamente  en  1933  con  las  reservas  mencio¬ 
nadas,  es  decir,  aceptando  la  conciliación  limitada,  mientras 
que,  por  la  Convención  de  Wáshington  en  1929,  la  habían 
aceptado  sin  limitación  alguna. 

En  caso  de  producirse,  por  ejemplo,  una  controversia 
en  cpue  sea  parte  Chile  y  que  afecte  alguna  cuestión  ya  re¬ 
suelta  por  tratados,  ¿deberemos  recurrir  a  la  Conciliación,  a 
la  cual  nos  obliga  el  sistema  establecido  en  Wáshington  o 
nos  podremos  escudar  detrás  de  las  reservas  estampadas  en 
el  Pacto  Saavedra  Lamas? 

Se  hace,  pues,  indispensable  armonizar  ambos  sistemas  en 
lo  que  a  Chile  se  refiere,  mientras  se  logre  introducir  una  ne¬ 
cesaria  coordinación  entre  el  sistema  propiamente  americano, 
más  avanzado,  y  el  sistema  del  doctor  Saavedra  Lamas  que, 
aún  cuando  de  fecha  más  reciente,  e:s  menos  moderno . 
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2-  Organización  de  las  Comisiones 

“A  falta  de  Comisión  Permanente  de  Conciliación  o  de 
otro  organismo  internacional  encargado  de  esta  misión  en 
virtud  de  Tratados  anteriores  en  vigencia,  las  Altas  Partes 
Contratantes  se  comprometen  a  someter  sus  diferencias  al 
examen  e  investigación  de  una  Comisión  de  Conciliación  que 
se  formara  del  siguiente  modo’1,  estipula  el  Pacto  Saavedra 
Lamas. 

Como,  justamente,  la  organización  definitiva  de  las  Co¬ 
misiones  Permanentes  de  Conciliación  e  Investigación  que  he¬ 
mos  estudiado  fué  establecida  por  el  Protocolo  de  Montevi¬ 
deo,  firmado  dos  meses  más  tarde,  no  pueden  saber  los  paí¬ 
ses  que  son  Partes  en  ambos  actos  internacionales  a  cuál  de 
los  dos  procedimientos  someterse  para  la  organización  de  las 
Comisiones.  Es  ésta  una  nueva  e  inútil  complicación. 

El  procedimiento  previsto  en  el  Pacto  Saavedra  Lamas 
para  organizar  las  Comisiones  de  Conciliación  es  el  siguiente : 

La  Comisión  de  Conciliación  se  compondrá  de  cinco  miem¬ 
bros.  Cada  Parte  en  controversia  designará  un  miembro  que 
podrá  ser  elegido  por  ella  entre  sus  propios  nacionales.  Los 
tres  miembros  restantes  serán  designados  de  común  acuerdo 
por  las  Partes  entre  los  nacionales  de  terceras  Potencias  que 
deberán  ser  de  nacionalidad  diferente,  no  tener  su  residencia 
habitual  en  el  territorio  de  las  Partes  interesadas  ni  estar 
al  servicio  de  ninguna  de  ellas.  Entre  dichos  tres  miembros 
las  Partes  elegirán  al  Presidente  de  la  Comisión  de  Conci¬ 
liación. 

Si  no  pudieran  ponerse  de  acuerdo  sobre  esas  designacio¬ 
nes,  podrán  'encomendarlas  a  una  tercera  Potencia  o  a  cual¬ 
quier  otro  organismo  internacional  existente.  Si  los  candida¬ 
tos  así  designados  no  fueren  aceptados  por  las  Partes  o  por 
alguna  de  ella,  cada  Parte  presentará  una  lista  de  candidatos 
en  número  igual  al  de  los  miembros  por  elegir;  y  la  .suerte 
decidirá  cuáles  (candidatos  deban  integrar  la  Comisión  de 
Conciliación . 

3 9  En  materia  de  procedimiento,  nuevas  divergencias 

El  plazo  de  seis  meses  fijado  por  el  sistema  propiamente 
americano  para  la  presentación  del  informe  de  la  Comisión, 
se  encuentra  ampliado  a  un  año  en  el  Pacto  Síaavedra  Lamas. 

Las  otras  disposiciones  del  Pacto  Antibélico  son  simila¬ 
res  a  las  establecidas  en  los  Tratados  de  Santiago  y  de  'Was¬ 
hington,  con  1a.  única  diferencia  de  que  no  contienen  dispo¬ 
siciones  acerca  de  la  iniciación  del  funcionamiento  del  siste¬ 
ma,  lo  que  no  deja  de  ser  importante. 
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49  Fin  del  procedimiento  de  conciliación 

Introduce,  sin  embargo,  el  Pacto  Antibélico  una  impor¬ 
tante  innovación.  En  efecto,  fracasado  el  procedimiento  de 
conciliación,  en  virtud  del  Tratado  Gondra  Jas  Partes  recu¬ 
peran  su  libertad  de  acción  para  proceder  según  como  creye¬ 
ran  conveniente  a  sus  intereses  en  la  cuestión. 

El  artículo  XII  del  Tratado  Saavedra  Lamas  establece 
también  que  las  Partes  en  litigio  recuperarán  su  libertad  de 
acción,  pero  “dentro  de  las  limitaciones  derivadas  de  los  ar¬ 
tículos  I  y  II  del  presente  Tratado”,  es  decir,  condenando  las 
guerras  de  agresión,  promoviendo  eL arreglo  de  las  divergen¬ 
cias  pos  los  medios  pacíficos  que  consagra  el  Derecho  Inter¬ 
nacional,  y  declarando  el  no  reconocimiento  de  la  ocupación 
o  adquisición  de  territorios  logrados  por  la  fuerza  de  las 
armas . 


NECESIDAD  DE  COORDINAR  Y  SUPLEMENTAR 

EL  SISTEMA 


El  procedimiento  de  conciliación,  el  más  eficaz  porque 
el  más  elástico  de  los  medios  de  solución  pacífica  de  las 
controversias  internacionales,  carece,  pues,  en  América,  do 
la  cohesión  y  armonía  necesarias.  Por  una  parte,  varios  Tra¬ 
tados  —  Santiago,  'Washington  y  Montevideo,  —  crearon  un 
procedimiento  complicado  e  incompleto,  y,  por  otra,  el  Pac¬ 
to  Saavedra  Lamas,  si  bien  añadía  alguna  idea  importante, 
mareaba  un  manifiesto  retroceso  en  la  materia  e  introducía 
dudas  y  ..gérmenes  de  peligrosas  .confusiones. 

Parece  pues,  necesaria  la  coordinación  entre  los  dos  sis¬ 
temas  que  hemos  estudiado  brevemente,  y  es,  al  propio  tiem¬ 
po,  de  toda  conveniencia  euplementar  o  corregir  los  errores 
que  ambos  sistemas,  aún  armonizados,  presentan. 

Cabe  recordar  que  la  Conferencia  de  Consolidación  de 
la  Paz,  recientemente  reunida  en  Buenos  Aires,  tenía  inscri¬ 
to  en  su  programa,  bajo  la  letra  B  del  número  primero  el 
tema  “Coordinación  y  perfeccionamiento  ele  los  instrumen¬ 
tos  internacionales  existentes  para  la  consolidación  de  la 
paz”.  El  Gobierno  de  Chile  creyó  conveniente  precisar  sus 
ideas  respecto  a  la  citada  Conferencia  y,  en  un  memorán¬ 
dum  de  fecha  18  de  Mayo  de  1936,  expresó  sus  puntos  de 
v.ista  acerca  del  mantenimiento  de  la  paz,  haciendo  especial 
incapié  en  la  necesidad  de  coordinar  los  Pactos  de  Santiago, 
Wáshington,  Montevideo  y  Río  de  Janeiro. 

Concretó  más  tarde  estas  mismas  ideas  la  Delegación 
de  Chile  a  la  Conferencia  de  Buenos  Aires  en  un  proyecto 
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de  convenio  “  destinado  a  coordinar  y  suplemental*  los  Pac¬ 
tos  Pacifistas  Inter  americanos  existentes”. 

El  preámbulo  de  este  proyecto  de  convenio  exponía, 
en  términos  muy  precisos,  sanos  puntos  de  vista  en  esta 
materia:  “La  Delegación  de  Chile,  ante  la  experiencia  re¬ 
cogida  d  sde  que  se  iniciaron  tas  negociaciones  y  firmas  de 
pactos  multilaterales  entre  los  países  americanos,  estima  ven¬ 
tajoso,  para  el  adecuado  logro  del  objetivo  de  coordinar  un 
sistema  de  solución  pacífica  de  controversias,  mantener,  co¬ 
mo  base  del  mismo,  ios  acuerdos  interamericanos  ya  vigen¬ 
tes  y  cuya  ratificación  por  la  considerable  mayoría  de  los 
signatarios,  después  de  salvar  las  dificultades  de  sus  respec¬ 
tivos  regímenes  constitucionales  en  materia  de  ratificación 
de  tratados,  representa  un  proceso  jurídico  muy  importan¬ 
te.  Considera  la  Delegación  de  Chile  más  expedito  y  eficaz 
complementar,  mediante  nuevos  acuerdos  adicionales,  la  es¬ 
tructura  ya  erigida,  que  substituirla  por  una  enteramente 
nueva  y  en  la  cual  se  incorporen  los  preceptos  de  los  con¬ 
venios  vigentes”*. 

No  fueron  las  únicas  las  proposiciones  de  la  Delega¬ 
ción  de  Chile  para  coordinar  tan  poco  harmónicos  Pactos. 
Tan  manifiesto  es  el  desorden  y  tan  grande  la,  actual  con¬ 
fusión,  que,  con  idéntico  objeto,  la  Delegación  argentina  pre¬ 
sentó  un  “proyecto  de  Protocolo  destinado  a  reforzar  la  ac¬ 
ción  preventiva  de  las  Comisiones  de  Conciliación”;  la  del 
Perú  un  “proyecto  de  Declaración  sobre  coordinación  de  los 
instrumentos  de  solución  pacífica  de  los  conflictos  interna¬ 
cionales”  y  un  “proyecto  de  Resolución  sobre  supresión  de 
la  segunda  parte  del  artículo  V  de  la  Convención  General 
de  Conciliación  Interamericana  ” ;  la  del  Uruguay  un  “pro¬ 
yecto  de  fórmula  para  uña  Convención  americana  de  inves¬ 
tigación,  conciliación  y  arbitraje  ilimitado”;  y}  finalmente, 
la  de  Venezuela  un  “proyecto  sobre  organización  de  la  Co¬ 
misión  Permanente  de  Conciliación”  y  un  “proyecto  de  Con¬ 
vención  de  Conciliación”. 

Desgraciadamente,  debido  a  la  premura  del  tiempo,  no 
fué  posible  considerar  definitivamente  en  Buenos  Aires  nin¬ 
guno  de  estos  provectos.  Sin  embargo,  en  el  programa  de 
la  Octava  Conferencia  Panamericana  figura,  desde  luego,  co¬ 
mo  ya  :1o  Iremos  visto,  un  capítulo  destinado  al  perfecciona¬ 
miento  y  coordinación  de  los  instrumentos  interamericanos  ele 
paz.  Existen,  pues,  numerosas  probabilidades  de  que  en  la 
próxima  reunión  de  Lima,  se  dé  una  solución  a  un  problema 
que  tanto  la  requiere. 

Parece  que  el  acto  internacional  que  llegue  a  celebrar¬ 
se  deberá  tener  la  forma  de  un  Protocolo  Adicional  a  todos 
los  Tratados  actualmente  existentes  sobre  la  materia,  y  que 
sus  disposiciones  deberán  estar  dirigidas  en  el  sentido  de 
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evitar  los  siguientes  principales  inconvenientes  que  presen¬ 
ta  el  sistema : 

1°. — El  Protocolo  en  cuestión  debiera  abrogar  y  susti¬ 
tuir  en  todas  sus  partes  al  Protocolo  suscrito  en  Montevi¬ 
deo  en  1933,  ya  que  éste  ha  sido  ratificado  hasta  la  fecha 
sólo  por  cinco  países  v  el  sistema  para  el  nombramiento  de 
comisiones  permanentes  de  conciliación  e  investigación  que 
preconiza  contiene  serios  inconvenientes. 

En  efecto,  estipula  el  nombramiento  de  veinte  comisio¬ 
nes  permanentes  distintas  para  cada  país  contratante,  lo  que 
parece  excesivo,  y,  ¡además,  inútil,  ya  que  no  existe,  por 
ejemplo,  ninguna  urgencia  en  designar  los  miembros  de  la 
Comisión  permanente  entre  Chile  y  Costa  Rica  o  entre  el 
Brasil  y  Nicaragua.  Además,  si  cada  país  debe  designar, 
por  anticipado,  un  miembro  nacional  y  otro  no  nacional,  pe¬ 
ro  perteneciente  a  un  Estado  americano,  para  formar  par¬ 
te  de  cada  Comisión  bilateral,  se  va  a  tener  que  producir 
el  siguiente  inconveniente :  en  cada  una  de  las  veinte  co¬ 
misiones  permanentes  que  cada  país  deberá  formar,  existi¬ 
rá  una  en  que  sus  nacionales  se  encuentran  en  número  de 
dos,  y  otra  en  que  los  nacionales  del  otro  país  se  encuen¬ 
tran  también  en  número  de  dos.  Un  ejemplo  ilustrará  este 
inconveniente :  entre  los  países  que  han  ratificado  el  Pro¬ 
tocolo  de  Montevideo,  se  encuentran  Chile  y  Estados  Uni¬ 
dos-  Chile  ya  ha  designado  los  dos  miembros  de  sus  Comi¬ 
siones  :  son  ellos  don  Jorge  Matte  Gormaz,  como  nacional, 
y  el  Jurisconsulto  costarricense  Luis  Anclerson,  como  no- 
nacional.  Estados  Unidos,  por  su  parte,  designó  a  un  norte¬ 
americano  y  a  don  Miguel  Cruchaga  Tocornal .  En  conse¬ 
cuencia  la  Comisión  Permanente  de  Conciliación  entre  Chi¬ 
le  y  Estados  Unidos  cpiedará  compuesta  por  un  norte-ame¬ 
ricano,  un  costarricense  y  dos  chilenos,  los  señores  Matte  Gor¬ 
maz  y  Cruchaga  Tocornal.  Sería,  talvez  una  novedad  en  ma¬ 
teria  de  composición  de  Comisiones  de  Conciliación,  pero  no 
daría  ésta,  en  caso  de  surgir  una  controversia  entre  ambos 
países,  suficientes  garantías  de  imparcialidad.  Y  por  otra 
parte,  el  día  que  Costa  Rica  ratificara  el  Protocolo  de  Mon¬ 
tevideo,  la  Comisión  Permanente  entre  ese  país  y  Chile  que¬ 
dará  compuesta  por  un  chileno,  don  Jorge  Matte,  un  repre¬ 
sentante  de  un  país  americano  designado  por  Costa  Rica,  y 
dos  costarricenses,  el  nombrado  por  su  propio  país  y  el  se- 
ños  Anderson,  nombrado  per  Chile. 

La  designación  de  los  miembros  de  Comisión  debe  pues 
ser  modificada,  ya  sea  utilizando  el  procedimiento  a  que  se 
refiere  el  Pacto  Saavedra  Lamas,  o  estipulando  otro  más 
sencillo . 

Podría  también  introducirse  alguna  disposición  que  ha¬ 
ga  obligatoria  sólo  para  los  países  limítrofes  *o  vecinos  la 
constitución  inmediata  de  tales  Comisiones. 
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29. — Sería  menester  fijar  también  los  medios  de  reco¬ 
nocer  la  “ineficacia  de  la  vía  diplomática”,  condición  in¬ 
dispensable  para  que  funcione  la  conciliación,  y  a  la  cual 
se  refieren  el  articulo  29  del  Pacto  Gondra  y  el  artículo  l9 
de  la  Convención  de.  Washington.  Un  ante-proyecto  de  Tra¬ 
tado,  elaborado  en  Buenos  Aires  por  el  Delegado  de  Chile, 
Embajador  Nieto  del  Río,  caracterizaba  la  ineficacia  de  la 
vía  diplomática  por  una  de  las  siguientes  circunstancias:  a) 
la  declaración  expresa  de  una  de  las  Partes  en  controversia; 
b)  la  notoria  agravación  de  la  controversia;  y  c)  la  prolon¬ 
gada  interrupción  de  las  negociaciones. 

39. — Sería  indudablemente  útil,  fundándose  en  la  expe: 
riencia  alcanzada  por  la  Conferencia  de  Paz  del  Chaco,  re¬ 
forzar  la  acción  de  las  Comisiones,  dándole  la  facultad  de 
sugerir  y  recomendar  las  medidas  de  precaución  que  juz¬ 
guen  convenientes  con  el  fin  de  evitar  la  agravación  de  la 
controversia  y  orientarla  hacia  soluciones  pacíficas.  En  es¬ 
pecial,  debiera  otorgarse  a  las  comisiones  la  facultad  de  su¬ 
gerir  ciertas  medidas  de  carácter  militar,  tales  como:  eva¬ 
cuación  de  fuerzas  que  hayan  penetrado  en  aguas  territo¬ 
riales  o  en  territorio  extranjero  o  en  zonas  desmilitarizadas, 
en  virtud  de  acuerdos  internacionales,  o  que  practiquen  vue¬ 
los  encima  de  dicho  territorio  o  zona;  establecimiento  de 
líneas  que  no  habrán  de  sobrepasar  las  fuerzas  terrestres, 
navales  o  aéreas,  etc.  Las  comisiones  debieran  poder,  asi¬ 
mismo,  sugerir  la  utilidad  de  convenir  una  tregua,  un  armis¬ 
ticio  o  una  reducción  de  efectivos  militares. 

49 — Parece  demasiado  extricta  la  prohibición  a  las  Par^ 
tes  Contratantes  de  ofrecer  sus  buenos  oficios  o  su  media¬ 
ción  mientras  dure  el  procedimiento  conciliatorio,  prohibi¬ 
ción  que  establece  el  Tratado  Gondra,  y  que,  por  lo  demás, 
está  conforme  con  una  resolución  de  la  VII  Conferencia  Pa¬ 
namericana.  Podría  suceder  que  la  cooperación  de  una  ter¬ 
cera  potencia  presentare  grandes  probabilidades  de  ayudar 
a  la  solución  del  conflicto .  Sería  entonces  útil  que  en  ta¬ 
les  casos  su  ofrecimiento  de  buenos  oficios,  y  mediación  fue¬ 
se  referido  nó  a  las  Partes  en  controversia,  sino  directamen¬ 
te  a  la  Comisión. 

Habrá  también  que  introducir  alguna  modificación  al 
sistema  de  conciliación,  con  el  objeto  de  hacerlo  concordar 
con  el  sistema  de  consultas  establecido  por  los  tratados  sus¬ 
critos  en  Diciembre  de  1936  en  Buenos  Aires,  sobre  “man¬ 
tenimiento,  afianzamiento  y  restablecimiento  de  la  paz”  y 
“para  coordinar,  ampliar  y  asegurar  el  cumplimiento  de  los 
Tratados  existentes  entre  los  Estados  americanos’*. 

59. — Finalmente,  es  de  suma  utilidad  abrir  una  puerta 
de  comunicación  entre  el  sistema  de  investigación  y  conci¬ 
liación  y  el  peldaño  siguiente  en  los  sistemas  de  solución 
pacífica  de  los  conflictos  internacionales,  el  arbitraje,  de  mo- 
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do  que  la  controversia  que  entra  en  la  vía  de  la  solución 
pacífica  por  la  conciliación,  continúe  sin  interrupción,  y  ca¬ 
si  automáticamente,  desarrollándose  por  la  vía  del  arbitra¬ 
je  hacia  su  solución  definitiva. 

En  el  ya  citado  proyecto  del  Embajador  Nieto  del  Río 
existía  una  disposición  de  esta  especie  redactada  como  si¬ 
gue:  “  En  caso  de  que  la  conciliación  resultare  inútil,  las 
Altas  Partes  Contratantes  someterán  el  caso  ai  recurso  ar¬ 
bitral  o  al  arreglo  judicial,  conforme  a  los  Tratados  gene¬ 
rales  o  especiales  en  vigor”. 

Arbitraje 

El  último  eslabón  de  la  cadena  de  la  solución  pacífica 
de  las  controversias  internacionales,  10  forma  el  arbitraje; 
eslabón  de  resultados  más  definitivos,  pero  menos  dúctil. 

El  artículo  primero  del  Tratado  general  de  Arbitraje  in¬ 
teramericano,  suscrito  en  Washington  el  5  de  Enero  de  19(29 
estipula  que  las  Partes  se  obligan  a  someter  a  arbitraje  to¬ 
das  las  diferencias  de.  carácter  internacional  que  hayan  sur¬ 
gido  o  Surgieren  entre  ellas  con  motivo  de  la  reclamación 
de  un  derecho  formulada  en  virtud  de  un  Tratado  o  por  otra 
causa,  que  no  haya  sido  posible  ajustar  por  la  vía  diplomá¬ 
tica  y  que  sea  de  naturaleza  jurídica. 

Agrega  el  Tratado  de  Wáshington  que  se  consideran  in¬ 
cluidas  entre  las  cuestiones  de  orden  jurídico  la  interpreta¬ 
ción  de  un  Tratado,  cualquier  punto  de  derecho  internacio¬ 
nal,  la  existencia  de  todo  hechp  que  si  fuere  comprobado 
constituiría  violación  de  una  obligación  internacional,  y,  fi¬ 
nalmente,  la  naturaleza  y  extención  de  la  reparación  que 
debe  darse  por  el  quebrantamiento  de  una  obligación  inter¬ 
nacional.  Pero,  quedaban  exceptuadas  del  arbitraje  los  con¬ 
troversias  comprendidas  dentro  de  la  jurisdicción  doméstica 
de  cualquiera  de  las  Partes  en  litigio  y  que  no  estén  regidas 
por  él  Derecho  Internacional,  así  como  aquéllas  que  afecta¬ 
ren  el  interés  o  se  refirieran  a  la  acción  de  un  Estado  que 
no  fuera  parte  en  este  Tratado . 

El  sistema  de  arbitraje  establecido  en  Wáshington  era 
como'  se  vé,  de  gran  amplitud.  Desgraciadamente  las  reser¬ 
vas  formuladas  en  el  momento  de  la  firma  por  trece  de  los 
Estados  contratantes,  vino  a  restarle  gran  parte  de  su  efi¬ 
cacia.  En  efecto,  sólo  el  Perú,  Pfaití,  Brasil,  Panamá,  Nica¬ 
ragua,  Cuba  y  los.  Estados  Unidos  no  formularon  reserva  al¬ 
guna.  Y  este  último  país,  en  el  momento  de  ratificar,  hizo 
la  reserva  de  que  para  cada  caso  de  arbitraje  se  necesitaría 
el  consentimiento  del  Senado  expresado  con  el  voto  favora¬ 
ble  de  los  dos  tercios  de  los  senadores  presentes. 

Las  reservas  de  los  demás  países  son  variadas.  Con¬ 
viene  mencionarlas  brevemente  para  ver  hasta  qué  punto  exis- 
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te  falta  de  consenso  en  esta  materia  y  cuán  alejados  nos  °n- 
contramos  del  arbitraje  obligatorio  y  sin  reservas : 

a)  Chile,  Colombia,  Costa  Rica,  Ecuador,  El  Salvador, 
México,  República  Dominicana,  Uruguay  y  Venezuela.,  excep¬ 
túan  del  arbitraje  las  controversias  concernientes  a  asuntos 
de  que  corresponda  conocer  a  los  Tribunales  de  Justicia  na¬ 
cionales,  salvo  el  caso  de  denegación  de  justicia. 

b)  Chile,  Bolivia,  Colombia,  Ecuador,  El  Salvador  y  Hon¬ 
duras,  exceptúan  del  arbitraje  las  cuestiones  que  tuvieren 
su  origen  en  situaciones  o  hechos  anteriores  al  Tratado. 

c)  Costa  Rica,  Ecuador,  Guatemala  y  Venezuela,  hacen 
reservas  respecto  de  las  cuestiones  o  asuntos  definitivamen¬ 
te  resueltos  por  Tratados  o  por  fallos  arbitrales  o  judiciales 
anteriores . 

d)  El  Salvador  excluye  lás  cuestiones  que,  según  su  Cons¬ 
titución  Política,  no  pueden  someterse  al  arbitraje. 

e)  Guatemala  estipula  la  reserva  de  la  aprobación  legisla¬ 
tiva  para  cada  caso,  reserva  muy  similar  a  la  formulada  por 
los  Estados  Unidos. 

f)  El  Paraguay  excluye  las  cuestiones  que  afecten  direc¬ 
ta  o  indirectamente  la  integridad  del  territorio  nacional  y 
que  no  sean  meramente  de  fronteras  o  límites. 

g)  Finalmente,  Bolivia  exige  que,  para  someterse  al  ar¬ 
bitraje  una  controversia  o  litigio  territorial.,  se  determine 
previamente  la  zona  sobre  qué  versará  el  arbitraje . 

Parece  que  los  países  firmantes  del  Tratado  de  Washing¬ 
ton  no  se  encuentran  dispuestos  a  abandonar  tales  reservas, 
por  cuanto  sólo  el  Ecuador  ha  hecho  uso  de  la  facultad  que 
le  otorga  el  PVofoco1©  de  Arbitraje  Progresivo,  suscrito  en 
1929  conjuntamente  con  el  Tratado  de  Arbitraje,  para  le¬ 
vantar  dos  de  las  reservas  que  había  estampado  en  dicho 
tratado  en  el  momento  de  la  firma.  Incluye,  pues,  actual¬ 
mente  el  Ecuador  tanto  las  cuestiones  actualmente  regidas 
por  Convenciones  o  Tratados  vigentes,  cuanto  las  que  sur¬ 
gieren  por  causas  anteriores  o  provinieren  de  hechos  pre¬ 
existentes  a  la  firma  del  Tratado. 

A  este  propósito,  y  el  hecho  no  hace  honor  a  las  Can¬ 
cillerías  americanas,  vale  la  pena  citar,  que  nueve  países,  en¬ 
tre  ellos  Chile,  han  ratificado  este  Protocolo  de  Arbitraje  Pro¬ 
gresivo,  cuya  ratificación  no  se  estipulaba  y  que  era  mani¬ 
fiestamente  ipnecesaria. 

Conviene  recordar  que  trece  países  americanos  son  ac¬ 
tualmente  miembros  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  y  que 
el  Pacto  de  dicha  Institución,  en  virtud  del  artículo  XIII  los 
obliga,  en  caso  de  surgir  entre  ellos  un  desacuerdo  suscepti¬ 
ble,  a  su  juicio,  de  una  solución  arbitral  o  judicial,  a  someter 
dicho  asunto  a  un  arreglo  judicial  o  arbitral. 

No  pare.ee  posible,  por  el  momento,  ampliar  la  base  del 
arbitraje.  Sólo,  talvez,  podría  agregarse  al  Tratado  de  Wás- 
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hington  una  disposición  'en  el  sentido  de  que  las  dudas  que 
se  suscitaren  acerca  de  si  la  controversia,  en  virtud  de  las 
disposiciones  del  Tratado  y  de  las  reservas  formuladas,  son 
susceptibles  de  arbitraje,  serán  decididas,  como  cuestión  pre¬ 
via  y  de  manera  inapelable,  por  la  justicia  internacional. 

Sería  también  conveniente,  y  posible,  aclarar  aquella  re¬ 
serva  formulada  por  nueve  países  acerca  de  las  controversias 
en  que  sea  competente  la  legislación  interna,  dando  la  si¬ 
guiente  redacción,  sacada  de  un  ante  proyecto  de  Tratado 
redactado  durante  la  última  Conferencia  de  Buenos  Aires, 
por  el  eminente  jurista  brasileño,  señor  Hildebrando  Accio.ly: 
“En  Ja  hipótesis  de  que  se  trate  de  controversias  que,  de 
acuerdo  con  la  legislación  interna  de  algunas  de  las  Partes 
en  litigio  correspondan  a  la  competencia  de  sus  autoridades 
judiciales  o  administrativas,  esa  parte  podrá  oponerse  a  que 
tal  controversia  sea  sometida  al  procedimiento  arbitral  an¬ 
tes  que,  de  conformidad  con  su;  legislación  interna  y  dentro 
de  un  plazo  razonable,  el  órgano  competente  haya  dictado  de¬ 
cisión  definitiva,  con  autoridad  de  cosa  juzgada.  La  Parte 
que,  en  ese  caso  quiera  recurrir  al  procedimiento  arbitral 
deberá  comunicar  su  intención  dentro  de  un  año  a  contar 
desde  la  fecha  de  la  decisión  definitiva”. 

Existe  actualmente,  en  materia  de  arbitraje,  una  tenden¬ 
cia  marcada  en  favor  de  la  estabilidad  de  los  órganos  arbi¬ 
trales,  que  no  concuerda  con  las  disposiciones  del  Tratado  de 
Wáshington.  En  efecto,  el  artículo  III  de  dicho  acto  inter¬ 
nacional  estipula  que  el  árbitro  o  el  Tribunal  que  deberá  fa¬ 
llar  la  controversia  será  designado  por  acuerdo  de  las  Par¬ 
tes,  es  decir,  una  vez  producido  el  litigio.  En  caso  de  cele¬ 
brarse  un  Tratado  adicional  al  suscrito  'en  1929,  además  de 
las  innovaciones  a  que  nos  hemos  referido  más  arriba,  con¬ 
vendría  introducir  una  cláusula  que  obligase  a  las  Partes 
Contratantes  a  designar,  en  el  caso  de  países  limítrofes  o 
vecinos,  en  el  momento  de  la  ratificación,  a  los  miembros  de 
su  elección  previstos  en  el  referido  Tratado. 

Tales  son,  en  resumen,  los  diversos  sistemas  jurídicos  in¬ 
teramericanos  destinados  a  dar  solución  a  las  controversias 
internacionales,  que  se  encuentran  estipulados  en  los  tratados 
colectivos  en  vigor  en  este  Continente. 

Mediante  su  coordinación  y  perfeccionamiento  —  que  pa¬ 
rece  indispensable  y  urgente  —  se  habrá  logrado  construir 
en  América  un  sistema  jurídico  de  gran  valor,  que  hará  más 
difíciles  las  guerras,  y  que,  en  todo  caso,  hará,  innecesaria 
la  creación  de  organismos  políticos  para  el  mantenimiento  de 
la  paz,  tales  como  la  famosa  Liga  Americana'  de  Naciones, 
que  pretende  copiar  en  nuestro  Continente  aquellas  institu¬ 
ciones  manifiestamente  fracasadas  en  otras  regiones  del 
globo . 
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Locura  contagiosa 


Decididamente  la  racha  de  antisemitismo  furioso  que  se 
ha  desencadenado  en  los  últimos  anos  pertenece  al  género 
de  las  locuras  contagiosas.  Nadie  negará  que  desde  hace  si¬ 
glos  no  han  faltado  periódicamente  ataques  v  persecusiones 
a  los  restos  ambulantes  de  la  raza  de  Israel,  pero  jamás  se 
ha  podido  señalar  un  acontecimiento  tan  simultáneo  y  bru¬ 
tal  como  este  ímpetu  anti- judío  que  de  Alemania  se  expande 
.  vertiginosamente  a  los  demás  países  y  que  ya  va  también 
prendiendo  en  las  tierras  desprejuiciadas  de  América. 

No  pretendemos  desconocer  las  razones  de  orden  econó¬ 
mico  o  político  que  dentro  de  un  plano  de  humanidad  pue¬ 
den  en  muchos  casos  mover  a  los  gobiernos  a  restringir  la 
inmigración  judía.  Pero  no  podemos,  en  cambio,  excusar  la 
sistemática  y  continuada  política  de  violencia  que  se  va  ins¬ 
taurando  en  los  países  europeos  en  nombre  de  un  monstruo¬ 
so  orgullo  de  raza  que  repugna1  a  los  principios  de  universa¬ 
lidad  y  fraternidad  cristianas.  Hasta  ahora  parecía  que  Ita¬ 
lia  iba  a  librarse  de  esta  locura  contagiosa  y  se  creía  al  anti¬ 
semitismo  un  producto  de  genuina  raigambre  germánico.  No 
podía,  sin  embargo,  durar  mucho  tiempo  esta  ingenua  ilu¬ 
sión.  Da  hiperexaltación  de  la  idea  de  nacionalidad  realiza¬ 
da  por  todos  los  fascismos  tiene  forzosamente  que  desembo¬ 
car  a  la  postre  en  una  divinización  de  la  raza  y  'en  un  pro¬ 
fundo  desdén  por  todos  los  pueblos  que  no  hagan  pesar  la 
fuerza  bruta  co!mo  argumento  decisivo  de  su  importancia  y 
superioridad.  El  materialismo  de  la  sangre  ha  de  compren¬ 
derse  éntre  ellos  necesariamente  como  uno  de.  los  ritos  fun¬ 
damentales  de  la  estatolatría  pagana  que  han  resucitado  con 
tanta  esplendidez.  De  ahí  que  a  los  observadores  más  agu¬ 
dos  rio  causara  la  menor  extrañeza  la  reciente  declaración 
oficial  del  Ministerio  de  Cultura  Popular  de  Italia  sobre  el 
racismo . 

Este  documento,  que  se  ha  elaborado  con  'el  concurso 
de  diversos  profesores  universitarios  y  que  el  partido  fascis- 
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ta  ha  difundido  profusamente,  establece  que  los  judíos  no* 
pueden  considerarse  pertenecientes  a  la  raza  italiana  y  qué 
“de  ninguna  manera  deben  alterarse  las  cualidades  puramen¬ 
te  físicas,  fisiológicas  y  europeas  de  los  italianos”,  las  cua¬ 
les  lian  de  conservar  sus  características  de  arios  puros.  Si 
bien  es  cierto  que  la  indicada  publicación  no  va  seguida  si¬ 
multáneamente  de  actos  de  coerción  contra  los  israelitas  y 
que  reviste  más  bien  el  carácter  de  una  declaración  de  prin¬ 
cipios  y  de  una  advertencia,  es  -evidente,  que  no  se  liarán 
esperar  mucho  tiempo  las  medidas  drásticas  en  centra  de  los 
italianos  que  liguen  su  sangre  a  la  del  pueblo  judío  y  las 
restricciones  de  derechos  a  los  que  en  alguna  forma  se  em- 
parenten  con  la  raza  semita.  Si  a  ésta  se  la  ha  'excluido  ofi¬ 
cialmente  de  la  comunidad  racial  italiana  nada  de  extraño 
será  que  pronto  se  prohíban  las  uniones  matrimoniales  con  la 
misma,  como  ya  se;  hizo  con  respecto  de  los  pueblos  some¬ 
tidos  de  la  Abisinia. 

No  queremos  'extendernos  más  sobre  este  problema  del 
racismo  acerca  del  cual  se  lia  ocupado  con  detenimiento  en 
este  número  uno  de  nuestros  colaboradores.  Deseamos  tan 
sólo  advertir  que  la  Sagrada.  Congregación  Romana  de  Semi¬ 
narios  y  Universidades  ha  enviado  últimamente  una  circular 
a  los  establecimientos  católicos  de  esta  índole  del  mundo  en¬ 
tero  en  'la  que  se  encarece  a  los  profesores  refutar  con.  coda 
solidez  y  valiéndose  de  las  informaciones  que  proporcionan 
la  biología.,  la  historia,  la  filosofía  y  las  ciencias  jurídicas, 

las  siguientes  afirmaciones  inaceptables: 

“l9  Las  razas  humanas,  por  sus  caracteres  naturales .  e 

inmutables,  son  de  tal  manera  diferentes  que  la  mas  humil¬ 
de  de  'entre  ellas  está  más  lejos  de  la  más  elevada  que  de  la 
especie  animal  más  alta  ; 

“2Q  Es  necesario  por  todos  los  medios  conservar  y  cul¬ 
tivar  el  vigor  de  la  raza  y  l’a  pureza  de  la  sangre;  todo  lo 
que  conduzca  a  este  resultado,  es,  por  lo  mismo,  honesto  y 
permitido ; 

“39  De  la  sangre,  sede  de  las  características  de  la  raza, 
derivan  todas  las  cualidades  intelectuales  y  morales  del  hom¬ 
bre  como  de  su  fuente  principal ; 

“49  El  objeto  esencial  de  la  educación  es  desenvolver  los 
caracteres  de  la  raza  ¡e  inflamar  los  espíritus  de  un  amor 
ardiente  a  su  propia  raza  como  del  bien  supremo ; 

“59  La  religión  está  sometida  a  la  ley  de  la  raza  y  debe 
adaptársele ; 

“69  La  fuente  primera  y  la  regla  suprema  de  todo  el 
orden  jurídico  es  el  instinto  racial; 

“79  No  existe  más  cpie  el  Cosmos,  el  Universo,  sér  vivien¬ 
te,  donde  todas  las  cosas  y  asimismo  el  hombre,  np  son  sino 
formas  diversas  'que  se  amplifican  en  el  curso  de  las  edades 
de  lo  universal  viviente;  y 
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“89  Cada  hombre  no  'existe  sino  para  el  Estado  y  por  el 
Estado.  Todos  los  derechos  que  él  posee  derivan  únicamen¬ 
te  de  una  concesión  del  Estado”. 

Cabe  por  último  agregar  que  Su  Santidad  ¡el  Papa,  a 
los  pocos  días  de  haberse  dado  a  la  publicidad  el  credo  ra¬ 
cista  italiano,  en  una  audiencia  concedida  en  Castel  Gandolfo 
lamentó  “las  formas  exageradas  de  nacionalismo”  y  agregó: 
“Hoy  mismo  hemos  tenido  conocimiento  de  algo  muy  gra¬ 
ve  que  llega  a  ser  una  verdadera  apostaría,  del  espíritu  de. 
una  doctrina  contraria  'a  la  fe  de  Cristo.  El  mundo  está  su¬ 
friendo  algunas  formas  exageradas  de  nacionalismo  que  ya 
hemos  deplorado  como  equivocadas  y  peligrosas  y  que  ponen 
trabas  al  espíritu  de  vivir  sanamente  y  elevan  barreras  entre 
los  pueblos,  contrarias  no  sólo  a  la  ley  de  Dios  sino  a  la  fe 
misma.  El  contraste  entre  el  nacionalismo  extremo  y  la  doc¬ 
trina  católica  es  evidente”. 

J. 
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“El  crédito  bancario  y  Don  Daniel  Armanet  acaba  de 
el  valor  de  la  moneda”  publicar  nn  interesante  folleto  cuyo 

título  -encabeza  estas  líneas.  En  él 
resume  en  forma  bastante  clara  los  resultados  de  las  investi¬ 
gaciones  de  Angelí  (de  la  Universidad  de  Columbia)  y  de  Fi- 
cek  (del  *  Villano  va  College)  sobre  las  relaciones  que  existen 
entre  el  aumento  o  disminución  de  las  reservas  bancarias  y  el 
aumento  o  disminución  de  sus  créditos.  Si  aumentan  las  re¬ 
servas  bancarias  sobre  el  mínimo  legal  ¿basta  cuánto  se  pue¬ 
de  expandir  el  crédito?  He  ahí  una  pregunta  que  el  Sr.  Ar¬ 
manet  nos  contesta  dándonos  la  fórmula  del  coeficiente  de  ex¬ 
pansión  máxima  del  crédito  sobre  la  base  de  un  exceso  dado 
de  las  reservas. 

El  coeficiente  de  expansión  es: 

1  +  h 

en=  - — 

r  +  h 

La  constante  h  es  la  relación  entre  el  dinero  en  circula¬ 
ción  y  los  depósitos  exigibles  de  todo  el  sistema  bancario.  Es¬ 
ta  relación  es  distinta  en  los  diversos  países  y  depende  del  gra¬ 
do  en  que  se  usa  el  cheque  en  los  pagos.  En  EE.  UU.  h.  tiene 
un  valor  de  0,09  y  en  Chile  lo  estima  el  ,Sr.  Armanet  en  0.20. 

La  constante  r  es  la  relación  entre  el  mínimo  de  reservas 
(fijado  por  ley)  que  los  bancos  deben  guardar  contra  sus  de¬ 
pósitos  exigibles  y  el  total  de  esos  depósitos.  Para  Chile  el 
valor  r  lo  estima  el  Sr.  Armanet  én  0.15.  Con  estas  constan¬ 
tes  el  coeficiente  en  tiene  un  valor  de  3,;43  que  es  el  número 
con  que  hay  que  multiplicar  un  icxeeso  dado  de  reservas  para 
conocer  el  máximo  de  créditos  a  que  puede  dar  origen  para 
todo  el  sistema  bancario. 

El  Sr.  Armanet  establece  también  iel  coeficiente  de  ex¬ 
pansión  cuando  el  exceso  de  reservas  proviene  de  fuera  del 
sistema  (préstamos  del  exterior,  oro  de  minas  que  'acrecienta 
las  reservas,  inflación  por  medio  de  la  prensa  de  billetes  del 
Estado,  etc.).  Entonces  el  coeficiente  de  expansión  máxima 
está  indicado  por  la  fórmula: 

1  —  r 


ín= 


r  +  h 
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dando  los  valores  anteriores  para  las  constantes)  r  y  h 
tendríamos  para  Chile  un  valor  de  2,43. 

El  tercer  coeficiente  de  importancia  que  determina  el  Sr. 
Armanet  es  el  que  liga  las  expansiones  o  contracciones  de  los 
créditos  bancarics  a  la  circunstancia  de  un  exceso  o  un  defec¬ 
to  en  la  reserva  de  oro  del  Banco  Central.  Este  coeficiente  es 
importante  cuando  el  Banco  Central  tiene  obligación  de  man¬ 
tener  una  relación  mínima  fijada  por  ley,  entre  su  reserva  de 
oro  y  sus  billetes.  Como  el  Banco  Central  es  la  fuente  de  los 
demás  Bancos  para  obtener  Caja  adicional  con  que  estos  in¬ 
crementan  sus  reservas  y  sus  créditos,  es  evidente  que  habrá 
una  relación  entre,  el  total  del  crédito  baneario  y  la  reserva 
de  oro  del  Banco  Central. 

El  coeficiente  que  determina  las  expansiones  o  contrac¬ 
ciones  del  crédito  con  un  aumento  o  disminución  de  la  reser¬ 
va  de  oro  del  Banco  Central  es: 

1  +  h  R  es  la  relación  mínima  de  la  reserva 

E”  =  - —  de  oro  del  Banco  Central  contra  sus  de- 

R  (r  +  h)  pósitos.  Estimándola  para  Chile  en  0,25 

el  valor  del  coeficiente  E”  =  13,7.  Lo 
que  quiere,  decir  que  en  la  crisis  del  año  31  el  drenaje  de  oro 
del  Banco  Central  influía  amplificado  por  13  en  la  contracción 
del  crédito  baneario . 

La  determinación  de  todos  estos  coeficientes  tiene  por  ob¬ 
jeto  fijar  la  política  del  Banco  Central  sobre  bases  científicas. 
Como  dice  el  Sr.  Armanet:  “Si  el  Banco  Central  observa  cui¬ 
dadosamente  el  monto  de  las  reservas  de  los  Bancos  accionis¬ 
tas  y  se  impone  como  norma  el  mantenerlas  dentro  de  estre¬ 
chos  límites,  no  existiría  el  peligro  de  una  expansión  exage¬ 
rada  del  crédito”. 

Al  final  y  a  modo  de  conclusiones  hay  un  interesantísi¬ 
mo  capítnlo  en  que  se  hacen  una  serie  d_A  reflecciones  sobre 
nuestra  desvalorización  monetaria. 

El  Sr.  Armanet  estima  que  nuestras  desvalorizaciones  e 
inflaciones  no  son  más  que  el  resultado  del  juego  de  la  defla¬ 
ción  e  inflación  d  i  crédito.  Creemos  que  tampoco  puede  ne¬ 
garse  como  causa  de  nuestras  crisis  monetarias  las  repercusio¬ 
nes  del  comercio  exterior,  de  las  exportaciones  de  salitre  y 
cobre.  Y  esa  influencia  radica  en  la  estructura  tributaria  de 
(  hile  hasta  la  crisis  de  1931.  No  hay  que  olvidar  que  más  de 
la ^ mitad  de  las  entradas  del  Estado  han  descansado  durante 
más  de  una  generación  directa  o  indirectamente  en  la  exporta¬ 
ción  de  salitre.  En  1928  los  derechos  sobre  el  salitre  repre¬ 
sentaban  el  27,7  °/c  de  las  rentas  del  Estado  y  los  derechos 
aduaneros  el  30,8  %.  Ahora  bien,  las  importaciones  dependen 
de  la  posibilidad  de  tener  divisas  con  qué  pagarlas,  o  sea,  del 
salitre  .  De  modo  que  en  1928  un  58,5  %  de  las  rentas,  del  Es- 
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tado  dependían  del  comercio  exterior.  ¿Qué  de  -extraño  es  que 
a  cualquiera  crisis  del  co'mercio  mundial  el  Fisco  chileno  be 
encontrase  en  falencia  y  obligadamente  tuviese  que  recurrir  a 
la  prensa  de  billetes? 

A  los  políticos  de  la  era  de  la  paz  veneciana,  como  acerta¬ 
damente  la  tildó  Don  Alberto  Edwards,  pareció  siempre  impo¬ 
sible  hacer  descansar  las  rentas  del  Estado  sobre  los  impues¬ 
tos  interiores.  Lo  que  a  los  políticos  pareció  imposible  lo  ha 
realizado  la  administración  de  los  últimos  años  bajo  la  dura 
necesidad  de  la  crisis  y  ninguna  catástrofe  ha  sobrevenido  al 
país.  Hoy  día  la  suerte  del  presupuesto  no  está  a  merced 
de  las  exportaciones  de  salitre,  por  lo  menos  en  la  misma  me¬ 
dida  que  antes  de  1931. 

Sin  duda  que  acentuar  —  como  lo  hice  el  Sr.  Armanet  -- 
la  importancia  decisiva  que  tienen  las  inflaciones  o  deflacio¬ 
nes  del  crédito  en  el  nivel  de  los  precios  es  de  una  evidente 
importancia. 

Y  estas  ideas  revisten  mayor  interés  si  se  advierte  que 
hoy  día  nos  encontramos  precisamente  en  vísperas  de  una  po¬ 
sible  deflación  del  crédito. 

Para  esclarecer  el  problema  conviene  sintetizar  en  breves 
líneas  el  proceso  de  nuestra  inflación.  La  inflación  tuvo  por 
objeto  saldar  el  déficit  de  caja  del  Estado  y  emprender  las 
obras  públicas  para  absorver  la  cesantía.  El  Banco  Central 
fué  obligado  a  proporcionar  directamente  -estos  créditos.  Es¬ 
te  exceso  de  circulante  se  acumuló  en  los  Bancos  que  no  se  ad¬ 
hirieron  a  la  política  inflacionista  del  Gobierno.  Los  medios 
de  pago  creados  artificialmente  no  repercutieron  en  el  crédi¬ 
to  sino  iniciado  1933  en  que  los  Bancos  animados  por  la  recu¬ 
peración  de  los  negocios  comenzaron  a  disminuir  su  exceso  de 
encaj-e  y  a  aumentar  sus  colocaciones.  Esto  constituye  la  se¬ 
gunda  etapa  de  la  inflación ;  la  inflación  del  crédito,  -efectua¬ 
da  en  el  curso  de  1935  y  sobre  todo  1936  y  1937. 

Es  evidente  que  esta  inflación  del  crédito  tenía  que  tener 
su  tepe  a  medida  que  se  hicieran  manifiestas  las  tensiones  en 
el  mercado  del  dinero  y  de  ios  capitales. 

El  interés  bancario  que  es  el  indicador  de  estas  tensiones 
comenzó  lentamente  a  subir  desde  fines  de  1935.  Hay  que  ad¬ 
vertir  que  la  abundancia  de  medios  de  pago  provenientes  de 
ia  inflación,  oculta  la  escasez  de  capitales,  pues,  esos  medios 
de  pago  son  tomados  falsamente  como  capital. 

¿Qué  hacer  ante  esta  alternativa?  Si  se  restringen  los  cré¬ 
ditos  (y  estos  ya  han  llegado  a  su  tope)  el  remedio  sería  peor 
que  la  enfermedad.  Parece  que  lo  natural  es  disminuir  la  de¬ 
manda  en  la  consunción  de  capital  por  parte  del  Estado  y  de 
los  organismos  que  de  éste  dependen.  En  una  palabra,  limi¬ 
tar  al  mínimo  las  nuevas  inversiones,  para  equilibrar  las  In¬ 
versiones  con  los  ahorros  causa  última  y  decisiva  del  ciclo  de 
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la  deflación  «a  inflación.  Pero  esta  amarga  medicina  ¿seremos 
capaces  de  tragarla  cuando  la  pasión  política  se  ejerce  preci¬ 
samente  en  el  sentido  de  aumentar  las  inversiones  del  Es: ado 
y  de  sus  organismos  auxiliares,  con  la  idea  errónea  de  que  es¬ 
to  entona  la  producción?  Al  final  de  uu  período  inflaeionista 
—  como  es  el  que  vivimos  —  esto  no  entona  la  producción  si¬ 
no  que  aumenta  el  consumo  (ya  anormalmente  grande)  de  ca¬ 
pital  con  los  consiguientes  perjuicios  para  la  economía  gene¬ 
ral. 

Además  de  poner  un  tope  a  las  nuevas  inversiones  se  po¬ 
drían  tentar  dos  caminos  nuevos  y  de  acción  positiva  para  dis¬ 
minuir  la  tensión  -en  el  mercado  del  capital. 

El  primer  caminó  sería  un  plan  de  racionalización  ten¬ 
diente  a  disminuir  los  costos  de  producción  (no  con  reduccio¬ 
nes  del  salario,  sino  con  mejoras  técnicas)  para  poner  así  a 
las  empresas  en  situación  de  resistir  a  la  baja  actual  de  los 
precios.  Esto  traería  como  ¡consecuencia  que  el  ¡margen  de  abe¬ 
rro  y  por  tanto  de  nuevas  inversiones  no  disminuiría.  Esta 
disminución  de  los  costos  de  producción  conseguida  por  me¬ 
joras  técnicas  —  y  no  por  rebajas  de  salarios  —  tiene  un  mar¬ 
gen  muy  grande  de  aplicación  en  toda  nuestra  agricultura 
que  en  general  tiene  costos  muy  elevados,  en  gran  parte,  por¬ 
que  usa  procedimientos  de  trabajo  ¡anti-económicos . 

El  segundo  camino  sería  una  organización  del  crédito  en 
que  se  tomaría  en  cuenta  no  sólo  las  garantías  del  que  solici¬ 
ta  un  préstamo,  sino  también  las  finalidades  y  la  forma  como  va 
a  emplearlo.  En  una  palabra,  hay  que  organizar  el  crédito  de 
modo  que  él  afluya  a  servir  a  una  producción  socialmente  útil 
y  no  a  inversiones  que  aunque  garantidas,  no  están  de  acuer¬ 
do  con  la  gran  escasez  de  capitales  que  experimenta  el  país. 

Por  supuesto  que  no  desconozco  las  dificultades  sin  cuen¬ 
to  que  tales  ideas  encuentran.  Y  la  primera  de  tocias  es  ia 
inercia  para  tomar  caminos  nuevos.  Para  *ello  se  requiere  una 
gran  energía  y  una  voluntad  de  realizaciones  que  está  lejos 
de  ser  una  característica  de  nuestros  organismos  políticos. 
Estos  siempre  buscan  —  vicio  general  del  régimen  democráti¬ 
co  —  el  camino  del  menor  esfuerzo.  Este  camino  en  Chile  es 
el  de  la  inflación  progresiva  que  desequilibra  el  progreso  eco¬ 
nómico  del  país  y  lo  pone  al  borde  de¡  una  catástrofe  defla- 
cionista  cuando  la  marea  de  las  deudas  sube  más  arriba  de  ja 
capacidad  de  pago  y  los  Bancos  asustados  restrinjan  sus  cré¬ 
ditos. 

Esta  catástrofe  deflacionista  estuvo  a  punto  de  barrer  con 
la  estructura  social  y  política  del  país  en  los  triste  días  de 
1931.  ¿Tendremos  en  el  futuro  mejor  suerte? 


Antonio  Cifuentes 
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La  clase  media  Atraviesa  la  clase  me;dia  una  verdadera 
en  Alemania  crisis  en  Alemania.  En  1937  han  tenido  que 

cerrar  sus  negocios  16,000  pequeños  comer¬ 
ciantes,  de  los  cuales  7,000  son  de  Berlín.  Las  sociedades  que 
disponían  en  1927  de  un  capital  de  5.000  a  1.000.000  de  marcos, 
era  de  8.890;  en  1931  bajaban  a  7.53(2  y  en  1937  ya  eran  sólo 
3.850.  Lo  peor  es  que  el  nuevo  derecho  exige  para  1910  la  di¬ 
solución  de  todas  las  sociedades  de  un  capital  inferior  a  100.000 
marcas.  Poeo  a  ¡poco  la  clase  media  va  engrosando  el  prole¬ 
tariado. 

s  •  $ 

Una  medida  El  III  Reich  en  su  pían  cuatrienal  'exige  a 
original  toda  joven  menor  de  25  años  que  quiera  obtener 
un  empleo  en  cualquiera  empresa  pública  o  pri¬ 
vada  que  acompañe  constancia  de  haber  cumplido  al  menos 
un  año  de  trabajo  en  la  economía  agrícola  o  doméstica. 

Esta  medida  se  aplica  sólo  a  las  solteras. 

Se  cuenta  como  trabajo  doméstico  el  hecho  de  haber  tra¬ 
bajado  en  su  hogar  siempre  que  su  familia  cuente  con  más  de 
4  niños  menores  de  14  años. 


EL  ESPECTADOR 
INTERNACIONAL 

La  solución  del  El  27  de  Mayo,  la  Conferencia  de  Paz  del 
conflicto  del  Chaco  hizo  entrega,  por  seperado,  a  las  De- 

Chaco  legaciones  de  Bolivia  y  Paraguay,  de  la 

fórmula  de  arreglo  que,  después  de  varias 
alternativas  y  contra-proposiciones,  ha  dado  paso  a  la  solu¬ 
ción  del  litigio. 

En  la  sesión  celebrada  ese  día,  nuestro  Embajador  De¬ 
legado,  señor  Manuel  Bianchi  Gundián,  manifestó  la  solida¬ 
ridad  con  que  procedían  los  mediadores  y  la  absoluta  unidad 
de  pareceres  que  respaldeaba  la  base  de  arreglo  directo  so¬ 
metida,  en  ese  momento,  al  conocimiento  de  partes.  Se¬ 
ñaló  también,  cómo  el  Gobierno  de  Chile  ha  seguido,  desde 
hace  tres  años,  con  el  máximum  interés  y  poniendo  en  su 
colaboración  un  espíritu  americanista  profundamente  sincero, 
los  laboriosos  esfuerzos  de  la  Conferencia  de  Paz,  al  iniciar 
una  nueva  etapa,  a  cuyo  buen  resultado  estaba  ligado  el  pres¬ 
tigio  del  sistema  amerie'ano. 

Se  presentaron  algunas  dificultades  alrededor  de  la  acep¬ 
tación  de  esta  fórmula.  El  Gobierno  paraguayo  hizo  obser¬ 
vaciones  que  significaban  un  rechazo .  Bolivia,  en  cambio,  en 
un  gesto  que  la  opinión  supo  comprender  y  apreciar,  la  acep¬ 
tó  sin  reservas;  pero  como  se  demorara  el  acuerdo,  decidió 
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retirar,  pocos  días  después,  su  aceptación,  para  salvaguardia!* 
así  su  posición  futura  en  la  controversia. 

Frente  a  esta  actitud,  justa  y  explicable,  pero  que  im¬ 
portaba  el  fracaso  de  la  gestión  mediadora,  correspondió  a 
los  Embajadores  Delegados  de  Chile  y  del  Perú,  señores  Bian- 
chi  v  Barreda  Leos,  manifestar  al  Canciller  Diez  de  Medina 
el  anhelo  y  la  preocupación  de  la  Conferencia  porque  no  se 
malograran  sus  esfuerzos,  y  le  pidieron  no  dar  curso,  momen¬ 
táneamente,  al  retiro  de  su  aceptación.  El  señor  Diez  do  Míe- 
dina  accedió  !a  hacerlo  y,  posteriormente,  en  vista  de  las  nue¬ 
vas  posibilidades  de  solución,  su  Gobierno  decidió  no  efec¬ 
tuarlo  . 

>Se  produjo  entonces  la  intervención  de  Chile,  por  inter¬ 
medio  de  su  Embajador  Delegado  señor  Bianchi,  quién  aso¬ 
ciado  con  el  Delegado  de  Estados  Unidos,  señor  Bra&en,  pro¬ 
cedió  a  concretar  ,ante  las  partes  los  puntos  de  comeidencia 
que  encontraba  !en  la  posición  asumida  por  las  dos  partes  y 
las  posibilidades  de  alcanzar  un  arreglo. 

Procedieron  ambos  a  sugerir  al  Paraguay  la  cesión  de  un 
puerto  franco  a  cambio  del  abandono  de  las  aspiraciones  de 
Bolivia  de  soberanía  sobre  el  litoral  del  río,  lo  cual  fué  acep¬ 
tado  ;  pero  se  produjeron  dificultades  alrededor  del  procedi¬ 
miento  para  determinar  la  línea  fronteriza,  pues  el  Gobierno 
de  Asunción  'exigía  que  el  arbitraje  abarcara  la  zona  com¬ 
prendida  entre  la  línea  sugerida  por  la  Conferencia  y  que 
Bolivia  había  aceptado  ya,  y  la  de  hitos,  colocada  a  raíz  de 
la  cesación  de  fuegos,  con  la  cual  se  había  establecido  el  lí¬ 
mite  de  ocupación  de  los  ejércitos. 

Dentro  de  la  absoluta  imparcialidad  que  Chile  ha  veni¬ 
do  desarrollando  en  el  conflicto,  nuestra  Cancillería,  segfin 
hemos  sabido,  no  pudo  menos  de  reconocer  la  justicia  que 
asistía  a  Bolivia  para  oponerse  a  esta  exigencia,  por  lo  cual 
nuestro  Delegado  señor  Bianchi,  lo  hizo  presente  en  Buenos 
Aires,  apoyando  a  este  respecto  1a.  objeción  boliviana. 

En  este  triunfo  del  sistema  americano  de  paz,  que  en 
forma  brillante  honra  a  los  países  mediadores,  ha  cabido  a 
Chile  una  participación  afortunada,  que  ha  venido  acentuán¬ 
dose  hasta  culminar  en  el  arreglo.  Hace  pocas  semana,  el 
Canciller  de  Chile,  al  visitar  los  países  del  Atlántico,  lleva¬ 
ba  la  palabra  autorizada  del  Gobierno  dé  la  Moneda  a  Ita- 
maratv  y  a  Buenos  Aires,  y  solemnizaba  con  su  presencia  las 
deliberaciones  del  organismo  mediador.  La  prensa  del  Bra¬ 
sil  y  de  Argentina  destacó  elogiosamente  esta  actitud  del  Can- 
•ciller  chileno.  Al  Exorno,  señor  Alessandri  le  fué  solicitada 
su  personal  actuación  ante  los  Jefes  de  Estado  de  Bolivia  y 
del  Paraguay  acompañado  por  sus  colegas  de  los  países  media¬ 
dores,  exhortándoles  a  interponer  sus  altas  influencias  con 
el  objeto  de  facilitar  las  tareas  de  la  Conferencia  de  Buenos 
Aires . 


LOS  LIBROS 


EL  LIBRO  POLITICO  DE  LA  HORA: 

“LES  GRANOS  CIMETIERES  SOUS  LA  LUNE’\  por  Georges 

Bernanos . 

Ha  aparecido  últimamente  un  nuevo  libro  del  autor  de  “Sous 
le  soleil  de  Satan”.  No  se  trata  esta  vez  de  una  novela  ni  de  un 
estudio  de  la  vida  anímica  de  personajes  como  el  cura  de  campo 
o  el  santo  de  Lumbres,  sino  de  un  conjunto  de  reflexiones  Ipc.bre 
nuestros  tiempos  y  sus  problemas.  Bajo  el  extraño  título  de  “Les 
grands  cimetieres  sous  Ha  lune”  (Editorial  Pión)  ha  reunido  el 
autor  sus  impresiones  e  ideas  frente  a  la  guerra  española,  y,  en 
general,  a  la  lucha  política  en  su  patria  y  en  el  extranjero  entre 
derechas  e  izquierdas,  enfocando  principalmente  la  misión  y  rol 
.que  a  la  Iglesia  cabe  ante  los  problemas  temporales. 

El  libro  no  ha  llegado  aun  a  nuestras  manos  pero  sí  las  crí¬ 
ticas  y  comentarios  contradictorios  que  ha  suscitado  y  acerca  de 
los  cuales  nos  referiremos  en  estas  líneas .  Como  todas  sus  demás 
obras,  también  ésta  de  Bernanos  ha  desencadenado  los  más  violen¬ 
tos  ataques,  y  así  por  ejemplo  André  Thérive,  en  el  anexo  literario 
del  periódico  “Le  Temps”  lo  critica  duramente,  tanto  en  la  forma 
como  en  el  fondo .  Insiste  sobre  todo  en  la  obscuridad  de  su  esti¬ 
lo  y  lenguaje,  inculpándole  al  mismo  tiempo  de  incoherencia  y  con¬ 
tradicción  en  sus  ideas.  Para  Thérive  es  absolutamente  incompren¬ 
sible  que  Bernanos,  después  de  haberse  mostrado  en  ocasiones  an¬ 
teriores  hasta  cierto  punto  partidario  y  defensor  del  fascismo,  abo¬ 
mine  ahora  de  él,  sobre  todo  del  fascismo  “clerical”  representado 
a  su  juicio  principalmente  por  la  España  blanca,  y  que  tan  bien 
y  de  tan  cerca  parece  ha,ber  conocido  por  su  estadía  en  la  isla 
de  Mallorca  durante  parte  de  la  actual  guerra  civil. 

No  es  el  memento  de  detenernos  a  analizar  ese  proceso  res¬ 
pecto  al  fascismo  que  tanto  parece  escandalizar  a  Thérive,  pero 
muy  , bien  nos  explicamos  sus  críticas.  Para  aquel  que  ha  tomado 
partido  definitivo  y  absoluto  por  alguna  de  las  fracciones  que  en 
el  campo  social  y  eolítico  se  disputan  el  poder  con  las  armas  en 
la  mano,  la  Verdad  y  la  Bondad  deben  identificarse  forzosamente 
con  su  bando,  y  no  perdonará  nunca  a  quienes,  como  Maritain  — 
y  según  parece  también  Bernanos  en  su  último  libro  —  se  esfuer¬ 
cen  por  reestablecer  el  orden  objetivo  de  valores  que  la  misma 
Verdad  exige.  Es  cierto  que  Bernanos  no  es  fácil  de  leer;  sus 
períodos  largos,  la  riqueza  en  ideas,  y  sobre  todo  los  temas  y  el 
plano  en  que  se  mueven  sus  personajes  hacen  su  lectura  difícil  y 
aun  dolorosa,  pero  la  resistencia  que  parece  haber  provocado  en 
ciertos  sectores  de  derecha  sm  última  obra  no  provienen  de  su  es¬ 
tilo  ni  de  su  forma,  sino  de  1a,  fuerza  y  dureza  con  que  formula 
su  opinión  frente  a  los  problemas  que  indicábamos  más  arriba. 
Como  muy  bien  lo  dice  el  Padre  Pío  Duployé,  O.  P.  en  un  comen¬ 
tario  a  “Les  grands  cimetiers  sous  la  lune”  aparecido  en  él  núme¬ 
ro  correspondiente  a  Junio  10  de  la  “Vie  Intellectuelle”,  toda  obra 
de  Bernanos  se  caracteriza  “por  pertenecer  enteramente  al  mundo 
de  la  gracia”.  “La  tierra  que  habita  es  atravesada  toda  entera, 
del  oriente  al  poniente,  por  el  rayo  que,  venido  desde  lo  alto  sobre 
las  cosas,  hace  olvidar  para  siempre  sus  colores  y  figuras  natura- 
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les”.  Y  no  sólo  sus  personajes  de  novela  se  sitúan  en  ese  ambien¬ 
te,  sino  también  él  mismo,  asumiendo  en  consecuencia  sus  pala¬ 
bras  un  rol  profundo  y  un  tono  profético  imposible  de  ignorar  o 
pasar  en  silencio . 

La  conclusión  última  de  “Les  grands  cimetieres”  está  conden- 
sada  en  el  siguiente  juicio  de  su  autcr:  “Ignoro  si  la  política  re¬ 
ligiosa  es  posible,  y  aun  si  es  deseable,  pero  me  veo  obligado  en 
todo  caso  a  reconocer  que,  por  cualquier  lado  que  se  la  mire,  la 
política  efectuada  por  los  hombres  de  Iglesia  en  los  últimos  treinta 
años  es  el  colmo  de  la  incoherencia;  ella  tía  comprometido  por  lo 
demás  gravemente  el  honor  de  esta  Iglesia  que  pretenden  servir, 
y  es  ésto  lo  que  no  podré  perdonarles .  La  experiencia  tiende  a 
demostrar  aue  la  Iglesia  sólo  tiene  una  tarea  aquí  abajo:  la  de 
predicar  el  Evangelio .  Si  no  podéis  ser  como  uno  de  esos  peque- 
ñnelos,  no  entraréis  al  reino  de  Dios.  EL  ideal  sería,  en  consecuen¬ 
cia,  predicar  el  Evangelio  a  los  hombres  sólo  de  la  manera  que  se 
le  predica  a  los  niños:  sin  glosa,  sin  política;  todo  lo  demás  es  va¬ 
nidad,  por  no  decir  otra  cosa”. 

Analiza  el  autor  del  citado  artículo  de  “La  Vie  Intellectuelle” 
tan  grave  acusación,  y  lo  hace,  no  en  la  forma  torpe  del  hombre 
que  todo  lo  mira  a  través  de  los  intereses  inmediatos  de  su  frac¬ 
ción  política,  sino  de  una  manera  cristiana,  precisando  las  ideas 
contenidas  en  la  acusación  ñero  sin  .olvidar  las  condiciones  y  cir¬ 
cunstancias  en  que  el  libro  ha  sido  escrito. 

El  juicio  que  Bernanos  formula  es  sin  duda  alguna,  tomado 
como  afirmación  abso'uta,  injusto  para  con  la  Iglesia.  Esta,  como 
le  dice  el  mismo  Padre  Duployé,  necesita  muchas  veces  ser  pru¬ 
dente,  y  aunque  en  más  de  una  oportunidad  las  actuaciones  de  su 
gobierno  ante  los  poderes  temporales  y  'los  problemas  de  'la  ciudad 
terrena  carecen  de  todo  brillo,  de  toda  gloria,  pueden,  sin  embar¬ 
go,  ser  guiadas  por  el  más  alto  espíritu  de  caridad.  “Es  muy  cier¬ 
to  que  a  veces  ePa  acepta  la  muerte  de  sus  miembros  como  testi¬ 
monio,  y  en  cambio  otras,  al  contrario,  trata  de  no  morir  para  ase¬ 
gurar  la  sobrevivencia  del  mismo,  y  tanto  su  prudencia  como  su 
martirio  revelan  una  sabiduría  sobrenatural  que  trasciende  a  am¬ 
bas”.  Es  profundo  el  misterio  de  la  Iglesia,  su  penetración  en  lo 
temporal  y  la  defensa  humana  de  sus  medios  temporales,  esferas 
en  las  cuales  la  acción  de  sus  hombres  pueden  'llegar  a  ser  aun 
contradictoria.  Lo  vemos  en  el  caso  doloroso  de  Austria,  en  Espa¬ 
ña,  en  tantos  otros  a  través  de  la  historia  y  en  nuestros  tiempos. 

Y  son  a  veces  estas  contradicciones,  estas  miserias,  las  que  llevan 
a  las  almas  a  la  exasperación.  “Sería  vano  fingir  ignorar  a  qué  ex¬ 
periencia  terriblemente  precisa  y  concreta  de  la  vida  experimental 
de  fia  Iglesia  deben  su  origen  “Les  grands  cimetieres  sous  la  lune”. 
M.  Bernanos  ha  sido  testigo  en  Palma  de  Mallorca  —  continúa  el 
Padre  Luployé  —  de  un  terror  blanco  que  ha  gozado  del  apoyo 

de  las  autoridades  eclesiásticas  locales” .  Y  en  otra  parte  de  su 

artículo:  “Es  imposible  no  conmoverse  e  impresionarse  profunda¬ 
mente  con  e1  tono  violento,  apasionadamente  doloroso,  que  anima 
el  libro.  Se  ha  hablado  de  literatura.  Es  un  absurdo.  El  grito  de 
un  hombre  herido  no  engaña” . 

“La  guerra  de  las  ondas,  de  la  prensa,  de  las  embajadas,  de 
toda  la  propaganda  ha  afectado  profundamente  el  equilibrio  de  la 
psiquis  europea.  Es  fácil  el  paso  de  esta  psicosis  a  un  cierto  ca¬ 
tastrofismo  generalizado.  M.  Rober  d’Harcourt  hacía  notar  últi-' 
mámente  (1)  hasta  qué  grado  de  profundidad  ha  afectado  la  con- 


(1)  “Le  Revue  Universelle”. — 15  Mayo. — p.  99. 

“El  descrédito  es  particularmente  grave  cuando  afecta  a  un 
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ciencia  católica  la  reciente  actitud  del  episcopado  austríaco,  y  có¬ 
mo  ella  ha  disminuido  la  credibilidad  requerida  para  que  la  obe¬ 
diencia  del  fiel  a  su  pastor  sea  prudente.  El  señor  abate  Journet 
ha  hecho  la  teología  del  caso  en  una  página  particularmente  lúci¬ 
da,  página  que  reproducimos  aquí  a  pesar  de  su  extensión: 

“Todos  los  «problemas  concernientes  a  'las  relaciones  concre¬ 
tas  de  la  Iglesia  con  los  reinos  de  es'te  mundo,  con  los  grandes 
movimientos  políticos,  las  grandes  orientaciones  culturales,  debe¬ 
rán  plantearse  ál  poder  canónico .  í’ara  resolverlos,  será  sostenido 
por  el  Espíritu  Santo,  pero  esta  asistencia  divina,  que  hemos  lla¬ 
mado  asistencia  teológica,  será  de  un  orden  particular.  Ella  no 
le  ahorrará  ni  ,las  pruebas,  ni  las  vacilaciones,  ni  los  fracasos,  ni 
aun  los  errores  indiscutibles.  A  menudo  parecerá  que  dicha  asis¬ 
tencia  interviene  sólo  desde  muy  alto  en  su  conducta,  abandonán¬ 
dolo  a  las  solas  luces  y  a  los  solos  recursos  de  la  industria  humana, 
dejándolo  formarse  su  juicio  a  través  de  riesgos  y  peligros,  y  a 
precio  de  do^orosas  experiencias...  Las  conciencias  de  los  fieles 
serán  sometidas  a  duras  pruebas”.  (1). 

E,1  libro  último  de  Bernanos  es  la  mejor  demostración  de  ello. 
“El  grito  de  un  hombre  herido  no  engaña”. 

J.  Fh. 

“MARCO  POLO”,  por  Antonio  Aniante.— Editorial  “Letras” .  — 

Santiago  de  Chile,  1938, 

La  historia  de  este  extraordinario  aventurero  que  recorre  en 
plena  Edad  Media  los  países  más  exóticos  y  regresa  a  su  patria 
después  de  diez  y  siete  años  de  portentoso  vagar  por  tierras  de  en¬ 
sueños,  parece  un  capítulo  arrancado  de  “Las  mil  y  una  noches”. 

A  los  diez  y  nueve  años  de  edad  sale  Marco  Polo  de  Venecia 
en  compañía  de  su  padre  y  un  tío.  aue  habían  visitado  ya  la  corte 
del  Gran  Khan  y  se  proponían  convertirlo  a  la  fe  cristiana .  Atra¬ 
viesan  viejos  pueblos  y  después  de  mucho  peregrinar  llegan  a  la 
lejana  corte  del  Emperador  mongol  y  entregan  a  éste  como  pre¬ 
ciado  don,  una  redoma  con  aceite  de  las  lámparas  del  Santo  Se¬ 
pulcro,  que  se  estima  generador  de  portentosos  milagros.  Grande  es 
la  confianza  que  los  venecianos  conquistan  en  la  corte  del  podero¬ 
so  monarca,  quien  los  nombra  miembros  de  su  Consejo  y  les  en¬ 
comienda  importantes  comisiones  al  través  de  su  dilatado  impe¬ 
rio.  Regresan  al  fin  a  su  patria,  después  de  vencer  la  porfiada 
resistencia  del  regio  mongol  que  quiere  retenerlos  consigo  y  mar¬ 
chan  por  mar  desde  la  China  a  la  Persia,  escoltando  a  este  país 
a  una  princesa  que  va  a  desposarse  allí  con  el  rey  Argún.  In- 


príncipe  de  la  Iglesia .  La  fiebre  de  estos  días  de  drama,  e>l  atrope¬ 
llo  de  los  acontecimientos,  ¿habrán  dejado  a  los  obispos  la  sangre 
fría  necesaria  para  medir  el  alcance  de  los  estragos  hechos  en  la 
confianza  del  pueblo  y  de  los  fieles  por  un  cam,bio  de  dirección  de 
ciento  ochenta  grados  en  pocas  horas  de  parte  de  sus  pastores? 
¿Habrán  tenido  la  calma  necesaria  para  hacerse  cargo  claramente 
y  de  un  modo  sensible  del  estado  de  ánimo  del  católico  de  la  ca¬ 
lle.  .  .  leyendo  declaraciones  “solemnes”  rubricadas  por  sus  obis¬ 
pos  cuyo  espíritu  iba  directamente  en  contra  de  declaraciones  an¬ 
teriores  formuladas  por  ellos  mismos?  Es  peligroso  sobreestimar  la 
capacidad  de  confianza  de  las  almas;  esta  no  es  infinita.  Hay  lí¬ 
mites  que  no  es  prudente  ignorar,  y  pruebas  de  resistencia  que  es 
temerario  tent'ar”. 

(1)  Nova  et  Yetera.  Abril- Junio  de  1938;  p.  228. 
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terviene,  por  último,  Mareo  Polo  en  una  guerra  entre  Venecia  y  Gé- 
nova  y  cae  en  poder  de  los  enemigos,  circunstancia  que  permite 
conocer  en  detalle  su  variada  y  portentosa  vida,  pues  fué  en  ia  pri¬ 
sión  donde  él  dictó  sus  memorias  al  escritor  Rusticiano  de  Pisa. 

La  obra  de  Aniante  se  limita  en  realidad  a  glosar  este  valio¬ 
so  documento  que  tanta  impresión  causara  en  la  Edad  Media  y 
cuya  influencia  en  los  futuros  viajes  de  descubrimientos  de  espa¬ 
ñoles  y  portugueses  fué  innegable. 

J. 

“LOS  CRIMENES  DE  STALIN”,  por  León  Trotsky.  —  Editorial 

“Zig-Zag”;  Santiago  de  Chile,  1938. 

El  implacable  Trotsky  ha  lanzado  desde  su  destierro  de  Mé¬ 
xico'  una  lluvia  de  ataques  contra  su  mortal  enemigo  Stalin,  a  quien 
acusa,  con  razón,  de  atroces  crímenes  y  sostenidas  persecusiones 
en  su  contra.  El  punto  de  unión  de  los  diversos  capítulos  de  la 
obra,  más  que  la  materia  misma  de  que  tratan,  es  el  odio  soste¬ 
nido  contra  el  rival  que  ha  causado  a  juicio  del  autor,  más  mal  al 
comunismo  que  el  propio  Hitler.  Y  en  verdad  que  no  faltan  a 
Trotsky  razones  para  sustentar  esta  opinión,  pues  Stalin  con  la 
apariencia  de  política  socialista  ha  efectuado  una  notoria  vuelta  a 
los  métodos  y  sistemas  del  capitalismo  y  ha  eliminado  a  todos  los 
grandes  jefes  de  la  revolución  bolchevique. 

El  libro  de  Trotsky,  aunque  apasionado  y, lleno  de  amargura, 
es  un  documento  valioso  para  formarse  juicio  sobre  los  últimos 
acontecimientos  rusos  que  han  culminado  con  los  famosos  proce¬ 
sos  de  Moscú  y  la  muerte  de  destacados  miembros  del  partido  co¬ 
munista  . 

J. 

“INDOAMERICA.NLSMO  Y  RAZA  INDIA”,  por  el  Prof .  Dr.  Ale¬ 
jandro  Lipschütz. — Editorial  “Nascimento”. — Santiago,  1937. 

Con  este  título,  el  distinguido  fisiólogo  Profesor  Lipschütz  ha 
P'ublicado  una  conferencia  dictada  en  la  Universidad  de  Chile,  in¬ 
vitado  por  el  Centro  de  Medicina  y  el  Cent™  de  Derecho  de  dicha 
Universidad . 

La  tesis  del  Profesor  Lipschütz  es  la  tesis  que  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  había  afirmado  en  Trento  y  que  deriva  directamente  dél 
Evangelio.  El  autor  coloca  como  epígrafe  a  su  trabajo  la  frase 
de  San  Pablo  a  los  Colosenses:  “No  hay  Griego  ni  Judío.  bár¬ 
baro  ni  Seytlia,  siervo  ni  libre.  .  .”  y  sobre  esta  idea  genuinamente 
cristiana,  él  edifica  con  el  prestigio  y  autoridad  de  su  ciencia  y  con 
la  serenidad  de  quien  está  acostumbrado  a  contemplar  de  cerca 
la  verdad  toda  una  argumentación  en  contra  de  lo  que  él  denomi¬ 
na  “la  hipocresía  racial”,  a  cuyo  amparo  han  vivido  muchas  gene¬ 
raciones  explotando  a  seres  que,  de  antemano  y  sin  razones,  se 
ha  declarado  inferiores.  El  librito  del  Profesor  Lipschütz  debería 
figurar  en  la  biblioteca  de  todos  nuestros  políticos. 


R.  R. 
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“GARCILASO”,  por  Roque  Esteban  Se  arpa 

En  medio  del  fragor  de  la  lucha  fratricida  se  ha  perdido  en 
España  el  recuerdo  del  centenario  del  egregio  Garcilaso.  A  reparar 
este  olvido  viene  el  estudio  de  Roque  Esteban  Scarpa  que  sirvió  a 
la  vez  de  preludio  al  curso  de  Literatura  española  dictado  por  él 
en  la  Universidad  Católica  de  Santiago  y  cuya  publicación  inicia 
“Estudios”. 

“TRES  POEMAS”,  por  Jaime  Atria. 

Tres  poemas,  tres  voces  alzadas  en  el  día  claro  de  la  poesía 
nos  entrega  Jaime  Atria.  Buen  camino  de  búsqueda  y  encuentro 
de  su  corazón:  ánima  temblando  de  belleza. 


“SEMBLANZAS  LITERARIAS:  DON  JUAN  AGUSTIN  BARRIGA”, 
por  Fidel  Araneda  Bravo  . 

En  estos  momentos,  en  que  la  Universidad  Católica  de  Santia¬ 
go  conmemora  el  cincuentenario  de  su  fundación,  nada  mejor  que 
realzar  la  figura  de  uno  de  los  dos  únicos  Profesores  sobrevivientes: 
el  destacado  orador  y  literato  Don  Juan  Agustín  Barriga. 


LOS  LIBROS: 


“El  primero  y  el  último”,  por  John  Gaslworthy. 

“En  alta  mar”,  por  Knut  Hamsun. 

“Juan  Belmonte,  matador  de  toros”,  por  Manuel  Chaves  No¬ 
gales. 

“Viajes  Morrocotudos”,  por  Juan  Pérez  Zúñiga. 


ft  • 


G  a  r  c  ¡  I  a  s  o 


por  Roque  Esteban  Scarpa 


Estas  lecciones  de  poesía  reúnen  a  algunos  de  los  más 
altos  nombres  de  la,  lírica  de  España.  Comienzan  con  la  voz 
de  Gareilaso,  ¡apagada  en  las  fortunas  de  la  guerra;  termi¬ 
nan  en  el  destejido  coro  de  las  altas  voces  de  los  últimos  poe¬ 
tas,  tonos  quebrados  para  siempre,  o  renacidos  en  otro  espí¬ 
ritu,  dispersos  en  la  tierra  de  sangre  de  España,  o  en  la 
muerte.  Se  inicia  este  curso  con  el  poeta  que  encontró  su 
muerte  en  la  guerra,  y  concluye  con  otros  nombres  desanu¬ 
dados  en  otra  guerra.  ¿Y  en  medio?  En  el  centro  corre, 
limpia  y  serena,  la  poesíla,  ese  espíritu  inmortal  que  canta 
las  angustias  del  hombre  y  su  amor;  esa  cosa  sutil  que  nadie 
atina  a  definir,  porque  sería  semejante  su  intento,  Jal  de  en¬ 
cerrar  en  un  vaso  toda  el  agua  del  mar.  Para  unos,  es  el 
fenómeno  poético  un  estado  de  gracia,  que  no  e.s  posible  di¬ 
bujarlo  con  la  pluma,  es  decir,  narrarlo,  y  que  es  un  desli¬ 
garse  de  todo  lo  circundante,  y  penetrar  en  una  zona  lumi¬ 
nosa  y  sorda;  y  para  otros  es  toda  una  manera  de,  vivir. 
Una  forma  de  vivir,  que  no  puede  renunciarse  ni  ocultar, 
porque  es  igual  a  una  lu/1  que  abrasara  el  pecho  y  cuyo  ful¬ 
gor  se  nos  escapa  en  los  ojos,  en  las  manos,  y  en  los  gestos. 

Además,  es  la  poesía  un  contraste,  una  evasión  de  la 
realidad  cotidiana,  un  cuento  sobre  nuestros  sueños.  Esta 
necesidad,  esta  ansia  de  evadiese  de  su  mundo,  que  es  su 
cárcel,  nos  la,  presenta  con  nítidos  caracteres,  Gareilaso  de 
la  Vega.  La  vida  y  la  obra  de  Gareilaso  son  cortas  en  exten¬ 
sión:  alcanza  la  una  treinta  y  tres  años;  la  otra,  tres  églo¬ 
gas,  cinco  canciones,  dos  elegías,  una  epístola  y  más  de  trein¬ 
ta  sonetos.  Si  bien  la  extensión  del  tiempo  y  de  la  realiza¬ 
ción  poética  de  su  soñar  se  nos  aparecen  reducidos,  ¡qué 
enorme  fuerza  y  delicadeza  se  encierran  en  tan  breve  vida 
y  en  tan  breve  obra ! 

Hay,  entre  la. vida  y  la  obra  poética  de  Gareilaso,  una 
tan  estrecha  relación,  que  la  verdadera  biografía  del  poeta, 
no  está  en  lias  campañas  que  para  y  con  el  César  Carlos  V 
realizó,  sino  en  sus  églogas  y  sonetos.  Dos  biografías  que  se 
complementan  y  aclaran:  una  exterior,  de  hechos  de  armas 
y  arrogancias ;  otra  interna,  escrita  en  sus  poesías,  aue  hace 
mayormente  inmortales  con  los  ardores  de  su  inteligencia, 
las  glorias  de  su  brazo.  Para  más  logrado  entendimiento  de 
su  poesía,  es  menester  ir  recorriendo  su  vida  oficial  y  pro- 
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curando  descubrir  los  afectos  y  pensamientos  del  poeta,  que 
se  van  sucediendo  al  unísono  de- .esa  existencia. 

Su  época  fs  la  del  Renacimiento,  "llena  de  guerras,  de 
nombres  de  capitanes  ilustres  y  espléndidos  monarcas,  que 
aunaban  a  este  sentido  guerrero  un  amoroso  suspirar  pla¬ 
tónico,  cuyo  centro  de  irradiación  estaba  en  Florencia,  y 
cuva  Sumrna  la  redacta  el  Conde  Baltasar  Castiglione,  o  Cas¬ 
tellón,  a  la  española,  en  su  ameno  e  interesante  libro  de  “El 
Cortesano”. 

El  cortesano,  según  Castellón,  debía,  lo  primero,  ser  de 
buen  linaje,  “porque  mayor  desproporción  tienen  los'  hechos 
ruines  con  los  hombres  generosos  que  con  los  bajos.  El  dk 
noble  sangre,  si  se  desvía  del  camino  de  sus  antepasados, 
amancilla  el  nombre  de  los  suyos,  y,  no  solamente  no  gana, 
mas  pierde  lo  ya  ganado;  porque  la  nobleza  del  linaje  es 
casi  una  clara  lámpara  que  alumbra  y  hace  que  se  vean  las 
buenas  y.  las  malas  obras;  y  enciende  y  pone  espuelas  para 
la  virtud,  -así  con  el  miedo  de  la  infamia  como  con  la  espe¬ 
ranza  de  la  gloria.  Mas  la  baja  sangre,  no  echando  de  sí 
ningún  resplandor,  hace  que  los  hombres  bajos  carezcan  del 
deseo  de  la  honra  v  del  temor  de  la  deshonra,  y  que  no. 
piensen  que  son  obligados  p  pasar  más  adelante  de  donde 
pasaron  sus  antecesores’1’.  “Y  así  nuestro  Cortesano,  demás 
del  linaje,  quiero  oue  teneu,  favor  de  la  influencia  de  los 
cielos  en  esto  que  hemos  dicho,  y  oue  tenga  buen  ingenio, 
y  sea  gentil  hombre  do  rostro  v  de  buena  disposición  de 
cuerpo,  y  alcance  una  cierta  gracia  en  su  gesto,  y  (como  si 
dijésemos!  un  buen  sangre  que  le  haga-luégo  a  la.  primera 
viista  parecer  bien  v -ser  de  todos  amado.  Se*a  esto  un  ade¬ 
rezo  con  el  cual  acompañe  y  dé  lustre  a  todos  sus  hechos,  y 
prometa  en  su  rostro  merecer  el  trato  y  la  familiaridad  de 
cualquier  grian  señor”.  “Mas  dejando  esto,  por  venir  ya  a 
particularizar  algo,  piensoq  que  el  principal  y  más  proprio 
ofició  ele!  cortesano  sea  el  de  las  armas,  las  cuales  sobre 
todo  se  traten  con  viveza  y  gallardía ;  v  el  oue.  las  tratare 
sea  tenido  por  esforzado  y  fiel  a  su  señor;  la  fama  destas 
buenas  condiciones  alcanzaba  ha  quien  hiciere  en  todo  tiem¬ 
po  v  lugar  las  obras,  conformes  a  ello :  faltar  en  esto,  no 
r>uede  ser  sin  infamia.  Y.  como  en  las  mujeres  la'  honesti¬ 
dad  una  vez'  alterada,  mal  pu,pde  volver  a  su  primer  estado, 
así  la  reputación  de  un  caballero  que.  ande  en  cosas  de  ca¬ 
ballería.  si  una  sola  vez  un  punto  se  daña  por  cobardía  o 
otra,  vileza,  siemnre  queda  dañada  v  con  mengua.  Asi  que, 
cuanto  más  escelente  fuere  este  nuestro  cortesano  en  esto 
de  las  armas,  tanto  más  merecerá  ser  alabado  por  todo  el 
mundo”. 

En  estos  fragmentos  de  distintos  capítulos  de  “E1  Cor¬ 
tesano”,  se  da  aviso  de  la  perfección  y  cualidades  que  ha 
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de  mostrar  el  que  se  precie  de  dotes  de  cortesanía,  y  en 
otros  capítulos  se  habla  de  que  es  conveniente  en  tal  gentil 
hombre  el  hiablar  y  el  escribir  bien,  y  el  que  ande  ornado 
y  ataviado,  y  que  le  pertenece,  ser  músico  y  tañer  instrumen¬ 
tos,  y  aún  tener  noticias  del  arte  de  pintar. 

Nos  detenemos  con  particularidad  en  este  singular  li¬ 
bro,  en  primer  lugar  por  haberle  introducido  en  Espina  el 
propio  Garcilaso,  v  entregado  a  Juan  Boscán,  su  inseparable 
amigo,  del  cual  es  la  única  traducción  perfecta  y  sabrosa 
que  hemos  leído ;  y  en  segundo  término,  por  ser  pintura  ajus¬ 
tada  al  propio  Garcilaso .  Tal  se  desprende  de  su  vida,  y 
tal  es  la  tradición  de  bien  esforzado  caballero,  que  un  poeta 
actual,  Rafael  AÍberti,  escribe : 


Si  Garcilaso  volviera, 
yo  sería  su  escudero; 
que  buen  caballero  era. 

Mi  traje  de  marinero 
se  trocaría  en  guerrera 
ante  el  brillar  de  su  acero; 
que  buen  caballero  era. 

¡Qué  duloe  oírle,  guerrero, 
al  borde  de  su  estribera! 

En  la  mano,  mi  sombrero; 
que  buen  caballero  era. 


Nace  -este  buen  caballero  en  la.  imperial  Toledo,  la  ciu¬ 
dad  sorprendida  por  el  Greco,  la  amurallada  ciudad  llena 
de  Cristos,  donde  la  gente  de  curia,  escribanos,' notarios,  abo¬ 
gados,  tenían  la  devoción  al  Cristo  de  la  Sangre-;  donde  los 
armeros  y  espaderos  reverenciaban  al  Cristo  de  la  Luz,  y  los 
alfareros  y  comerciantes,  al  de.  la  Vega*  y  los  curtidores  y 
molineros,  al  de  la  Pe  y  del  Calvario,  y  los  proceres  y  la 
nobleza,  al  de  las  Aguas,  y  los  bataneros,  listoneros  y  sede- 
ros,  al  del  Olvido, .  y  los  militares,  al  de  la  Misericordia. 
Ciudad  llena  de  Cristos  milagrosos,  que  venían  de  ignorados 
sitios  de  la  tierra,  por  el  agua,  del  Tajo,  como  el  llamado  de 
las  Aguas,  que  en  un  gran  c^jón,  con  un  letrero  que  decía: 

Voy  destinado  para  la  Santa  Vera  Cruz  de  Toledo”,  na¬ 
vego  hasta  riberas  toledanas.  O  como  el  de  la  Luz,  devoción 
de  espaderos,  que  fue  hallado  en  una  hornacina,  empare¬ 
dado,  con  una  luz  encendida,  quizá  desde  qué  año,  a  sus 
pies,  a  esos  mismos  delicados  pies  que,  untados  por  judai¬ 
cas  y  aviesas  manos  con  veneno,  retirábalos  cuando  cristiano 
alguno  venía  a  besárselos,  y  que  habiendo  sido  hurtado  por 
los  mismos  judíos,  dejó  en  el  polvo  del  camino  huella  de 
sangre  y  dolor,  por  la  que  se  le  encontró.  O  como  el  de  la 
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Vega,  buen  testigo  en  un  lance  de  amor,  que  cuenta  Zorrilla 
en  una  de  sus  leyendas. 

En  esta  ciudad  milagrosa  nace  Garcilaso  de  la  Vega,  se¬ 
gundón  en  casa  noble,  cuya  madre  era  nieta  del  señor  de 
Batres,  don  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  el  de  los  Loores  y 
Semblanzas.  El  nacer  segundón  creaba  en  los  hidalgos  una 
especial  psicología,  ya  que,  pasando  todos  los  señoríos  y  ri¬ 
quezas  al  mayorazgo,  aunque  nacidos  en  la  opulencia,  eran 
pobres  de  solemnidad,  y  habían  de  decidirse  por  profesar  en 
órdenes  religiosas,  ser  clérigos  ú  oidores,  gente  de  asiento 
y  de  paz,  o  militares,  cuya  nobleza,  como  hemos  encontrado 
en  “El  Cortesano  ”,  obligaba  a  grandes  hechos  de  armas,  para 
no  desmentir  la  sangre.  Razón  tuvo  al  decir  un  tescritor  es¬ 
pañol  que  “la  historia  española  estaba  hecha  en  buena  parte 
por  bastardos  y  segundones”. 

De  su  familia  obtuvo  Garcilaso  angustias  y  dolores  úni¬ 
camente.  Afiliado  en  alma  y  corazón  al  Emperador  Carlos 
V,  hubo  de  combatir  a  los  Comuneros  de  Castilla,  entre  los 
que  se  contaba  su  propio  hermano  mayor,*  don  Pledro  Laso 
de  la  Vega,  Corregidor  de  Toledo.  Y  por  un  hijo  de  éste, 
que,  empecinado  en  casarse  con  una  dama  noble,  sobrina  de 
Duques,  al  hacerlo  llama  a  Garcilaso  como  testigo,  merece 
la  incomodidad  de  Carlos  V,  que  le  relega  a  Salvatierra,  para 
desterrarle  luego  a  una  isla  del  Danubio. 

Colocado  en  palacio  desde  joven,  allí  aprende  aquellas 
dotes  de  cortesanía  que  le  hacen  tan  agradable  a  l$s  muje¬ 
res,  y  hasta  a  la  majestad  imperial  del  César.  Aficionado 
éste  al  joven  caballero,  le  lleva  a  todas  partes,  le  hace  su 
gentilhombre  de  Cámara  y  le  pone  en  el  costado  del  corazón 
la  venera  de,  la  cruz  de  Santiago.  Con  él  recorre  Europa, 
lucha  en  Francia  y  Africa,  y  está  en  el  acontecimiento  ma¬ 
yor  de  los  siglos,  como  relata  el  obispo  de  Pamplona,  don 
Fray  Prudencio  de  Sandoval,  su  cronista. 

Del  minucioso  relato  fluye  la  satisfacción  que  el  ca¬ 
ballero  español  pudo  tener  ese  día,  al  contemplar  que  su  rey 
siendo  el  mayor  de  la  cristiandad,  recibía  de  las  propias 
manos  del  sucesor  de  San  Pedro,  da  corona  imperial,  olvida¬ 
da  de  ceñir  por  muchos  años,  mientras  el  coro  de  grandes 
y  plebeyos,  gritaba  con  ardoroso  amor: 

V  ¡Imperio,  Imperio,  España,  España! 

y.  se  llegaba  casi  al  ideal,  tan  ansiado  en  esos  siglos,  de  reu¬ 
nir  para  todos  los  reinos  cristianos,  como  pedía  Hernando 
de  Acuña:  ,  '  ‘ 

Un  monarca,  un  imperio,  y  una  espada. 
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Eu  sus  andanzas  imperiales,  pudo  encontrar  Garcilaso 
y  anofar,  ciertos  rasgos  de  la  gente  con  que  so  topaba:  uno 
de  ellos  nos  llama  poderosamente  la  atención  porque  tiene 
actualidad  viva,  y  es  el  que  se  refiere  a  los  alemanes,  a  los 
que  con  tres  palabras  define  precisamente:  “el  disciplina- 
ble  alemán  fiero”.  De  Francia  —  “la  Francia  mudable”1 
—  se  queja  que  no  halla  cosa  buena  (oon  excepción  de  Pa¬ 
rís  que  le  conmueve  por  su  grandeza)  : 

Donde  no  hallaréis  sino  mentiras, 
vinos  acedos,  camareras  feas, 
varietés  codiciosos,  malas  postas, 
gran  paga,  poco  argén,  largo  camino; 

bien  es  verdad  que  en  ello  pudo  haber  injusticia  creada  en 
la  pasión  de.  la  guerra,  ya  que  los  franceses  eran,  según  de¬ 
cir  de  don  Antonio  de  Ley  va,  general  de  los  ejércitos  im¬ 
periales,  los*  animales  bravos  que  habían  de  ir  a  buscarse  en 
sus  propias  cuevas. 

De  Italia  tiene  mejor  recuerdo,  y  la  llama 

la  tierra 

do  nació  el  claro  fuego  de  Petrarca, 
y  donde  están  del  fuego  (las  cenizas. 

Al  italiano  lo  nombra:  “cauto  italiano  que  nota  y  mira”. 

En  estas  guerras  es  herido :  en  el  rostro  en  Olías,  y  en 
la  lengua  y  en  la  muñeca  en  la  toma  de  la  Goleta: 

en  la  parte  que  la  diestra  mano 
gobierna,  y  en  aquella  que  declara 
el  concepto  del  alma.  .  . 

}1homo  él  mismo  lo  cuenta  en  un  soneto. 

Este  guerrero  herido,  y  cuya  muerte  lo  cogió  en  medio 
de  su  valentía,  y  por  motivo  de  ella,  se,  quejaba  vanamente 

de  este  torbellino  de  sangre  y  buscaba  la  paz : 

* 

¿A  quién  ya  de  nosotros  el  exceso 
de  guerras,  de  peligros,  y  destierro 
no  toca,  y  no  ha  cansado  el  gran  proceso? 

¿Quién  no  vio  desparcir  su  sangre  al  hierro 
del  enemigo?  ¿Quién  no  vió  su  vida 
perder  mil  veces  y  escapar  por  yerro? 

¿De  cuántos  queda  y  quedará  perdida 
la  casa,  y  la  mujer  y  la  memoria, 
y  de  otros  la  hacienda  desprendida? 

¿Qué  se  saca  de  aquesto?  ¿Alguna  gloria? 

¿Algunos  premios  o  agradecimientos? 

Sabrálo  quien  ileyere  nuestra  historia. 

Veráse'  allí  que  como  polvo  al  viento, 

así  se  deshará  nuestra  fatiga 

ante  quien  se  endereza  nuestro  intento. 
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Así  se  deshace  la  fatiga,  como  polvo  al  viento,  cuando  la 
muerte 

envidiosa 

coge  sin  tiempo  el  grano  de  la  espiga. 

Este  poeta  obligado  a  combatir  por  su  hidalguía,  y  a 
combatir  como  español,  a  muerte  para  no  caer  en  'afrenta, 
ni  dejar  dudas  de  su  valor,  siente  bajo  su  cor,aza  esta  dua¬ 
lidad  del  soñador  y  el  hombre  de  acción,  que  en  su  pecho 
combaten  y  le  fuerzan  a  decir*. 

O  crudo,  o  riguroso,  o  fiero  Marte, 
de  túnica  cubierto  de  diamante, 
y  endurecido  siempre  en  toda  parte; 

¿qué  tiene  que  liaoer  el  tierno  amante 
con  tu  dureza  y  áspero'  ejercicio, 
llevado  siempre  del  furor  delante? 
iüxercitando,  por  mi  mal,  tu  oficio, 
soy  reducido  a  términos,  que  muerte 
será  mi  postrero  beneficio. 

James  Howell,  viajero  inglés  de  los  años  del  1600,  ano¬ 
taba  que  al  español  no  lé  agradaba  combatir  en  la  oscuri¬ 
dad,  porque  quería  que  todo  el  mundo  sea  testigo  de  su 
valor.  Y  así  también  lo  entendía  G-areilaso :  que  había  de 
lucharse  a  plena  luz. 

Y  ,a  pesar  de  esta  plena  lüz  en  la  lucha,  que  lograba 
asombrar  al  mundo,  el  poeta  quedaba  con  el  mal  sabor  en 
la  boca  de  una  bebida  agria  y  sin  agrado.  El,  que  había 
nacido  para  los  gustos  de  la  amistad  y  del  amor,  para  el 
canto  de  la  apacible  naturaleza,  debía  ganarse  su  descanso 
combatiendo  hasta,  la  muerte.  Vemos  ahora  que  no  es  del 
furor  guerrero  donde  cobra  su  inspiración  poética  Garcila- 
so.  Es  justamente  de  lo  contrario:  de  la  paz  que  no  tiene, 
de  los  ojos  amados  que  no  ve,  del  paisaje  de  su  tiérra,  ama¬ 
neciendo  en  la  lejanía.  “ Diríase  que  Garcilaso,  hombre  de 
acción,  va  absorto  en  su  propio  ensueño,  dice  Antonio  Ma- 
richalar,  y  descuidado  del  acontecimiento  externo.  En  su¬ 
ma.  que  fué  ya  un  hombre  de  “mundo  exterior”  para  quien 
la  realidad  exterior  no  existe.  Mus  no  lo  fué  al  modo  inte¬ 
lectual  o  esteticista,  sino  por  el  contrario,  dando  en  su  vida 
entera  preferencia  a  los  afanes  de  forzosidad  más  imperiosa”. 

De  esta  obligación  de  lucha  y  de  ganar  el  pan  a  la  ma¬ 
nera  del  Cid,  que  bien  dice  a  su  esposa  Ximeua,  al  defender 
a  Valencia  contra  el  rey  de  Marruecos: 

Mis  fijas  e  mi  mugier  veerme  an  lidiar; 

en  estas  tierras  agenas  verán  las  moradas  cómmo  se  fazen, 
afarto  verán  por  los  ojos  commo  se  gana  el  pan. 
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de  esta  obligación  de  hidalgo  segundón  de  ganar  la  gloria 
y  el  pan,  se  ¿ata  Garcilaso  por  el  ensueño  poético,  que  nos 
trae  una  sensación  tan  refinada  de  la  naturaleza,  una  hu¬ 
manidad  evidente,  y  elegancia,  sencillez  y  donosura  en  su 
decir . 

La  forma  de  su  poesía  fue  condicionada  por  ía  amistad 
con  Boscán,  Menéndez  y  Píe  layo  dice  ia  propósito  de  este 
importantísimo  capítulo:  “Fué  una  amistad  nacida  en  1a.  cor¬ 
te  del  Emperador,  donde  Garcilaso,  nacido  en  1503,  asistió 
desde  los  diecisiete  años:  amistad  memorable  y  ejemplar,  que 
se  prolongó  sin  sombra  alguna  hasta  la  muerte  de  Garcilaso 
en  1586,  y  que  convirtió  a  Boscán  en  guardador  postumo 
de  1a.  memoria  y  de  los  versos  de  su  amigo.  Mayor  servicio 
hizo  Boscán  a  la  literatura  salvando  este  tesoro  poético  que. 
con  sus  propias  obras,  pero  aún  estas  mismas  en  recompensa 
a  su  buena  acción,  participaron  de  la  inmortalidad  de  las 
de  su  amigo :  juntas  se  imprimieron  casi  siempre,  y  aún  hoy 
que  están  separadas,  los  nombres  de  los  dos  poetas,  tan  de¬ 
siguales  en  mérito,  siguen  pronunciándose  juntos.  Y  así  es 
razón  que  sea  porque  sin  los  ensayos  de  Boscán,  por  rudos 
y  torpes  que  los  supongamos  (y  no  siempre  lo  son),  quizá 
no  hubieran  existido  los  endecasílabos  de  Garcilaso,  y  si 
Garcilaso  no  hubiese  escrito,  quizá  hubiese  abortado  la  ten¬ 
tativa  poética  de  Boscán,  como  abortó  en  el  siglo  XV  la  del 
marqués  de  Santillana  por  imperfecta  y  prematura.  Para 
ambos  poetas  fué  feliz  el  día  de  su  encuentro.  La  audacia 
innovadora  de  Boscán  (al  introducir  los  metros  itálicos  y 
tonificar  la  lírica  española,  dándole  mayor  soltura),  auda¬ 
cia,  que  fué  grande,  aunque  hoy  no  lo  parezca,  se  vió  con¬ 
trastada  y  reforzada  por  el  fino  gusto  y  la  suave  inspira- 
‘ci’ón  de¡  Garcilaso.  Si  Andrés  Navagero,  embajador  vene¬ 
ciano  ante  el  Emperador  Carlos  V,  había  sugerido  con  sus 
consejos  a  Boscán  la  adopción  del  metro  nuevo,  Garcilaso 
fué  el  que  le  alentó  a  perseverar  en  su  difícil  empresa,  ha¬ 
ciéndose  voluntariamente  el  primero  de  sus  secuaces  y  aña¬ 
diendo  al  prestigio  de  la.  doctrina  el  del  ejemplo.  Y  como 
si  esto  no  fuera  bastante,  Garcilaso  fué  quien  proporcionó 
a.  Boscán  el  mayor  triunfo  de  su  vida  literaria,  dándole  a 
conocer  el  Cortesano  de  Castiglione  y  encabezando  con  una 
carta  elegantísima  la  admirable  traducción  con  que  el  ca¬ 
ballero  barcelonés  le  naturalizó  en  España’’. 

Fué,  en  suma,  la  de  ambos  poetas  una  amistad  digna 
de  los  grandes  siglos  literarios,  y  que  en  algún  modo  hace 
recordar  la  de  Horacio  y  Virgilio,  la  de  Hacine  y  Boileau, 
la  de  Goethe  y  Schiller ;  amistades  que  no  conocen  las  épo¬ 
cas  de  decadencia,  en  que  el  egoísmo  y  la  vanidad  triunfan 
de  todo  y  ahogan  los  más  sanos  impulsos  del  alma”. 
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Entre  muy  grandes  bienes'  que  consigo 
el  amistad  perfecta  nos  concede, 
es  aqueste  descuido  suelto  y  puro, 
lejos  de  la  curiosa  pesadumbre, 

dirá  Garcilaso  en  una  de  sus  poesías. 

Boscán,  fue  ademáis  el  confidente  de  Garcilaso .  A  él 
le  cuenta  su  sensación  del  mundo,  a  él  le  escribe  este  can¬ 
sancio  angustioso  de  buscar  el  término  de  sus  luchas,  a  él 
se  queja,  con  voz  casi  dolida,  que 

La  fortuna  de  mi  mal  no  harta 
me  aflige  y  de  un  trabajo  en  otro  lleva; 
ya  de  la  patria,  ya  del  bien  me  aparta; 
ya  mi  paciencia  en  mil  maneras  prueba. 

s 

Y  también 

Tú,  que  en  la  patria  entre  quien  bien  te  quiere 
la  deleitosa  playa  está  mirando, 
y  oyendo  el  son  del  mar  que  en  ella  hiere, 
y  sin  impedimento  contemplando 
la  misma  a  quien  tú  vas  eterna  fama 
en  tus  vivos  escritos  procurando, 
alégrate,  que  más  hermosa  llama 
que  aquella  que  el  troyano  encendimiento 
pudo  causar  el  corazón,  te  inflama. 

No  tienes  qué  temer  el  movimiento 
de  la  fortuna  con  soplar  contrario; 
que  el  puro  resplandor  serena  el  viento. 

Yo,  como  conducido  mercenario, 
voy  do  fortuna  a  mi  pesar  me  envía, 
sino  a  morir,  que  aquesto  es  voluntario. 

Sólo  sostiene  la  esperanza  mía 
un  tan  débil  engaño  que  de  nuevo 
es  menester  hacelie  cada  día; 
y  si  no  le  fabrico  y  le  renuevo, 
da  consigo  en  el  suelo  mi  esperanza, 
tanto,  que  en  vano  a.  levantalla  pruebo . 

En  ambos  trozos,  ,se  nos  viene  a  los  ojos  la  palabra  pa¬ 
tria,  qne  con  tan  cariñoso  y  dolorido  recuerdo  la  pronuncia 
Garcilaso.  En  sus  poesías  no  olvida  ni  el  paisaje  de  sn  tie¬ 
rra,  ni  a  sus  ríos.  En  varias  partes  se  leen  alabanzas  a  los 
ríos  y  a  las  vegas  verdes : 

En  la  ribera  verde  y  deleytosa 
del  sacro  Tormes,  dulce  y  claro  río, 
hay  una  vega  grande  y  espaciosa, 
verde  en  el  medio  del  invierno  frío, 
en  el  otoño  verde  y  primavera, 
verde  en  la  fuerza  del  ardiente  estío. 


y  en  otra  sección  de  su  poesía,  ascienden  de  estos  versos  un 
vaho  de  flores  y  una  grata  sensación  de  frescura,  de  reposo : 
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Convida  a  duiice  sueno 
aquel  manso  ruido 

üei  agua  que  la  clara  fuente  envía; 

y.  las  aves  sin  dueño, 

con  canto  no  aprendido 

Hinchen  el  ayre  de  dulce  armonía: 

háceles  compañía 

a  la  sombra  volando, 

y  entre  varios  olores, 

ua  solicita  abeja  susurrando. 

Eos  árboles  y  el  viento 

al  sueno  ayudan  con  su  movimiento. 

Presentación  de  la  naturaleza  tan  querida,  que  alterna 
con  las  quejas  filosóficas  y  elocuentes  de  sus  pastores: 

En  aquel  prado  allí  nos  reclinamos, 
y  del  céfiro'  fresco  recogiendo 
el  agradable  espirtu  respiramos. 

Eas  flores  a  dos  ojos  ofreciendo  ' 
diversidad  extraña  de  pintura 
diversamente  a  si  estaban  oliendo 
Y  en  medio  aquesta  fuente  clara  y  pura, 
que  como  de  cristal  resplandecía, 
mostrando  abiertamente  su  hondura, 
el  arena,  que  de  oro  parecía, 
de  blancas  pedrezuelas  variada, 
por  do  manaba  el  agua  se  bullía. 

Y  estos  versos  sueltos  que  son  hermosas  imágenes  de 
color,  ruido  y  hasta  olor: 

en  el  silencio  sólo  se  escuchaba 
un  susurro  de  abejas  que  sonaba... 

el  suave  olor  de  aquel  florido  suelo.  .  . 

i  % 

por  donde  un  agua  clara  con  sonido 
atravesaba  el  fresco  y  verde  prado .  .  . 

j 

y  por  heladas  minas  van  calladas .  .  . 
cestillos  blancos  de  purpúreas  rosas... 

Hay  un  soneto  que  ■une  perfectamente  al  amor,  aire  vi¬ 
tal  en  la  obra  de  nuestro  poeta,  su  sentido  de  la  naturaleza, 
y  que  hace  de  él  una  muestra  acabada,  un  signo  de  confluen¬ 
cia  de  ambos  sentimientos  en  los  sueños  y  vida  del  poeta : 

En  tanto  que  de  rosa  y  azucena 
se  muestra  la  color  en  vuestro  gesto, 
y  que  vuestro  mirar  ardiente,  honesto, 
con  clara  luz  la  tempestad  serena. 

y  en  tanto  que  el  cabello,  que  en  la  vena 
del  oro  se  escogió,  con  vuelo  presto 
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por  el  hermoso  cuello  blanco,  enhiesto 
ei  viento  mueve,  esparce  y  uesoiuena, 

coged  de  vuestra  alegre  primavera 
el  dulce  truto,  antes  que  el  tiempo  ayrado 
cubra  de  nieve  la  hermosa  cumbre. 

Marchitará  da  rosa  ei  viento  helado, 
todo  lo  mudará  la  edad  ligera, 
por  no  hacer  mudanza  en  su  costumbre. 


En  el  comienzo  de  -estas  notas  está  escrita  la  aleación 
renacentista  de  la  guerra  cruel  y  el  amor  lleno  de  sutilezas 
y  pasos  como  de  minueto.  rara  entender  periectamente  este 
cpiejarse  lleno  de  complacencias  de,  Uarciiaso  es  menester  vol¬ 
ver  a  referirse  ai  Cortesano  del  Conde  Castellón.  '‘Conside¬ 
rado  que  nuestra  nat-urafieza  en  los  hombres  mozos  es  muy 
inclinada  a  la  sensualidad,  se  ^ee  en  ese  libro,  se  puede  bien 
surnr  ai  Cortesano  que  en  su  mocedad  ame  sensualmente ; 
pero  si  después  en  ios  años  yá;  más  maduros  acaso  se  ena- 
moráre,  debe  tener  gran  cautela,  y  aun-  estar  mucho  sobre 
aviso  de  no  engañarse,-  v  ha  de  guardarse  de  caer  en  aque¬ 
llas  desventuras  y  congojas  que  en  los  monos  merecen  más 
ama  ser  lloradas  que,  reprehendidas,  y  en  ios  viejos  mucho 
más  ser  reprehendidas  que  doradas,  ror  eso  cuando  viere  a 
alguna  mujer  hermosa,  graciosa,  de  buenas  costumbres,-  y  de 
gentil  arte,  y  tal,  en  fin,  que  él  como  hombre  esperimencado 
en  amores  conozca  ser  ella  aparejada  para  enamoralie,  luégo 
a  la  hora  que  cayere  en  la  cuenta,  y  oyere  que  sus  ojos  arre¬ 
batan  aquella  figura,  y  no  paran  hasta  metella  en  las  en¬ 
trañas,  y  que  el  alma  comienza  a  holgar  de  contemplialla,  y 
a  sentir  en  sí  aquel  no  sé  qué,  que  la  mueve,  y  poco  a,  poco 
Ja  enciende,  y  que  aquellos  vivos  espíritus  que  en  elfia  cen¬ 
tellean  de  fuera  por  los  ojos  no  cesan  de  echar  a  cada,  punto 
nuevo  mantenimiento*  al  fuego,  debe  luégo  proveer  en  e)ilo 
.  con  presto  remedio,  despertando  la  razón,  y  fortaleciendo  con 
ella  ia  fortaleza  del  a^ima,  y  atajando  de  tal  manera  los  pa¬ 
sos  a  la  sensualidad,  y  cerrando  así  las  puertas  a  los  deseos, 
que  ni  por  fuerza  ni  por  engaño  puedan  meterse  dentro ;  y 
asi  entonces  si  la  *llama  de  fuego  cesa,  cesara  también  el 
peligro ;  mas  si  ella  dura  0  crece,  debe  en  este,  caso  el  Cor¬ 
tesano,  sintiéndose  preso,  determinarse,  totalmente  a  huir  to¬ 
da  vileza  de  amor  vulgar  y  bajo,  y  a  entrar  con  la  guía  de 
la  razón  en  e|l  camino  alto  y  maravilloso  de  amar;  y  para 
esto  ha  de  considerar  primero  que  el  cuerpo  donde  aquella 
hermosura  resplandece  no  es  la  fuente  de  donde,  ella  nace, 
sino  que  la  hermosuia,  por  ser  una  cosa,  sin  cuerpo,  y^  como 
hemos  dicho,  un  rayo  divino,  pierde  mucho  de  su  valor  ha¬ 
llándose  envuelta  y  caída  en  aquel  sujeto  vil  y  corruptible, 
y  que  tanto  más  es  perfecta,,  cuanto  ménos  dél  participa,  y 
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si  dél  se  aparta  del  todo,  es  perfetísima;  y  que  así  como  es 
imposible  oir  nosotros  con  el  paladar  o  oler  con  los  oídos, 
así  también  lo  es  gozar  la  hermosura  con  el  sentido  del  tac¬ 
to,  y  satisfacer  con  él  a  los  deseos,  movido  por  ella  en  nues¬ 
tras  almas,  y  que  solamente,  se  puede  gozar  con  el  sentido 
del  ver,  del  cual  es  ella  el  verdadero  objeto ;  y  así,  con  estas 
consideraciones,  apártese  del  ciego  juicio  de,  la  sensualidad, 
y  goce  con  los  ojos  aquel  resplandor,  aquella  gracia,  aque¬ 
llas  centellas  de  amor,  la  risa,  los  ademanes,  y  todos  los  otros 
dulces  y  sabrosos  aderezos  de  la  hermosura.  Goce  asimismo 
con  los  oídos  la  suavidad  del  tono  de  la  voz ;  e'l  son  de  las 
palabras,  y  la  dulzura  del  tañer  y  del  cantar  si  su  dama 
fuere  música,  y  así  con  todas  estas  cosas  dará  a  su  alma 
un  dulce  y  maravilloso  mantenimiento  por  medio  de  estos 
dos  sentidos,  los  cuales  tienen  poco  de  lo  corporal,  y  son 
ministros  de  la  razón,  y  será  tal  este  mantenimiento  suyo 
que  no  pasará,  hacia  el  cuerpo  con  el  deseo,  a  ningún  ape¬ 
tito  deshonesto.  Tras  esto  acate,  sirva,  honre  y  siga  en  todo 
la  voluntad  de  su  Dama,  y  quiérala  más  que  a  sí  mismo,  ten¬ 
ga  más  cuidado  de  los  placeres  y  provechos  della  que  de  los 
suyos  proprios,  y  ame  en  ella,  no  menos  la  hermosura  del 
alma  que  la  del  cuerpo.  Por  eso  tenga  aviso  de  acordalle  lo 
que  le  cumpliere,  no  dejándolo  caer,  en  errores,  y  con  buenas 
palabras  procure  siempre  de  guialla  por  el  camino  de  la  vir¬ 
tud  y  verdadera  honestidad,  y  haga  que  en  ella  no  tengan 
lugar  sino  los  pensamientos  limpios  y  puros  y  apartados  de 
toda  fealdad  de  vicios.  Y  así  sembrando  virtudes  en  su  alma 
delia,  cogerá  grandes  frutos  de  hermosas  costumbres,  y  gus¬ 
tados  ha  con  entrañable  deleite,  y  éste  será  el  verdadero, 
engendrar  y  juntar,  y  exprimir  la,  hermosura  en  la  hermo¬ 
sura,  lo  cual,  según  opinión  de  algunos,  es  el  sustancial  fin 
del  amor.  Desta  manera  será  nuestro  Cortesano  muy  aceto 
a  su  Dama,  y  así  ella  se  conformará  siempre  con  la  voluntad 
dél,  y  le  será  dulce  y  blanda,  y  tan  deseosa  de  contentaile, 
cuanto  de  ser  amada  dél,  y  las  voluntades  de  entrambos  se-' 
rán  honestas  y  conformes,  y  por  consiguiente  vivirán  vida 
bienaventurada  ’  ’ . 

V  la  Dama  para  contentar  a  este  servidor  cortesano, 
110  solamente  puede,  y  debe  estar  con  él  muy  familiarmente 
riendo  y  burlando,  y  tratar  con  el  seso  cosas  sustanciales, 
diciéndole  sus  secretos  y  sus  entrañas,  y  siendo  con  él  tan 
conversable,  que  le  tome  la  mano  y  se  la  tenga;  mas  aún, 
puede  llegar  sin  caer  en  culpa  por  este  camino  de  la. razón 
hasta  besalle,  lo  cual  en  el  amor  vicioso,  según  "las  reglas  del 
señor  Munífico,  no  es  lícito,  porque  siendo  el  beso  un  ayun¬ 
tamiento  del  cuerpo  y  del  alma,  es  peligro  que  quien  ama 
viciosamente  no  se  incline  más  a  la  parte  del  cuerpo  que  a 
la  del  alma pero  el  enamorado  que  ama,  teniendo  la  razón 
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por  fundamento,  conoce  que,  aunque  la  boca  sea  parte  del 
cuerpo,  todavía  por  ella  salen  las  palabras  que  son  mensa¬ 
jeras  del  alma,  y  sale  asimismo  aquel  intrínseco  aliento  que 
se  llama  también  alma;  y  por  eso  ,se  deleita  de  juntar  su 
boca  con  la  de  la  mujer  a  quien  ama,  besándola  no  por  mo¬ 
verse  a  deseo  deshonesto  alguno,  sino  porque  siente  que  aquel 
ayuntamiento  es  un  abrir  la  puerta  a  las  almas  de  entram¬ 
bos,  las  cuales,  traídas  por  el  deseo  la,  una  de  la  otra,  se  tras¬ 
pasan  y  se  trasportan  por  sus  conformes  veces,  la  una  tam¬ 
bién  en  el  cuerpo  de  la  otra,  y  de  tal  manera  se  envuelven 
en  uno,  que  ¡cada  cuterpo  de  entrambos  queda  con  dos  almas, 
y  una.  sola  compuesta  de  las  dos  rige  casi  dos  cuerpos ;  y 
por  eso  el  beso  se  puede  más  aína  decir  ayuntamiento  de 
alma  que  de  cuerpos ;  porque  tiene  sobre  ella  tanta  fuerza, 
que  la  trae  a  sí,  y  casi  la  aparta  del  cuerpo;  por  esta  causa 
todos  los  enamorados  castos  desean  el  beso,  como  un  ayun¬ 
tamiento  espiritual;  y  así  aquel  gran  Platón,  divinamente 
enamorado,  dice  que,  besando  una  vez  a  su  amiga,  le  vino 
el  alma  a  los  dientes  para  salirle  ya  del  cuerpo ;  y  porque 
el  separarse  el  alma  de  las  cosas  sensibles  y  bajas,  y  el  jun¬ 
tarse  totalmente  con  las  inteligibles  y  altas  puede  ser  sini- 
ficado  por  el  beso,  dice  Salomón  en  aquel  su  divino  libro 
de  los  Cánticos :  Bésame  con  el  beso  de  tu  boca,  por  mos¬ 
trar  deseo  grande  que  su  alma  sea  arrebatada  por  el  amor 
divino  a  la  contemplación  de  la  hermosura  celestial,  de  tal 
manera,  que  juntándose  con  ella  entrañablemente  desampare 
el  cuerpo”. 

Este  sentido  del  amor  casto,  de  trueque  de  corazones  y 
de  sentir  alentar  en  el  pecho  varonil  el  corazón  ajeno,  y  en 
el  de  la  mujer  el  vivo  corazón  del  hombre,  este  amor-amistad 
alimentado  de  miradas,  ha  hecho  posible  los  magníficos  so¬ 
netos  de  Shakespeare,  el  honesto  perseguir  de  Dante  a  Bea- 
trice,  del  Petrarca  de  dulce  fuego  a  Laura  y  hasta  el  del 
señor  Don  Quijote  ai  la  más  hermosa  doncella  del  mundo, 
Dulcinea  del  Toboso. 

Garciíaso  ama.  No  vamos  a  detenernos  en  encrucijadas 
eruditas  para  determinar  quién  fué  Galatea,  Elisa,  o  la  Si¬ 
rena.  Baste  decir  que  siendo  que  Garciíaso  casó,  por  volun¬ 
tad  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz,  con  doña  Elena  de 
Zúñiga,  a  la  que  amó  para  madre  de  sus  hijos,  al  hablar  del 
amor  de  Garciíaso  no  se  personalizará,  sino  que  uniendo  en 
un  solo  ramo  de  rosas  todos  sus  amores,  hablaremos  exclu¬ 
sivamente  del  amor : 

Hablo  de  aquel  cativo 
de  quien  tener  se  debe  más  cuidado, 
que  está  muriendo  vivo, 
al  remo  condenado', 
en  la  concha  de  Venus  amarrado. 
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El  galeote  de  este  amor  condenado  al  remo  rehace  en 
su  poesía  todas  las  etapas  del  amor  cortesano.  Va  hacia  el 
amor  de  cuerpo  entero,  sin  mezquinar  parte  alguna.  Nos 
dice : 

Lo  que  puedo  te  doy,  y  lo  que  he  dado 
con  reci.billo  tú,  yo  me  enriquezco. 

t 

Va  hacia  el  amor,  “cargado  a  ti  de  flores  y  oloroso”. 

;. Cuándo  en  valle  florido,  espeso,  umbroso, 
metí  jamás  el  pie.  que  dél  no  fuese 
cargado  a  ti  de  flores  y  oloroso? 

Jurábasme  si  ausente  yo  estuviese, 
nue  ni  el  agua  sabor,  ni  olor  la  rosa, 
ni  el  prado  hierba  para  ti  tuviese. 

Y  aun  este  oficio  de  amar,  el  po*eta  no  cree  tenerlo  so¬ 
lamente  para  la  vida  sino  que 

y  aún  no  se  me  figura  que  me  toca 

aaueste  oficio  solamente  en  vida; 

más  con  la  -lengua,  muerta  y  fría  en  la  boca 

pienso  mover  la  voz  a  ti  debida.  , 

Libre  mi  alma  de  su  estrecha  roca 
por  el  estigio  lago  conducida, 
celebrándote  irá,  y  aouel  sonido 
hará  parar  las  aguas  del  olvido. 

No  dejará  de  cantar  la  belleza  y  -el  amor,  porque  quien 
tan  vivo  siente  en  su  corazón  su  aletea,  no  puede  olvidar  el 
trago  fuerte  y  embriagador,  ni  con  él  morir. 

Estoy  contino  en  lágrimas  bañado, 
rompiendo  siempre  e*l  ayre  con  sospiros; 
y  más  me  duele  el  no  osar  deciros 
que  he  llegado  por  vos  a  tal  estado; 

Que  viéndome  do  estoy  y  lo  que  be  andado 
por  el  camino  estrecho  de  seguiros, 
si  me  quiero  tornar,  para  huiros, 
desmayo  viendo  atrás  lo  que  he  dexado; 

y  si  quiero  subir  a  la  alta  cumbre, 
a  c-ada  paso  espántanme  en  la  vía 
exemplos  tristes  de  los  que  han  caído. 

Sobre  todo,  me  falta  ya  la  lumbre 
de  la  esperanza  con  que  andar  solía 
por  la  escura  región  de  vuestro  olvido. 

Porque  el  poeta  siente  ya  muerto  el  mundo  y  nada  Te 
alegra  cuando  desaparece  el  objeto  de  su  amor: 
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Tu  dulce  habla,  ¿en  cuya  oreja  suena? 

Tus  claros  ojos,  ¿a  quién  los  volviste? 

¿Por  quién  tan  sin  respeto  me  trocaste? 

Tu  quebrantada  fe,  ¿dó  la  pusiste? 

¿Cuál  es  el  cuello  que  como  en  cadena 
de  tus  hermosos  brazos  añudaste? 

No  hay  corazón  que  baste, 
aunque  fuese  de  piedra, 
viendo  mi  amada  yedra 
de  mí  arrancada,  en  otro  muro  asida, 
y  mi  parra  en  otro  olmo  entretexida, 
que  no  esté  con  llanto  deshaciendo 
hasta  acabar  la  vida. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Y  al  comienzo  de  la  égloga  primera : 

O  más  dura  que  mármol  a  mis  quexas, 
y  al  encendido  fuego  en  que  me  quemo, 
más  helada  que  nieve,  Galatea: 
estoy  muriendo,  y  aún  la  vida  temo; 
témola  con  razón,  pues  tú  me  dexas; 
que  no  hay,  sin  ti,  el  vivir  para  que  sea. 

No  hay,  sin  ti,  el  vivir  para  qué  sea,  porque  este  amor 
ha  hecho  el  milagro  de  haber  producido  uno  de  los  momentos 
de  expresión  lírica  más  perfecta  de  la  poesía  española,  cuan¬ 
do  por  boca  de  Garcilaso,  dice : 

Por  ti  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
por  ti  la  esquividad  y  apartamiento 
del  solitario  monte  me  agradaba; 
por  ti  la  verde  hierba,  él  fresco  viento, 
el  blanco  lirio  y  colorada  rosa, 
y  dulce  primavera  deseaba. 

No  hay  sin  ti  el  vivir  para,  qué  sea,  pues  todo  se  vuelve 
interrogaciones  vanas  cuando  la  amante  desaparece  tras  las 
cortinas  de  la  muerte,  o  por  desdenes  de  amor.  “No  me  po¬ 
drán  quitar  el  dolorido  sentir”,  nos  dice  Garcilaso,  si  es 
que  primero  no  le  quitan  el  sentido,  pues  él  está  como  el 
quejoso  ruiseñor : 

Qual  suele  el  ruiseñor  con  triste  canto 
nuexarse  entre  las  hojas  escondido, 
del  duro  labrador  que  cautamente 
le  despojó  su  caro  y  dulce  nido 
de  los  tiernos  hijuelos,  entretanto 
que  del  amado  ramo  estaba  ausente; 
y  aquel  dolor  que  siente, 
con  diferencia  tanta 
por  la  dulce  garganta 
despide,  y  a  su  canto  el  ayre  suena, 
y  lá  callada  noche  no  refrena 
su  lamentable  oficio  y  sus  querellas, 
trayendo  de  su  pena 
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al  cielo  por  testigo  y  a  las  estrellas. 

Desta  manera  suelto  yo  la  rienda 
a  mi  dolor,  y  así  me  quexo  en  vano 
de  la  dureza  de  la  muerte  ayrada, 
ella  en  mi  corazón  metió  'la  mano. 

Y  así  con  esta  'esperanza  y  desesperanza  de  sus  amo¬ 
res  liega  el  momento,  a  destiempo,  prematuro,  de  que  la 
muerte  meta  de  verdad  la  mano  en  el  corazón  del  poeta  y 
lo  haga  detenerse.  Fue  en  Frejus,  en  lo  alto  de  una  pequeña 
torre  defendida  por  cincuenta  villanos  arcabuceros,  de  don¬ 
de  le  vino  la  muerte  al  poeta.  Al  frente  de  su  compañía  la 
escalaba  cuando  una  espuerta  de  piedras  arrojadas  de  la 
.  altura  le  hiere'  en  la  cabeza  y  lo  precipita  al  suelo  herido 
de  muerte. 

Don  Jorge  Manrique,  el  grande  poeta  castellano,  nos  re¬ 
cordaba  cómo  se  pasa  la,  vida  y  cómo  se  viene  tan  callando 
la  muerte.  Dejóle  ésta  tiempo  nara  que  recordara  sus  me¬ 
morias  antiguas,  y  pudiera  escribir  su  último  soneto,  el  que 
comienza  : 

«Oh  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas, 
dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería.  .  . 

y  ni1^  es  tm  resumen  dolorido  —  nadie  podrá  quitarle  su 
dolorido  sentir.  —  un  resumen  dolorido  de  su  vida.  También 
Manrique  había  escrito: 

Los  placeres  y  dulzores 
desta  vida  trabajada 
que  tenemos, 

/.o né  son  sino  corredores 
v  1?  muerte  e,s  la  celada 
en  que  caemos?» 

Como  el  Maestre  Don  Rodrigo  Manrique 

(  * 

después  de  puesta  la  vida 
tantas  veces  por  su  ley 
al  ta, hiero; 

después  de  tan  bien  servida 
la  corona  de  su  rey 
verdadero; 

después  de  tanta  fazana 
a  que  no  puede  bastar 
cuenta  cierta, 
en  ]a  su  villa  de  Ocaña' 
vino  la  muerte  a  llamar 
a  su  puerta. 

Diciendo:  Buen  caballero, 
dexad  el  mundo  engañoso 
y  su  halago; 

muestre  su  esfuerzo  famoso 
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vuestro  corazón  de  acero 
en  este  trago ; 
y  pues  de  vida  y  salud 
hiciste  tan  poca  cuenta 
por  la  fama, 
esfuércese  la  virtud 
para  sufrir  esta  afrenta 
que  os  llama. 

A  lo  que  responde  el  Maestre : 

No  gastemos  tiempo  ya 
en  esta  vida  mezquina 
por  tal  modo, 
que  mi  voluntad  está 
conforme  con  la  divina 
para  todo; 

y  consiento  en  mi  morir 
con  voluntad  placentera, 
clara,  pura, 

que  querer  hombre  vivir 
cuando  Dios  quiere  que  muera 
es  locura. 

Pero  la  muerte  tarda  diécisiete  días  en  recoger  ese  cuer¬ 
po  que  ya  le  pertenece.  Mientras  tanto  el  Emperador  manda 
batir  la  torre  y  ahorcar  a  los  cincuenta  villanos.  Esto  que 
parecerá  desmedido  y  cruel,  jirueba  además  del  amor  de  Car¬ 
los  V  por  Garcilaso,  amor  nuevamente  probado  por  sus  lá¬ 
grimas  en  la  hora.t  de  la  muerte,  un  concepto  especial  de  la 
guerra,  una  idea  deportiva  de  ella,  cuyas  reglas  pragmáticas 
estaban  en  los  libros  de  caballerías,  los  que  influyeron  de  tal 
modo  en  una  época  de  España  y  del  mundo,  que  sacan  a  la 
futura  Teresa  de  Jesús  de  su  casa  para  hacer  caballerías  a 
lo  divino,  y  hacen  que  el  propio  Emperador  desafíe  a  Fran¬ 
cisco  de  Francia  a  singular  combate  que  elimine  sangre  ex¬ 
traña  y  solucione  ñor  las  sangres  reales  los  problemas  suje¬ 
tos  a  guerra.  Era  fjuera  de  razíón,  según  estas  reglas,  la  muer¬ 
te  de  un  caballero  como  Garcilaso,  cuyo  pecho  debía  herir 
espada  de  otro  caballero  y  no  arma  vil  de  piedras  de  los 
villanos.  A  -esta  falta  de  respeto  por  las  leyes  fijas  del  de¬ 
porte  guerrero  se  debió  el  alzamiento  de  cincuenta  horcas 
en  Frejus. 

Es  el  marqués  de  Lomba v  y  duque  de  Gandía,  quien  se 
arroja  al  foso  y  salva  a  Garcilaso  al  ser  herido ;  es  el  futuro 
San  Francisco  de  Borja,  entonces  cortesano  como  el  propio 
Garcilaso,  quien  le  ayuda  en  la  cabecera,  en  su  agonía  y  re¬ 
coge  sus  lágrimas,  pues  como  dice  el  coronista  Alvaro  de 
Cienf uegos:  “Y  el  entendimiento  de  Garcilaso,  cuya  luz  ha¬ 
bía  sido  hasta  entonces  un  sol  pequeño,  al  morir  dio  la  úl¬ 
tima  llamarada.  Acordábase  esta  cisne  que  sus  plumas  ha¬ 
bían  vestido  más  color  de  fuego  que  de  nieve;  que  sus  pri- 


66 


LETRAS  Y  ARTE 


meros  años  habían  sido  tan  verdes  como  floridos ;  qne  había 
hecho  músicas  y  agradables  las  sinrazones ;  que  su  corazón 
había  quemado  muchas  veces  las  alas  en  torno  de  unas  luces 
mentidas,  y  más  abiertos  ahora  los  ojos  a  mayor  luz,  y  al 
irse  a  morir,  comenzó  a  llorar  lo  que  había  cantado,  porque 
derribando  de  su  memoria  las  imágenes,  que  habían  ocupado 
sus  aras,  deshojando  esperanzas  y  prendas  antiguas,  decía, 
inspirado  de  mejor  númen:  ¡O  dulces  prendas  por  mi  mal 
halladas ! ;  hasta  que  fijos  los  ojos  en  la  imagen  de  un  cru¬ 
cifijo,  expiró  con  tanto  arrepentimiento,  que  enseñó  más  al 
mundo  en  este  breve  ejemplo  que  en  tantos  años  y  elegante 
variedad  de  escritos  había  enseñado”. 

Muere  el  poeta  y  deja  una  obra  escasa,  pero  de  una  de¬ 
licadeza  extraordinaria,  de  una  finura  difícil  de  reencontrar, 
de  una  claridad  viva  y  hermosa.  El  había  escrito  con  oca¬ 
sión  de  unos  trabajos  amorosos,  siguiendo  el  precepto  de  Lo¬ 
pe,  “a  desdenes  de  amor,  versos  de  amores”,  esta  estrofa 
profética  de  su  fama : 

A  los  quales,  en  tierra  yo  tendido, 
ninguna  otra  respuesta  dar  sabía, 
rompiendo  con  sollozos  mi  gemido, 
sino  de  rato  en  rato  les  decía: 
vosotros  los  de  Tajo  en  su  ribera 
cantaréis  la  mi  muerte  cada  día. 

Este  descanso  llevaré  aunque  muera, 
que  cada  día  cantaréis  mi  muerte, 
vosotros  los  de  Tajo  en  su'  ribera. 


Roque  Esteban  Scarpa 


«EL  IMPARCIAL» 
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T res  Poema s' 


Tres  poemas,  tres  voces  alzadas  en  el  día  claro  de  la  poesía 
nos  entrega  Jaime  Atria.  Buen  camino  de  búsqueda  y  encuentro  de 
su  corazón:  ánima  temblando  de  belleza. 

v  *  • 

ROQUE  ESTEBAN  SCARPA 


AMOR  JUNTO  AL  LAGO 

Esa  tarde  el  silencio 
se  tendía  en  el  lago. 

Yo  callaba  el  amor, 

Ella,  callaba  el  llanto. 

Con  el  viento  bailaban 
las  hojas  de  los  álamos . 

El  silencio  de  peces 
de  los  pinos  lejanos 
dividía  en  estrellas 
a  la  luna  del  lago . 

En  la  clara  ribera) 
cien  cuchillos  clavados. 

En  el  cielo  del  agua 
jugueteaban  los  pájaros. 
Siempre  estaba  dormido 
el  silencio  en  el  lago. 

Yo  callando  el  amor. 

Ella  callando  el  llanto. 

A  sus  labios  azules 
amarrados  mis  labios . 

De  silencio  y  de  frío 
tiritaban  sus  manos . 

Pero  cuando  mis  ojos 
se  bebieron  su  llanto 
sú  mejilla  pasó 
de  limón  a  naranjo, 
y  sus  ojos  cayeron 
a  las  aguas  del  lago. 

La  tarde,  el  silencio, 
y  sus  ojos  en  el  lago. 
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LLANTO  DE  PRIMAVERA 


Primavera.  Resucitas. 

Cielo  con  luna  y  espuelas. 

Por  el  aire,  en  potro  azul,  " 
va  el  perfume  de  la  yerba. 

En  mi  jardín,  sin  e'mbargo, 
un  desierto  siempre  queda. 
Lejano  y  solo  jardín 
sin  niños  y  sin  estrellas  . 

Ni  canto  gris  de  guitarra, 
ni  blanca  mano  en  sus  cuerdas. 
Sólo  un  silencio  de  hombres 
ante  unat  muchacha  muerta . 

Un  río  llevo  en  mi  frente. 

Un  río  que  nunca  llega. 

Y  en  el  cristal  de  la  luna 
mi  tierra  gris  se  refleja. 
—Miradla  que  siola  está! 

¡  Miradla  sin  una»  yerba ! 


CANCION  A  LA  LUNA 
Luna: 

¡Qué  blanca  se  ve  la  noche 
en  el  cristal  del  estero! 

(Préstame 
tu  corazón) 

La  niña  se  pone  triste . 

Quiere  amor,  luna,  cielo..,. 

\ 

(Dame 
tu  corazón) 

Sin  canto  gris  en  sus  olas 
el  agua  muere  en  silencio. 

(Toma 
tu  corazón) 


JAIME  ATRIA 


SEMBLANZAS  LITERARIAS 


Don  Juan  Agustín  Barriga 

por  Fidel  Araneda  Bravo 


No  liemos  encontrado  otro  medio  más  digno  para  ren¬ 
dir  homenaje,  desde  estas  columnas,  a  la  Universidad  Cató¬ 
lica  en  su  glorioso  cincuentenario  que  presentando  a  los  lec¬ 
tores  de  “Estudios”  la  personalidad  de  uno  de  sus  dos  úni¬ 
cos  fundadores  sobrevivientes,  el  señor  D.  Juan  Agustín  Ba¬ 
rriga,  que  fue  el  primer  profesor  de  Derecho  Internacional 
y  uno  de  los  oradores  en  la  magnífica  asamblea  inaugural  de 
la  Universidad,  efectuada  el  8  de  Septiembre  de  1888,  pre¬ 
cisamente  en  la  época,  más  activa  y  brillante  del  grande  ora¬ 
dor  académico  y  parlamentario.  *  ,  / 

Ha  sido,  sin  duda,  D.  Juan  Agustín  Barriga  uno  de  los 
hombres  que  más  han  contribuido  a  la  glorificación  de  la 
Universidad  Católica  y  por  eso  sus  superiores  se  sentirán  com¬ 
placidos  viendo  que  para  honrar  al  Establecimiento  se  hace 
el  elogio  de  tino  de  sus  maestros  más  esclarecidos. 

La  Sagrada  Escritura  dice  que  no  debemos  elogiar  a  los 
vivos  y  para  seguir  las  inspiraciones  de  los  Sagrados  Libros 
exaltaremos  la  figura  del  patriarca  de  la  política  y  de  las 
letras  chilenas  mostrando  algunos  hechos  de  su  vida  porque 
como  enseña  La  Bruyere:  “Abundancia  de  epítetos,  pobres 
alabanzas;  les  hechos  son  los  que  alaban”  (1). 

D.  Juan  Agustín  Barriga  une  las  dos  últimas  épocas  de 
nuestra  historia  política :  conoció  últimamente  en  sus  postre¬ 
ros  años  a  D.  Manuel  Montt,  el  último  de  los  tres  grandes 
Presidentes  que  asentaron  la  organización  republicana  y  co¬ 
menzó  a  actuar  en  la  vida  política  durante  el  gobierno  de 
Santa-María,  hace  57  años,,  cuando  el  liberalismo  iniciaba  la 
vandálica  tarea  de  destruir  los  cimientos  morales  de  la  na¬ 
ción;  ha  visto  pues  con  inmenso  dolor  en  su  vejez,  desarro¬ 
llarse  en  nuestra  patria  el  fetichismo  liberal  en  la  enseñanza 
y  en  toda  la  administración  pública  . 

D.  -  Juan  Agustín  Barriga,  se  educó  en  el  Instituto  Na¬ 
cional  donde  recibió  lecciones  de  los  Amunátegui  y  de  Barros 
Arana,  cuyas  ideas  anti-religiosas  nada  influyeron  en  su  pode¬ 
rosa  inteligencia  que  desde  niño,  había  subordinado  a  su  pro- 


(1)  “Los  Caracteres”  de  La  Bruyere.  Ed.  Garnier  de  París, 
trad.  española;  p.  61. 
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funda  fe  religiosa;  del  Instituto  pasó  a  la  Universidad  de 
Chile  donde  estudió  leyes  con  el  mismo  brillo  con  que  hizo 
sus  humanidades;  pronto  se  recibió  de  Abogado  e  inmedia¬ 
tamente  tuvo  éxitos  sonados  en  sus  alegatos,  éxitos  que  sigue 
obteniendo  hoy  a  pesar  de  su  ancianidad.  Pero  el  ejercicio 
de  la  profesión,  aunque  lo  cautivaba  lo  mismo  que  la  políti¬ 
ca  y  las  letras,  no  ocupó  la  parte  principal  de  su  tiempo  por¬ 
que  luego  vinieron-  las  graves  cuestiones  religiosas  que  plan¬ 
teó  el  liberalismo  para  castigar. . .  a  la  Iglesia  porque  no  acep¬ 
taba  la  candidatura  arzobispal  del  canónigo  Taforó  y  D. 
Juan  Agustín,  antes  que  nada  católico  militante,  tuvo  que 
darse  entero  a  la  defensa  de  sus  ideales  como  diputado  recién 
elegido  y  olvidarse  así  de  sus  triunfos  de  legis-perito . 


Antes  que  el  joven  parlamentario  pronunciara  en  la  Cá¬ 
mara  su  célebre  discurso  sobre  el  matrimonio,  muy  pocos  lo 
conocían,  sólo  algunos  habían  tenido  el  privilegio  de  oírlo 
en  las  Cortes,  donde  lucía  con  modestia  su  natural  elocuen¬ 
cia,  enriquecida  por  un  bello  lenguaje  literario  y  por  una 
lógica  de  trasparente  claridad.  Ese  discurso  causó  sensación 
en  el  Congreso,  era  algo  inusitado  entonces  que  un  joven  casi 
adolesceste,  diera  en  la  Cámara  una  lección  a  sus  viejos  co¬ 
legas,  entre  los  cuales  estaban  muchos  de  sus  antiguos  maes¬ 
tros  ;  el  discurso  era  una  respuesta  a  muchas  afirmaciones 
erróneas  con  que  los  diputados  D.  Ricardo  Lefelier  y  D.  Mi¬ 
guel  Luis  Amunátegui  pretendieron  probar  las  ventajas  del 
pseudo-matrimoni’o  civil.  Amunátegui,  el  historiador  de  Chi¬ 
le,  que  había  sido  /maestro  de  D.  Juan  Agustín  Barriga,  re¬ 
cibió  ese  día  del  discípulo  la  lección  de  honradez  histórica 
más  provechosa  de  su  vida ;  el  diputado  liberal  para  probar 
que  la  ley  que  defendía  era  inofensiva  a  la,  Religión  Católica 
falseó  documentos  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  del  Pa¬ 
dre  Sánchez,  de  León  XIII  y  de  Monseñor  Affré .  El  parla¬ 
mentario  católico,  con  una  ironía  casi  imperceptible  por  su 
primor,  le  decía  al  docto  historiógrafo :  ‘‘En  virtud  de  un 
procedimiento  de  industria  histórica,  cuyo  secreto  mágico  po¬ 
see  su  señoría,  teólogos,  obispos,  cardenales,  doctores  de  la 
Iglesia  y  el  mismo  Santo  Padre  en  persona  se  han  converti¬ 
do,  como  por  encanto,  en  los  más  ardientes  partidarios  del 
matrimonio  civil”. 


‘‘Nosotros,  pobres  e  infelices  moradores  de  este  aparta¬ 
do  rincón  de  la  tierra,  vivíamos  hasta  hoy  en  la  más  pro¬ 
funda  ignorancia  de  nuestras  propias  creencias”. 

“El  honorable  diputado  por  Cauquenes  ha  abierto  nues¬ 
tros  ojos  y  ha  hecho  la  luz  en  nuestro  espíritu.  En  su  exqui¬ 
sita  benevolencia,  en  su  amable  generosidad,  ha  llegado  hasta 
decirnos  que  ignorábamos  por  completo  lo  que  era  el  matri¬ 
monio  civil.  Por  mi  parte  acepto  la  lección,  pero  no  la  de¬ 
volveré  a  su  honorable  autor ;  porque  si  debemos  reconocer 
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nuestra  profunda  ignorancia,  preciso  es  confesar  que  su  se¬ 
ñoría  sabe  demasiado’7 .  Y  después  expresaba  D.  Juan  Agus¬ 
tín  seriamente:  “ Cuando  un  espíritu  serio,  cuando  un  hom¬ 
bre  de  verdad,  trata  de  conocer  los  principios  que  rigen  a 
una  institución  cualquiera  o  de  saber  lo  que  ella  piensa  en 
orden  a  sus  propios  intereses,  va  directamente  a  investigarlo, 
en  su  legislación  interna,  en  el  cuerpo  general  de  su  legítima 
doctrina”. 

“Este  camino  no  ha  parecido  conveniente  al  honorable1 
diputado  por  Cauquenes ;  ha  ido  a  buscar  en  las  obras  de  los 
teólogos  alguna  frase  aislada,  alguna  expresión  equívoca,  al¬ 
gún  concepto  incompleto,  que  presentado  en  forma  de  prin¬ 
cipio  pudiera  servir  a  sus  propósitos.  No  es  la  primera  vez 
que  su  señoría  se  vale  de  este  procedimiento ;  ya  en  la  cues¬ 
tión  de  ¡cementerios  lo  había  usado  con  varios  tratadistas  de 
derecho  canónico”. 

Después  el  Sr.  Barriga  leyó  íntegra  cada  fina  de  las  ci¬ 
tas  falsificadas  por  el  Sr.  Amunátegui  y  la  Cámara  y  el  país 
entero  pudieron  darse  cuenta  cabal  que  el  verdadero  senti¬ 
do  de  las  pruebas  de  S¡an  Alfonso,  aducidas  por  el  diputado 
liberal  eran  completamente  ajenas  al  tratado  del  matrimo¬ 
nio  y  en  lo  referente  a  los  demás  autores  probó  también  don 
Juan  Agustín,  que  las  citas  de  Amunátegui  estaban  truncas. 
El  diputado  conservador  pronunció,  antes  de  terminar  sin  dis¬ 
curso  estas  frases  contundentes,  hasta  entonces  jamás  escu¬ 
chadas  en  el  severo  recinto  parlamentario;  “Por  lo  que  a 
mí  toca,  si  hubiera  de  manifestar  hasta  el  fondo  de  mi  pen¬ 
samiento,  yo  me  atrevería  a  suplicar  al  honorable  diputado 
por  Cauquenes  tuviese  a  bien  reaccionar  contra  un  sistema 
que  tiende  a  extraviar  el  criterio  de  la  Cámara  y  del  país. 
Así  lo  exige  la  buena  fe  de  los  debates,  asf^  lo  exige  el  respeto 
que  se  debe  al  testimonio ;  así  lo  exige,  sobre  todo,  el  respeto 
que  se  debe  a  la  ignorancia”  (2). 

Después  de  ese  discurso,  como  dice  D.  Carlos  Walker 
Martínez,  “Jas  galerías,  la  prensa,  y  la  opinión  pública  lo 
aclamaron  como  orador  ilustre  y  honra  de  nuestra  tribuna 
parlamentaria  ”'  ( 3 ) . 

Desde  aquel  día  D.  Juan  Agustín  Barriga  siguió  tercian¬ 
do  en  todos  los  debates  doctrinarios  y  en  los  que  siguieron 
después  contra  la  política  del  Presidente  Balmaceda  y  así  la 
práctica  y  el  estudio  fueron  modelando  al  más  completo  de 
los  oradores  parlamentarios  de  nuestros  últimos  tiempos. 

En  D.  Juan  Agustín  Barriga.es  innata  la  elocuencia,  es 
algo  suyo,  inseparable  de  su  personalidad,  es  orador  hasta 

(2)  Discurso  pronunciado  en  la  Cámara  de  Diputados.  Histo¬ 
ria  de  la  Administración  Santa  María  de  D .  Carlos  Walker  Mar¬ 
tínez,  tomo  I,  pág.  177. 

(3)  Obra,  citada,  pág.  177, 
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en  la  conversación  íntima,  tiene  en  lo  espiritual  y  en  lo  físico 
la<s  condiciones  esenciales  del  que  posee  el  arte  ciceroniano  : 
expresa  con  sencillez  y  vehemencia  lo  que  siente,  lo  que  vi¬ 
ve;  su  palabra  se  oye  siempre  envuelta  en  el  lenguaje  má¬ 
gico  y  encantador  de  la  pureza  clásica,  su  verbo  fluye  li¬ 
gero  de  su  cerebro  disciplinado,  fuente  perenne,  rica  en  ideas 
geniales;  la  voz,  aunque  va  muy  gastada,  tiene  una  sonori¬ 
dad  fuerte,  suave  y  variada ;  el  gesto  nervioso,  comunicativo 
y  multiforme,  y  la  acción  llena  de  majestad  expresan  todo 
lo  demás  aquello  que  ninguna  voz  humana  puede  manifestar 
porque  vibra  en  lo  íntimo  del  alma.  El  orador  está  comple¬ 
to  si  se  observa  su  cuerpo  delicado,  fino  como  una  artista, 
coronado  por  una  cabeza  muy  proporcionada  y  sus  ojos  azu¬ 
les  reflejan  en  el  rostro  la  pureza  y  claridad  que  hay  en  el 
fondo  de  su  agudo  entendimiento. 


Don  Juan  Agustín,  es  por  sobre  todo  un  hombre  religio¬ 
so,  que  ama  su  credo  y  por  eso  como  orador  político  actuó 
siempre  con  miras  apostólicas,  así  lo  declaraba  él  mismo  emo¬ 
cionado  en  la  Universidad  Católica  cuando  ésta  Institución 
le  rindió  homenaje'  al  cumplir  sus  ochenta  años,  y  hoy  el 
único  anhelo  de  su  alma  es  escribir  un  libro  sobre  la  Divini¬ 
dad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  obra  que  ya  tiene  conce¬ 
bida  y  que  si  logra  realizarla  será  la  más  alta  expresión  del 
creyente  y  del  artista. 

Tanto  en  el  orador  parlamentario  como  en  el  académico 
se  advierte  en  D.  Juan  A.  Barriga  al  cultor  de  las  discipli¬ 
nas  clásicas,  al  maestro  del  bello  decir,  al  crítico  aristarco 
que  en  su  larga  vida  sólo  ha  publicado  un  libro  que  contiene 
algunos  de  sus  discursos  literarios  v  unos  cuantos  pensamien¬ 
tos  ;  es  un  autocrítico  insoportable,  que  lee  y  relee  antes  de 
publicar.  Muchas  veces  extasiados  con  su  conversación  tan 
pulcra,  tan  llena  de  enseñanzas  hemos  querido  escribirla  para 
que  otros  aprovechen  ya  que  él  no  puede  hacerlo  porque 
vive  del  ejercicio  de  su  profesión,  pero ..  .  cada  vez  que  le 
manifestamos  éste  deseo  nos  responde  con  alguna,  evasiva  que 
envuelve  seguramente  ese  afán  inconsciente  de  pulir  para 
expresar  con  fidelidad  la  idea  precisa  y  la  frase  impecable. 
Pero  es .  evidente  que  siendo  D.  Juan  Agustín  un  estilista 
consumado,  conoce  los  últimos  resortes  del  idioma  v  por  eso 
la  casticidad  no  priva  a  su  estilo  del  ritmo  moderno  y  él  ha 
dicho  muy  bien  en  ese  opulento  discurso  sobre  la  lengua  cas¬ 
tellana  como  instrumento  literario:  “En  toda  lengua,  lite¬ 
raria  o  vulgar,  hay  que  distinguir  dos  elementos:  uno  subs¬ 
tancial  que  es  inherente  a  la  raza,  y  otro,  accidental  que  va¬ 
ría  y  se  modifica  incesantemente,  a  medida  que  cambian  las 
costumbres,  las  instituciones  v  los  gustos  de  las  humanas  so¬ 
ciedades.  La  lengua  no  está  toda  en  el  vocabulario,  ni  reside 
solamente  en  la  gramática ;  no  es  un  conjunto  de  voces  iner- 
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tes  ni  nn  cuerpo  de  reglas  abstractas,  como  algunos  parecen 
creerlo  •  es  un  organismo  vivo  que  se  mueve  a  través  del  tiem¬ 
po  y  del  espacio,  que  vive  la  propia  vida  de  la  raza  y  se  iden¬ 
tifica  y  se  transforma  con  ella  sin  que  estas  transformacio¬ 
nes  sean  causa  bastante  a  destruir  la  identidad  de  su  ser: 
como  las  plantas  que  renuevan  periódicamente  su  follaje  y 
aún  alteran  sus  tejidos,  sin  que  por  ello  pierdan  la  integri¬ 
dad  del  principio  vital  que  las  anima  ni  el  carácter  que  las 
distingue  dentro  de  su  respectiva  especie.  La  vida  es  un  movi¬ 
miento  espontáneo,  lia  dicho  Santo  Tomás,  nuestro  insigne 
patrono,  y  esta  definición  tan  profunda  como  hermosa,  re¬ 
sulta  ser  aplicable  a  las  lenguas,  lo  mismo  que  a  todas  las 
creaciones  divinas’’  (4).  En  ese  mismo  discurso  expresó  el 
preclaro  orador  que  eran  tres  las  cualidades  principales  que 
en  su  sentir  constituían  la  excelencia  y  perfección  artística 
de  una  lengua :  claridad,  abundancia  y  armonía :  sus  discur¬ 
sos  y  estudios  críticos  tienen  estos  tres  grandes  atributos  que 
son  los  que  avaloran  su  pluma  como  la  primera  de  Chile  y 
una  de  las  mejores  de  la  América!  Hispana  junto  con  la  del 
colombiano  D,  Antonio  Gómez  Restrepo. 

Después  que  pronunció  esa  bullada  oración  sobre  la  len¬ 
gua  castellana,  hace  más  de-  cincuenta  años,  en  su  patria 
muchos,  los  más,  no  supieron  apreciarla,  tal  vez  era  dema¬ 
siado  para  su  época...  sin  embargo,  allá  en  Madrid  sus  pa¬ 
labras  tuvieron  la  resonancia  que  merecían  y  D.  Juan  Agus¬ 
tín  Barriga,  joven  de  30  años  recibió  la  distinción  máxima 
que  entonces  daba  España  a  los  eximios  cultivadores  del 
idioma  de  Cervantes :  a  pro'pluesta  de  D .  Ramón  de  Campo- 
amor,  de  D.  Juan  Valera  y  de  Tamayo  y  Baus  fué  hecho 
académico  correspondiente  de  la  Real  Española,  honor  in¬ 
signe  que  hace  medio  siglo,  sólo  se  'Otorgaba  a  contadísimos 
sud-americanos .  En  aquel  tiempo  ya  funcionaba  aquí,  desde 
el  año  anterior  (.1886),  la  Academia  Chilena  correspondiente 
a  la  Española,  pero  esta  Corporación  no  había  incluido  entre 
sus  miembros  al  joven  académico,  que  España  nombraba  di¬ 
rectamente  como  para  dar  a  estos  una  lección  de  buen  gusto. 

En  sus  trabajos  posteriores  hay  piezas  tan  logradas  co¬ 
mo  aquel  discurso  q|ue  pronunció  el  28  de  Diciembre  de  1919 
para  recibir  en  la  Academia  Chilena  a  “su  ilustre  adversa¬ 
rio”  el  señor  D.  Enrique  Mac-Iver  y  en  el  cual  hizo  el  elo¬ 
gio  del  patricio  radical  y  habló  de  la  elocuencia  parlamen¬ 
taria  con  la  pericia  del  que  conoce  su  complicada  alquimia. 
Hay  un  párrafo  de  su  discurso  que  está  de  actualidad,  en  él 
demuestra  lo  absurdo  del  sistema  que  pretende  la  igualdad 
social.  Dice  D.  Juan  Agustín:  “En  el  orden  moral  como  en 
el  orden  físico,  la  igualdad  no  resulta  de  la  nivelación  sino 
de  la  armonía  que  supone  las  diferencias  y  respeta  las  fun- 


(4)  “Discursos  Literarios  y  Notas  Críticas”,  pág.  12. 
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ciones  particulares  de  cada  organismo.  Si  imagináremos  por 
un  instante  que  el  globo  terrestre  fuera  una  esfera  perfecta 
y  sin  relieves  en  su  corteza  exterior,  que  las  montañas  y  los 
valles,  los  mares  y  la  tierra  quedaran  sometidos  al  mismo 
nivel,  la  vida  desaparecería  totalmente  y  el  mundo  presen¬ 
taría  el  aspecto  de  un  océano  helado  girando  sobre  sí  mismo 
en  el  silencio  eterno  de  la  muerte.  Tal  es  el  cuadro  que 
presentaría  la  humanidad  si  hubieran  de  prevalecer  algún 
día  las  corrientes  que  hoy  nos  llegan  desde  la  vieja  y  fatiga¬ 
da  Europa”  (5). 

A  D.  Juan  Agustín  Barriga  le  desagrada  profundamen¬ 
te  el  exhibicionismo  y  por  eso  desde  que  dejó  su  asiento  en 
el  Congreso,  hace  más  de  40  años,  habiendo  dejado  ya  a  su 
partido  en  el  poder,  sólo  vivió  consagrado  al  magisterio  do¬ 
cente  en  la  Universidad  Católica  y  al  desempeño  de  su  cargo 
de  Abogado  Consultor  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas, 
donde  sirvió  al  país  cerca  de  25  años  con  jan  celo  y  cons¬ 
tancia  dignos  de  su  carácter.  Para,  muchos  fue  una  sorpre¬ 
sa  cuando  el  3  de  Septiembre  del  año  pasado,  en  el  homenaje 
que  le  tributaba  1a,  Universidad  Católica,  se  leyó  ese  oficio 
del  Director  de  Obras  Públicas  en  el  cual  se  reconocían  los 
largos  servicios  prestados  a  esa  repartición  por  el  señor  Ba¬ 
rriga.  El  Sr.  Schmidt  decía  en  su  nota:  “En  la  liquidación 
de  algunos  grandes  contratos,  su  actuación  fue  tan  eficaz  en 
defensa  del  interés  fiscal  que  permitió  economizlar  millones 
de  pesos. 

“D.  Juan  Agustín  Barriga,  no  limitó  su  acción  a  la  par¬ 
te  .  jurídico-administrativa  sino  que  la  extendió  también  con 
acierto  a  la  parte  financiera. 

“Cuando  se  trataba  de  la  construcción  y  financi amiento 
del  Ferrocarril  Longitudinal  Norte,  el  Supremo  Gobierno  le 
confió  una  misión  de  carácter  financiero  en  Europa  y  si  hu¬ 
bieran  sido  oportunamente  atendidas  sus  observaciones  y  su¬ 
gestiones  habría  economizado  el  Fisco  algunas  decenas  de 
millones  de  pesos”  (6).  Y  este  hombre  qhe  no  ha  sido  sólo 
un  orador,  honra  de  las  Letras,  de  la  Jurisprudencia  y  del 
Parlamento  Chileno,  sino  'también  un  servidor  público  ab¬ 
negado,  a  los  80  años  necesita  trabajar  para  vivir,  después 
de  haber  ahorrado  a  la  Nación  millones  de  millones  de  pesos 
de  6  d. 

La  mayor  satisfacción  para  D.  Juan  Agustín  Barriga  es 
apartarse  del  ruido  del  mundo ;  en  su  casa  vive  modesta  y 
tranquilamente,  lee  cuando  el  tiempo  se  lo  permite,  se  da  a 

(5)  Boletín  de.  la  Academia  Chilena,  correspondiente  de  la 
Real  Española,  pág.  417. 

•  (6)  Nota  del  Director  de  Obras  Públicas  Don  Teodoro  Schmidt, 
enviada  al  Presidente  de  la  Academia  de  Bellas  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica  el  3  de  Septiembre  de  1937. 
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stU'  amigos,  jóvenes  y  viejos,  porque  a  todos  los  entiende, 
con  toda  la  sinceridad  y  el  afecto  de  Su  alma  infinitamente 
grande  y  comprensiva,  y  huye  de  la  política  tal  vez  meditando 
v  ne:  pensamiento  suyo  que  estampó  en  su  único  libro: 
:í  Nuestros  padres  creían  que  la  política  era  el  arte  de  ser¬ 
vir  al  país ;  sus  nietos,  más  avisados,  saben  boy  que  la  ver¬ 
dadera  política  es  el  arte  de  servirse  del  país”.  D.  Juan 
Agustín,  que  conoció  la  honestidad  política  de  D.  Manuel 
Montt,  de  D.  Antonio  Yaras,  de  D.  Abdón  Cifuentes,  de 
Lastarria  y  de  Mac-Iver,  no  puede  avenirse  con  el  clima  cu¬ 
biletero  de  la  política  de  hoy. 

Ahora  espera  sereno,  con  la  mirada  puesta  en  lo  Alto, 
el  fin  de  su  destino  sobre  la  tierra ;  los  achaques  no  logran 
quebrantar  su  vigorosa  personalidad  porque  siempre  arde  en 
su  espíritu  el  cirio  de  ese  ideal  que  ha  iluminado  con  vivos 
resplandores  el  largo  camino  de  su  peregrinación  terrena. 

Fidel  Araneda  Bravo 

LOS  LIBROS 

“EL  PRIMERO  Y  EL  ULTIMO”,  por  John  Gaslworthy. — Editorial 

“Letras”. — Santiago  de  Chile,  1938., 

Tres  narraciones  breves  componen  este  tomo  de  GasTworthy, 
escritas  todas  ellas  con  singular  maestría.  Pocos  personajes  y  un 
ambiente  que  semeja  emanación  de  sus  mismas  personalidades,  o 
un  clima  creador  imperioso,  atenaceador,  que  forja  y  alimenta  las 
inquietudes . 

El  primer  relato  junto  al  tercero  tienen  una  misma  raíz  de 
tragedia  criminal,  diferenciándose  en  que  aquel  muestra  al  prota¬ 
gonista  envuelto  en  las  angustias  de  un  crimen,  sufriendo  sus  con¬ 
secuencias  y  procurando  defender  su  vida  y  porvenir,  aun  a  costas 
del  dolor  ajeno;  mientras  que  en  el  último  cuento,  es  el  personaje 
principal,  el  salvador  de  un  muchacho,  el  buen  entendedor  por  en¬ 
cima  de  los  preceptos  rígidos  de  la  ley."  En  ambas  narraciones  el 
patrón  de  vida  de  los  protagonistas  es  quien  pone  anteojos  de  pre¬ 
juicios  al  juzgar. 

La  narración  más  completa  es  la  titulada  “Verano  indio  de 
un  Forsyte”,  una  vida  en  ocaso,  apegada  a  la  tierra  por  el  apeti¬ 
to  de  la  belleza,  de  su  contemplación  y  su  goce  casto.  Quizá  el 
personaje  esencial  de  esta  obra  es  el  clima  veraniego  de  fuerte  sol, 
que  despierta  en  todas  las  cosas  sus  colores  más  vivos,  mayormen¬ 
te  amorosos  y  encendidos. 

No  se  puede  reseñar  este  tomo  de  Galshvorthy  sin  mencionar 
sus  hermosos  tipos  femeninos,  fieles  o  fríos,  pero  intensamente  di¬ 
bujados.  1  ■  ! 

R.  E.  S. 

“EN  ALTA  MAR”,  por  Knut  Hamsun. — Ediciones  “Zig-Zag”  . _ 

Santiago  de  Chile,  1938. 

Knut  Hamsun,  autor  de  la  delicada  novela  “Victoria”,  de  “So¬ 
ñadores”,  de  “Hambre”,  se  muestra  en  “Alta  mar”  una  de  sus 
últimas  obras,  un  maestro  en  el  arte  de  las  narraciones  breves. 
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Componen  este  libro  ligeros  esbozos,  hechos  de  nimiedades,  como 
la  historia  de  la  mosca,  breves  episodios  en  que  en  pocas  páginas 
y  en  detalles  se  desnuda  un  corazón  de  mujer,  o  magníficos'  apó¬ 
logos,  como  el  que  titula  “La  elección”,  en  que  Jehová  da  a  es¬ 
coger  al  hombre  entre  la  Belleza,  el  Amor  y  la  Verdad,  mostrando 
de  cada  una  su  florecer  y  su  muerte. 

El  tono  general  del  libro  es  vario,  pasa  de  lo  regocijado,  ejem¬ 
plarmente  observado  en  “Las  peripecias  de  un  conferenciante”, 
hasta  la  angustia  de  “Esclavos  del  amor”,  que  tiene  una  médula 
semejante  a  “Humana  Servidumbre”  de  Somerset  Maugham,  salvo 
que  invertida. 

En  resumen,  este  volumen  publicado  en  Biblioteca  “Zig-Zag” 
a  precios  módicos,  muestra  una  faceta  apasionante  del  ingenio  de 
Hamsun . 

R.  E.  S. 

“JUAN  BELMONTE,  MATADOR  DE  TOROS”,  por  Manuel  Chaves 

Nogales. — Ediciones  “Ercilla”,  1938. 

El  autor  de  “A  sangre  y  fuego”,  vivo  relato  de  la  guerra  es¬ 
pañola,  que  en  estas  mismas  páginas  fue  comentado,  nos  muestra 
en  una  reedición  de  “Ercilla”,  la  vida  de  Juan  Belmonte.  Vida 
que  es  una  sucesión  de  ansias,  de  difíciles!  luchas,  de  triunfos  glo¬ 
riosos  en  extremo,  y  de  depresiones  humanas,  nacidas  de  un  alto 
concepto  y  cavilar  sobre  su  arte  y  su  propia  entraña.  La  angustia 
de  Unamuno,  dolor  metafísico,  se  traduce  en  esta  vida  de  un  ma¬ 
tador  de  toros,  en  la  personalidad  real  de  toda  una  raza.  Que  así 
lo  comprenden  escritores  y  artistas  que  siguen  y  aplauden  al  to¬ 
rero,  quien  de  ellos  aprende  el  arte  de  pensar,  de  desmenuzar  el 
calor  ardiente  de  sus  venas,  esa  ansia  de  su  sangre  de  saltar  al 
ruedo  de  sol  en  una  tarde  de  muerte,  y  hacer  así,  purificando  su 
concepto  instintivo,  del  arte  de  torear  una  especie  de  matemática 
fija,  seria,  ajustada,  que  motivó  sus  triunfos  y  causó  sus  desa¬ 
lientos.  Porque  lo  que  se  hizo  primero  por  pura  voluntad  de  rea¬ 
lizarlo  .  luego  al  ser  constreñido  en  una  manera,  que  no  cogía  to¬ 
das  las  fuerzas  vitales,  no  satisfacía  al  mismo  actor-forero,  llegan¬ 
do  por  estas  situaciones  de  franco  desaliento  a  abandonar  su  ofi¬ 
cio  y  a  recogerlo  cuando  ya  en  su  corazón  se  levantaba  nuevamen¬ 
te  la  llama  de  la  fe. 

Las  aventuras  singulares  de  la  vida  activa,  movediza  del  to¬ 
rero,  tienen  en  Chaves  Nogales,  un  magnífico  exponente.  La  mis¬ 
ma  forma  de  memorias  en  que  es  presentada  ayuda  a  la  vivaci¬ 
dad,  al  color.  Es  además  el  libro  una  historia  de  España,  historia 
particular  y  que  mira  con  un  ojo  y  por  una  ventana,  pero  ¿qué  his¬ 
toria  no  es  en  el  fondo  lo  mismo? 

R.  E.  S. 

“VIAJES  MORROCOTUDOS”,  por  Juan  Pérez  Zúñiga. — Ediciones 

“Letras”.— 'Santiago  de  Chile,  1938. 

El  humorismo  que  ejecuta  Pérez  Zúñiga  está  hecho  casi  siem¬ 
pre  a  base  de  juegos  de  palabras,  algunos  ingeniosos  y  otros  de 
devolverle  el  libro  al  autor.  Todas  estas  aventuras  y  desventuras 
que  narra  el  autor  se  basan  en  la  pesquisa  y  caza  que  han  de  ha¬ 
cer  por  tierras  africanas  del  drifinus  melancólicus,  animal  que 
nadie  ha  visto  y  descubridores  futuros,  menos.  Aventuras  en  tie¬ 
rras  de  antropófagos  y  salidas  dignas  de  ser  silvadas  como  algunas 
comedias  del  género  de  chistes  calamburescos .  Sin  embargo,  pare¬ 
ce  que  toda  la  obra  de  Pérez  Zúñiga  reside  en  desesperar  con  tales 
inesperadas  salidas,  que  el  lector  se  enfrasque  en  ella  con  afán 
suicida.  El  libro  se  lee,  que  es  lo  que  buscaba -el  autor. 
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k  LOS  PATRONES  IT  ASEGURADOS  DEL  PAIS: 


Desde  Enero,  la  Caja  de  Seguro  Obligatorio  ha  pues¬ 
to  en  vigencia  las  siguientes  medidas: 


Como  primera  etapa  de  la  descentralización 
en  que  se  encuentra  empeñada  la  Superioridad,  se  han 
constituido  en  todas  las  provincias,  los  Consejos  de  Coo¬ 
peración  de  la  Ley  4054,  con  representación  tripartita, 
Patronal,  Obrera  y  del  Estado,  que  tendrán  interven¬ 
ción  en  la  construcción  y  administración  de  poblacio¬ 
nes,  en  el  régimen  de  inversiones  locales  y  en  el  con¬ 
trol  de  los  servicios.  Además,  como  consecuencia  de 
esta  política  descentralizadora,  el  canje  de  libretas,  que 
antes  se  hacía  sólo  en  Santiago,  se  hará  también  en  lo 
sucesivo  en  provincias. 

Ba  1.9  La  inscripción  y  la  entrega  de  duplica¬ 
dos  de  libretas,  sólo  durará  diez  días,  en  vez  de  30 
como  ha  sucedido  hasta  ahora. 

2. 9  La  devolución  ds  imposiciones  y  la  con¬ 
cesión  de  pensiones  de  invalidez  y  de  vejez  vse  hará  eu 
20  días,  en  lugar  de  60. 

3. 9  Las  rectificaciones  de  inscripción  y  el  re¬ 
conocimiento  de  imposiciones  pagadas  a  la  Caja  por  los 
patrones,  demorarán  10  días,  en  vez  de  40  como  en  la 
actualidad. 

Nuevo  sistema  de  estampillas.  líabrá  una  es¬ 
tampilla  tínica  para  facilitar  la  aplicación  del  Decreto 
308,  de  31  de  Mayo  de  1937,  en  la  cual  va  claramente 
especificado  el  monto  de  la  cuota  patronal  y  el  de  la 
cuota  obrera,  en  relación  con  las  distintas  zonas.  Las 
libretas  llevan,  también,  una  tabla  para  facilitar  el 
calculo  de  las  imposiciones. 

D,  Atención  judicial  gratuita  para  los  asegura¬ 
dos.  A  partir  de  esta  fecha,  los  Consultorios  Jurídicos 
del  Colegio  de  Abogados  de  todo  el  país  atenderán  sin 
costo  alguno*  para  los  asegurados  todos  los  asuntos  que 
les  interesen,  sean  de  jurisdicción  voluntaria  o  conten¬ 
ciosa  . 
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TALLERES  “CLARET” 
Díaz  d«  Julio  1140.  Santiago. 


Precio  $  3 


